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Prólogo 


El camino espiritual 


Para auxiliar al que pretende hacer un viaje se escri- 
ben tres elases de libros: 

Para un viajero experimentado, basta una Guía de fe- 
rrocarriles, que le pone ante los ojos el mapa y los itine- 
rarios, y le señala las horas y combinaciones de los trenes. 
Si el viajero es novel, se le da además un Manual, como lok 
de Baedeker, que no sólo le señala los caminos y vehículos, 
sino, además, las paradas y fondas, y 'le va indicando las 
cosas más dignas de verse y contemplarse en cada una de 
las jornadas de su viaje. Hay, finalmente, otro género de 
libros, que no se ordenan tanto para ayuda del viajero, 
cuanto para suplir por el viaje mismo, deseribiendo menu- 
damente todo cuanto en él vió un viajero experimentado; 
de suerte que el lector, sin salir de su casa, haga el viaje 
con la imaginación y saque de él, en lo posible, lo que sa- 
caría de hacerlo realmente. 

Estas tres clases de libros se hallan también para el 
camino espiritual; para ese viaje que ha de hacer el hom- 
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bre, desde la cuna a la sepultura, en dirección a su último 
destino. 

Y comenzando por la clase tercera, hay muchedumbre 
de libros espirituales que se destinan para la mera lectura. 
Tales son muchas obras de los Santos Padres, y de autores 
ascéticos que han ilustrado todas las literaturas cristianas, 
como el P. Fray Luis de Granada con su “Guía de peca- 
dores”, el P. Alonso Rodríguez con su “Ejercicio de per- 
fección”, ete., etc. Algunos de estos libros describen 


las etapas del viaje que no están patentes a todos, sino a 


los viajeros más esforzados y favorecidos por Dios; como 
es, vgr., el “Libro de las moradas” de la seráfica santa 
Teresa. 

Todos estos libros son de lectura espiritual, mejor que 
de ejercicio espiritual, si ya no se incluye en el número 
de los espirituales ejercicios la misma lectura. 

A la clase primera pertenece el libro de los Ejercicios 
espirituales de san Ignacio de Loyola; especie de guía de 
ferrocarriles del mundo espiritual; el cual no es para sim- 
plemente leído, sino para que, el que quiere usar de él, 
vaya poniendo en práctica, con toda detención, cada una 
de las cosas que en él se prescriben o indican. 

Nada se puede pensar más desabrido que la simple 
lectura de tal libro; conjunto de reglas, observaciones, ìn- 
dicaciones y notas, cuya profundidad y arte apenas son 
perceptibles por la simple lectura, si no es para personas 
muy versadas en la vida espiritual y dotadas de muy pe- 
netrante ingenio. Acontece lo que pudiera suceder con 
la lectura de una Guía de ferrocarriles, en la cual'apenas 
se concibe que se pueda hallar delectación alguna. 

En realidad, el libro de los Ejercicios no es el Libro 
del discípulo, sino más bien el Libro del maestro, para el 
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cual están casi exclusivamente reservadas algunas de sus 


- cuadra más a uno y otra a otro, sin que sea fácil tasar su 


partes. 

- Para el discípulo, sobre todo si no tiene maestro, hay 
que preparar otros libros que se parezcan más a un Baede- 
ker espiritual que a una Guía de ferrocarriles. Y de 
esta clase intermedia pretende ser el que hoy ofrecemos al 
público. En el cual, no sólo se guía al ejercitante por los 
caminos ignacianos, sino se le van señalando, en cada una 
de sus etapas o jornadas, las cosas más dignas de donsi- 
deración. 

Libros de este género se han escrito muchos, antiguos 
y modernos; de manera que no cabe aquí emplear la frase 
hecha de que nuestro libro venga “a llenar un vacío” o sa- 
tisfacer una urgente necesidad. ¿Por qué, pues, nos he- 
mos decidido a publicarlo? 

Acontece en un viaje por países llenos de maravillas, 
que unos se fijan más en unas y otros en otras; y por el 
mismo caso, llaman más la atención de aquel a quien 
guían, hacia las unas o las otras. A uno atraen más las 
bellezas naturales, a otro las obras artísticas, al tercero 
las creaciones de la industria y las riquezas del comercio. 
Aun dentro de cada uno de estos géneros, éste se fija en 
los espectáculos grandiosos, aquél en los paisajes apaci- 
bles. Uno atrae la atención hacia las obras pictóricas, otro 
hacia las arquitectónicas, otro hacia las escenas de la vida 
popular. De esta suerte no es posible comparar entre sí 
tales guías, por ser cosas heterogéneas, de las que una 


relativo valor. 

Así acontece que los que nos hemos ejercitado muchos 
es en hacer y dar a otros los Ejercicios ignacianos, nos 
¡emos ido formando nuestro modo de entenderlos y expli- 
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carlos; y a unos cuadrará más la manera de uno y a otros 
la de otro; y todos tienen derecho a ser ayudados, y los 
ministros del Evangelio nos debemos a todos. 

Ahora bien; habiendo yo dado los Ejercicios a muchas 
comunidades y personas particulares, entre las que se ha- 
llaban varias instruídas y de buen juicio en las cosas 
espirituales; algunas de ellas, cuyo voto tiene peso para 
nosotros, nos han excitado a poner por escrito este modo, 
hasta cierto punto nuestro, de explanar las meditaciones 
que se hacen ordinariamente. Y en la serie interminable 
de nuestros libros, ha llegado ahora su turno a éste, que 
esperamos no será el menos fructuoso de los que hemos 
eserito para aprovechar a nuestros prójimos y ayudarlos 
a glorificar a Dios nuestro Señor. 

Si, pues, este libro logra auxiliar a algunos cristianos 
para practicar con mayor fervor los Ejercicios de san 
Ignacio; rogamos a los tales que nos recompensen con una 
oración, que dentro breve tiempo sólo nos será útil como 
sufragio; y si fuéremos menos dichosos, y nuestro trabajo 
no pudiere aprovechar a otros, al menos nos habrá produ- 
cido a nosotros dos utilidades: la de enfervorizar nuestra 
alma escribiendo estas cosas, y la de ofrecer a Dios nuestro 
Señor el obsequio de las últimas gotas de nuestro seco 
ingenio, que deseamos derramar todo en su honor hasta 
quebrar el vaso y hacerlo escurrir totalmente sobre sus 
adorables cabellos. 


Sarriá, Fiesta de la Asunción gloriosa de la Virgen 
María de 1925. 


Advertencia 


Aunque san Ignacio propone sus Ejercicios para un mes, la 
siguiente explanación delellos está dispuesta para los que sue- 
len hacerse durante 'ocho o diez días. 

Las meditaciones o 'consideraciones que no están incluídas 
en el plan que damos a continuación, conviene por lo menos leer- 
las. Y asimismo pueden servir para alargar los Ejercicios, o 
darles alguna variedad cuando se han hecho muchas veces, 

Para las pláticas que en los Ejercicios se suelen hacer, he- 
mos publicado aparte La virtud y la! felicidad en ocho máximas 
evangélicas (1). 

La lectura espiritual se debe hacer principalmente por el 
Libro de la Imitación de Cristo, y los que necesiten más lectura 
podrán emplear eon gran provecho el Ejercicio de perfección 
Y virtudes cristianas del P. Alfonso Rodríguez (2). Pero tén- 
gase presente que, en los días de ejercicios, no conviene derramar 
el ánimo o atiborrarlo con mucha lectura, sino más bien ocu- 
parlo en quieta meditación y reflexión sobre sus cosas espiri- 
tuales y toda su ‘vida, cuya enmienda y 'aprovechamiento ha de 
ser el'fruto de este santo retiro. 


Orden de las meditaciones 


para Ejercicios de ocho días 


e 


DIA PRIMERO 
1. — Plática preparatoria. 
II. — Principio y fundamento, Parte primera. 
I.—Principio y “fundamento, Parte segunda. 
IV.—La indiferencia. 
A cc, 


(1) Publicado por la EbITORIAL Lir o 
BRERIA RELIGIOSA, Barcelona. 
(2) Tres tomos. EDITORIAL LIBRERIA RELIGIOSA. x 
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I. — Los tres pecados. 
11. — Gravedad del pecado. 


HL—EI pecado, ofensa de la Santísima Trinidad. 


IV. —El infierno. 


DIA TERCERO 
I. — La muerte. 
1. —El juicio particular. 
JII.—El Pródigo. 
IV. —El Reino de Cristo, 


DIA CUARTO 
I. — Lu Encarnación, 
11. —El Nacimiento. 
111.—Aplicación de sentidos, 
IV. —La 'huída a Egipto. 

Dia QUINTO 
I, — La subida al Templo. 
11. —El bautismo de Cristo, 
TIL.—Las 'dos banderas, 
IV.—Los binarios. 


DIA SEXTO 


I. — Vocación de los apóstoles, 
TI. — La tempestad sosegada. 


TMI.—La multiplicación de los panes, 


1V.—La última Cena, 

Dia SEPTIMO 
1. — La Oración del Huerto, 
II. — Las afrentas de la Pasión. 
111.—Los tormentos de la Pasión. 
IV. —El Calvario, 


DIA OCTAVO 
1. — El sepulcro y la Resurrección. 
II. — Apariciones a las mujeres. 


111.—Apariciones a los Apóstoles y Ascensión. 
IV. —Contemplación para alcanzar amor. t 
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Plática preparatoria 


Haec est voluntas Dei, sanctificatio 
vestra. 


Esta es la voluntad de Dios: vues- 
tra santificación. 


(Ad Thesal, IV, 3) 


1. Al comenzar una obra tan importante como la de 
- los Santos Ejercicios, hemos de ponernos ante los ojos el 
IS Tas pretendemos. - 

El fin no siempre es el motivo inicial. Tal vez alguno 
comienza los Ejercicios por obedecer a una persona de 
autoridad que le persuade o manda que entre en ellos; 

tal vez por la persuasión e inducción de un amigo; tal 


vez por la costumbre... He aquí motivos que no son el 


fin, 

Cualquiera, pues, que haya sido el motivo que a los 
Ejercicios nos trae, conviene que al comenzarlos reflexio- 
nemos sobre el fin: sobre/el fruto que de ellos hemos de 
Sacar; para tomar bien la puntería; para concentrar las 
Mascus de xuedsoiniin en. ese tia: Ped de lo sóntestia: 
a os Dd 
con ella. 
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San Ignacio, autor inspirado de estos Santos Ejer- 
cicios que vamos a practicar, nos dice que son un “modo 
de preparar y disponer el ánima para quitar de ella todas 
las aficiones desordenadas, y, después de quitadas, para 
buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de 
nuestra vida” (Anot. 1). 

San Ignacio no era hombre que multiplicaba las pala- 
bras por mera amplificación, y así hemos de considerar 
lo que significan esos verbos a pares: preparar y disponer, 
buscar y hallar. Preparar equivale aquí a procurar una 
disposición remota, y disponer se refiere a la disposición 
próxima, Y así, en su método de ejercicio, san Ignacio 
prepara primero el ánimo para hacerle apto a hallar la 
voluntad de Dios; y luego le dispone inmediatamente: 
le señala los medios para averiguar qué es lo que Dios 
quiere de él. Para buscar y hallar; esto es: para buscar 
de manera que halle. : 

No se trata aquí de un método para hallar sin buscar; 
de una disposición pasiva como de quien espera que le 
envíen del cielo lo que desea; sino de un método esencial- 
mente activo, como de quien busca. Pero con tal gracia 
que, si así busca, hallará sin duda alguna la voluntad 
divina acerca de la disposición de su vida, para la salud 
de su alma. 

Este es el fin último, para el cual es medio indispensa- 
ble la santificación. “Esta es la voluntad de Dios: vues- 
tra santificación”. Sin duda es voluntad de Dios que nos 
salvemos; pero nos quiere salvar, santificándonos, Co- 


menzamos, pues, los Santos Ejercicios, para procurar 
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nuestra salvación, y para ella, nuestra santificación, la 
cual consiste esencialmente en conformarnos con la volun- 
tad divina; y ésta es la que vamos a buscar y hallar; y 
para buscarla con eficacia y hallarla con seguridad, vamos 
a preparar y disponer nuestra alma, 

2. En otro lugar de su precioso librito (al principio 
de la Primera Semana), dice el Santo que estos Ejercicios 
espirituales son “para vencer a sí mismo y ordenar su 
vida, sin determinarse por afición alguna que desorde- 
nada sea.” 

Antes dijo: para preparar y disponer el alma; y ahora 
dice: para vencerse a sí mismo. He aquí, pues, en qué ha 
de consistir substancialmente esa: preparación : en el ven- 
cimiento propio, y, por medio de este vencimiento, en “or- 
denar su vida, sin determinarse por afición alguna que de- 
sordenada sea.” 

Lo que nos impide frecuentemente conocer lo que Dios 


- Quiere de nosotros, “hallar la voluntad divina acerca de 


la disposición de nuestra vida”, son nuestras aficiones 
desordenadas, las cuales tiran de nosotros hacia sus obje- 
tos; más aún, producen en el alma un barullo, una 
algarabía, en medio de la cual es difícil que oigamos 
la voz de Dios, sobre todo cuando no truena con el manda- 


miento y la amenaza del infierno, sino se limita a insi- 


nuarse suavemente, señalándonos el camino de la santidad. 
Hay, en efecto, dos maneras de proponérsenos la volun- 
tad de Dios: una preceptiva, cuando por sí mismo, eomo 
en el Sinaí, o por sus representantes en la tierra, nos in- 
tima su precepto, acompañado de la sanción. “No ma- 
tarás. Si matares, pecarás mortalmente, serás reo de 
eterna condenación.” z 
Esta voz prohibitiva de Diosse oye en el alma, aun en 
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medio del alboroto de las pasiones y aficiones más de- 
sordenadas, a no ser que roben la luz del entendimiento y 
consiguientemente la responsabilidad. 

Pero muchas otras veces la voluntad de Dios se nos 
intima más suavemente, como cuando nos dice, por boca 
de su divino Hijo hecho hombre: Sequere me, sígueme! 

Se nos ofrecen en la vida miles de situaciones, en que 
hemos de elegir entre dos caminos, de los que el uno lleva 
a la santificación, aunque el otro no conduce directa- 
mente a la condenación, al infierno. 

Ofrécese a un hombre rico la ocasión de remediar una 
necesidad. No percibe en ello obligación urgente. No se 
trata de un caso como el del rico Epulón y Lázaro. El 
pobre no morirá de hambre porque no le socorra. Y 
¿quién sabe si su pobreza es culpable? ¿Quién sabe si 
sería mejor atesorar para fundar luego un hospital? 
¿Cuál es en este caso la voluntad de Dios? Si el rico no 
tiene bien domada la codicia, a riesgo está de dejarse guiar 
por ella y darse a entender que busca, vgr., el mayor bien 
de la Humanidad, cuando en realidad sigue su desordena- 
da afición a retener. 

En la elección de estado, no puede uno guiarse, general- 
mente, por la voluntad de Dios preceptiva; porque Dios 
no ha dado ningún precepto general sobre dicha elección, 
ni revela a cada particular su voluntad respecto de ella. 
Para “buscar y hallar”, pues, la voluntad de Dios, en pro- 
blema de tanta transcendencia, es menester antes prepa- 
rarse “venciendo todas las aficiones desordenadas”; pues, 
de lo contrario, hay gran peligro de tomar por inspira- 
ción divina la que no procede sino de la donenpiscencia 
de los ojos o de la concupiscencia de la carne o de la so- 
berbia de la vida. 


pl 
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Este es, pues, el fin general de los Santos Ejercicios: 
vencer las aficiones desordenadas, para de esta suerte 
prepararse a buscar y hallar la divina voluntad en la dis- 
posición de nuestra vida, para la salvación de nuestra 
alma. 

3. Más en particular; como cada estado requiere es- 
peciales condiciones para su perfección y santificación, 
hay que apuntar a esas condiciones. 

La voluntad general de Dios acerea de todo hombre 
es que se santifique. Pero quiere Dios que el casado se 


-Santifique en el estado conyugal, y el religioso en el es- 


tado que profesa; el militar en su milicia, y el sacerdote 
en su profesión; ete., ete. 

Por eso, dentro del blanco general de nuestra santifi- 
cación, nos hemos de poner ante los ojos, en los Ejercicios, 
el fin particular de nuestra profesión o estado de vida, 


- cuando ya lo tenemos definitivo; y donde no, la elección 
r zA estado que más nos conviene para nuestra santifica- 


: De ahí nace la conveniencia y aun necesidad de espe- 
cializar los Santos Ejercicios. 

En realidad, los Ejercicios ignacianos, hechos en toda 
su integridad, se han de adaptar a cada individuo. El 
que los hace ha de ir pretendiendo y consiguiendo una se- 
rie de frutos o disposiciones sucesivas; los cuales unos 
consiguen antes y otros después. Por lo cual es inconve- 
niente llevar a muchos juntamente por las mismas etapas, 
sobre todo cuando los Ejercicios se hacen por vez pri- 


~ Mera, o para hallar la voluntad de Dios sobre una materia 


especial, como la elección de estado. 
Pero ya que se hagan Ejercicios por grupos de per- 
sonas, interesa sumamente que haya en tales grupos la 
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mayor homogeneidad posible. Porque sólo así se los po- 
drá llevar sin notable inconveniente por los mismos 
pasos. 

Dios nuestro Señor quiere que todo hombre se santifi- 
que; pero no pide a todos una misma forma de santidad. 
No quiere que todos sean religiosos; pues quiere acrecen- 
tar su Iglesia con nuevos retoños. Ni quiere que todos 
sean casados; pues permite que muchos de ellos enviuden, 
etcétera. Luego es voluntad de Dios que cada uno se 
santifique en aquel estado en que le colaeó, o en que él 
se puso, aun sin consultar tanto como debía la voluntad 
de Dios. 

Por lo cual, al entrar en los Santos Ejercicios, si ya 
no se hacen para elegir estado, hay que ponerse delante de 
los ojos la perfección propia del estado que tenemos, por- 
que dentro de esa forma quiere Dios que aspiremos a la 
eristiana perfección. 

Aun dentro del estado religioso, cada Orden tiene su 
propia forma de santidad, acomodada a su fin y propios 
medios de servir a Dios, y encarnada generalmente en 
los santos Fundadores o en otros santos o varones precla- 
ros de la misma Orden 'o familia religiosa. El religioso, 
pues, que quiere ser fiel a su vocación, y hallar la volun- 
tad de Dios en la disposición de su vida, la ha de buscar 
dentro del marco propio de su Instituto, procurando ser 
un buen eremita o cenobita, un buen contemplativo o 
predicador, un buen enfermero o misionero, ete. Y fuera 
de ese marco no hallará la voluntad de Dios en la disposi- 
ción de su vida, sino muchos engaños e ilusiones de su 
amor propio o del enemigo de nuestra salvación. 


4. Finalmente, el fin general y el más particular de 
los Ejercicios se ha de individualizar para cada uno; ya 
que la santificación y la salvación 'son negocios puramen- 
te individuales, según aquello del Señor: “Unus assume- 
tur et alius relinquetur”. Aun de los que están en una 
misma casa y duermen en un mismo lecho, uno se salvará 
y el otro no. 

Conviene, pues, que al entrar en estos ejercicios se 
pregunte cada uno: Yo ¿soy ya santo? 

¿Quién de nosotros se atreverá a contestar afirmativa- 
mente, sin restricción, sin limitación ? 

Pues ¡por qué no soy santo? 

Sin duda porque me faltan para ello algunas virtudes 
y me sobran algunos pecados y defectos. 

Pues comencemos por esto segundo; y pregúntese cada 
cual: ¿qué pecados, por leves que sean, qué defectos, me 
sobran y, por ende, he de quitar de mí para llegar a la 
santidad ? 

Para guiarnos en esta averiguación, que es de suma im- 
portancia, podemos hallar fácilmente tres normas: 

Primera; ¡De qué pecados he tenido que acusarme con 
más frecuencia en mis confesiones (dado que frecuente- 
mente me confiese) desde los últimos Ejercicios? O si 
no me confieso con frecuencia ¿en qué pecados he incu- 
rrido más a menudo? 

r Ciertamente, los pecados o faltas en que una persona 
incurre más una semana, un mes; en cireunstancias tal 
vez excepcionales; nọ demuestran euál sea su principal 
flaco, su pasión dominante, su defecto capital. Pero 
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si extendemos esa mirada a un largo período de tiempo, 


a un año o a varios; a una temporada en que hemos vi- 


vido en diversidad de cireunstancias, y en todas ellas 


nuestras faltas han sido algo homogéneas; si por lo menos . 


han predominado uno o varios pecados sobre los demás; 
signo es evidente que nos está delatando la parte más débil 
de nuestra vida moral, y, por tanto, aquella en que prin- 
cipalmente hemos de trabajar en los Santos Ejercicios 
para prevenirnos contra nuevas caídas y caminar con paso 
seguro por el camino de la santidad que Dios quiere de 
NOSOİTOS. 

“El enemigo, — dice san Ignacio —, se ha como un 
caudillo para veneer y robar lo que desea; porque, así 
como un capitán y caudillo del campo, asentando su real 
y mirando las fuerzas o disposición de un castillo, le com- 
bate por la parte más flaca; de la misma manera el enemi- 
go de natura humana, rodeando, mira en torno todas nues- 
tras virtudes teologales, cardinales y morales; y por don- 
de nos halla más flacos y más necesitados para nuestra 
salud eterna, por allí nos bate y procura tentarnos.” 

Y si no caemos en la cuenta de ello y acudimos a esa 
parte del muro con mayor guarnición y vigilancia, por 
ahí nos derriba en frecuentes caídas. De las cuales po- 
demos inferir cuál esa parte flaca sea. 

La segunda norma por donde nos podemos guiar es, 
la causa más frecuente de nuestras turbaciones. 


Todos deseamos vivir con paz, y es éste prerrequisito - 
del aprovechamiento espiritual. Y con todo, la perdemos - 


frecuentemente. 

¿Qué cosas son las que principalmente nos la hacen 
perder? A veces es nuestra misma impetuosidad natural; 
la cual no es en sí misma pecado, antes es susceptible de 
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Que contrarían a nuestras aficiones más vehementes y de- 
sordenadas o fáciles de desordenar. Las cuales tenemos 


banquetes; a los avarientos, lo que ofrece ocasiones de lu- 


Saz enemigo y la ruína de nuestra fortaleza. 
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= enderezarse y ordenarse, y convertirse en resorte y auxi- 
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liar de la santidad. 
Pero, de ordinario, nos quitan la paz aquellas cosas 


necesidad de ordenar y vencer en el tiempo de los Ejer- 
cicios. 

Tercera norma puede ser considerar lo que más de 
ordinario motiva nuestras tristezas y alegrías. Donde 

-hallaremos también una segura indicación para conocer 
cuál sea nuestra pasión dominante, y más necesitada de 
nuestro esfuerzo para vencerla y domeñarla, 

A los perezosos los contrista lo que promete trabajo; 
pero si el trabajo ha de ir seguido de alabanza, los sober- 
bios y vanagloriosos no se entristecen, antes se alegran de 
que se les ofrezca. 

A los os los alegra lo que promete fiestas y 


ero; a los soberbios lo que contribuye a ensalzarlos. 

Si, pues, observamos atentamente las causas más fre- 
cuentes de nuestras tristezas y alegrías, fácilmente saca- 
remos de ellas una nueva indicación acerca de nuestras 
aficiones dominantes. 

Y si esta indicación coincide con las dos primeras: con 
la mayor frecuencia de nuestros pecados o faltas, y con la 
causa que nos suele quitar la paz; podemos estar ciertos 
de que en ese punto está la debilidad del muro de nuestra 
alma, donde es más de temer la embestida de nuestro sa- 


_ Ese ha de ser, por ende, el blanco de nuestros Ejer- 
Cicios espirituales, 
Eso es lo que nos falta para la santidad; no precisa- 
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mente la santidad canonizable, adornada con milagros y 
otros carismas gratuítos, que Dios concede a algunos para 
su propia glorificación y edificación de su Iglesia; sino 
esa santidad que Dios quiere de todos nosotros, y está 


dispuesto a darnos si ponemos lo que está en nuestra 


mano. 

Las caídas más frecuentes nos indican cuál es la vir- 
tud que principalmente nos conviene procurar; ya desde 
los Ejercicios con la meditación y los firmes propósitos 
y ruegos a Dios nuestro Señor; y luego, después de ellos, 
con la asidua práctica y sobre todo con el empleo del 
examen particular. 

Voluntas Dei sanctificatio vestra; es voluntad de Dios 
nuestra santificación y ésta es también nuestro supremo 
interés, obtenido el cual, lo hemos obtenido todo; y perdido 
el mismo, quedaría todo perdido para nosotros. 

Esa santificación es, pues, el blanco que me debo pro- 
poner desde el comienzo de estos Ejercicios, que tal vez 
serán los últimos que Dios nuestro Señor me permitirá 
hacer. 

Hodie si vocem ejus audieritis, nolite obdurare corda 
vestra. Hoy si oyereis su voz, no endurezcáis vuestros 
oídos, sino abridlos atentamente para recibir las divinas 
inspiraciones. 

Dios nuestro Señor, que nos hace esta señalada gracia 
de admitirnos a los Santos Ejercicios, que han sido ma- 
nantial de salvación y santificación para tantas almas, 
quiere sin duda ayudarnos a conseguir el fin de ellos. 


A nosotros pertenece preparar el corazón y corresponder 
fielmente a las gracias que sin duda derramará estos días 


copiosamente sobre nosotros. 


actividad, fidelidad y generosidad. E 

Actividad. San Ignacio llamó Ejercicios a este retiro, ve 
para indicarnos con el mismo nombre que no venimos acá VAS 
a oìr, a recibir, a estarnos pasivamente esperando la gracia t 


del Cielo. 8 


Allí se preparaba una efusión gratuíta y extraordinaria 


¿A nosotros nos dice el Señor, por su Apóstol: Spiritu 


nos. Pero principalmente se nos incita a trabajar. “Af = 
¿Sumo el pasear, caminar y correr — dice san Ignacio — 4 
son ejercicios corporales, así... éstos son ejercicios espi- E S 


: ce cual aquí se nos pide. Santísima y muy ele- 


Eala m ois ina recorda orodo ro cl 


5. Tres disposiciones nos pide principalmente para 28 
entrar en estos Ejercicios de suerte que logremos su fin: 


A sus discípulos, reunidos en el Cenáculo para espe- 
rar el Espíritu Santo, les dijo el Señor: sedete in civitate, 
donec induamini virtute ex alto. Estaos quedos en la ciu- 
dad hasta que seáis revestidos de la virtud de lo alto. 


del Espíritu. E 


“embulote, andad con el espíritu. En algún modo se nos 
recomienda también “estar quedos”, es a saber, con el | 
cuerpo en el retiramiento, alejados de los negocios terre- 


rituales.” 
Santa com y de mucha utilidad es acudir a los sermo- 
nes 'para oir la Palabra de Dios; pero no es esto ejercicio 


7 


es la contemplación que llaman de quietud, porque 


PO lmiord cea. esto: ejercicio espititasl como aquí w 
entiende. Y así san Ignacio amonesta frecuentemente en 
EJERCICIOS, — 2 


aa 


Biblioteca Nacional de E. 


A o dia ió Ri 
Plática e 


su libro a trabajar por los puntos que nos propone y 
esforzarse para formar los afectos que nos pide. 


6. Reclama de nosotros actividad. Pero no menor. 


fidelidad. Por eso quiere que durante los días de Ejer- 
cicios no se lleve otro examen particular; sino que se con- 


centre toda la atención en cumplir muy puntualmente con 
todas y cada una de las prescripciones y advertencias que 


da para hacer bien cada uno de los ejercicios. 


Por eso, después de cada hora de meditación, exige 


que se dedique otro cuarto de hora a examinar si se han 
cumplido en ella todas aquellas menudas prescripciones 
y reglas. 

La fidelidad a la gracia es lo más que puede hacer el 
hombre para contribuir por su parte a su santificación. 


Y esta fidelidad se prueba de un modo eficaz en estos san- 


tos días de recogimiento. 

7. Finalmente, se nos pide en ellos una gran gene 
rosidad : 

“Al que recibe los ejercicios — dice —, mucho apro- 
vecha entrar en ellos con grande ánimo y liberalidad con 
su Criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad, 
para que su divina Majestad, así de su persona, como de 
todo lo que tiene, se sirva conforme a su santísima vO- 
luntad.” 

Hacia el fin de los Ejercicios nos propondrá san Igna- 


cio una oblación en que se contiene el fruto de esa disposi- 


ción con que quiere que entremos desde ahora en los Ejer- 
cicios. Sólo que aquí, en los comienzos, le da un sentido 
más bien negativo: el de no poner trabas ni límites a lo 
que Dios pueda pedir de nosotros. 

Quien entra en los Ejercicios con ánimo ruín y cica- 
tero con Dios; quien ya desde el principio se reserva algo 


- Disposiciones al entrar en los Stos. Ejercicios o 


aunque no sea sino el más mínimo recodo de su alma, 
que no está dispuesto a abrir a la inspiración divina; ése 
no sacará de los Ejercicios todo el fruto que podría sacar 
para su santificación. La gracia divina podrá vencerle 
y derribarle a su pesar, como a Saulo en el camino de Da- 
masco; pero él, de su parte, le pone el mayor obstáculo 
que en su mano está. 

Armese, pues, de valor, aunque barrunte que Dios le 
va a pedir algún sacrificio doloroso, y dígale con san 
Agustín: Hic ure, hic seca, hic non parcas, dum in aeter- 


mun parcas. No me perdones ni ahorres aquí, Dios mío; 


antes corta y cauteriza lo que en mí te desagrada y contra- 
dice tus misericordiosos planes acerca de mí, para que 
tengas de mí misericordia en la vida eterna. 
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Veni ut vitam habeant ef abun- 
dantius ant. 


He venido para que fengan vida y 
la tengan más abundante. 
Qoan., X, 10) 


1. Cristo nuestro Señor, que es la vida, viene a no- 
sotros para darnos la vida y dárnosla con grande abun- 
dancia. Así nos lo declara en el Evangelio. 


enemigo de Dios, brindándonos con la vida, con una vida 


vida: “Bello es vivir; la vida es la harmonía... !” 

Tal vez en estos mismos momentos en que Dios nues- 
tro Señor, valiéndose de varios medios y circunstancias. 
de nuestra existencia, nos ha llamado y traído a los Santos 
í Ejercicios, el mundo intensificaba su invitación a vivir, 
pe pintándonos como vida lo que, fuera de este recinto, bulle 


ng y se agita, y, como muerte anticipada o, por lo mènos; 


( como una restricción y opresión de la vida, este mismo re- 
a” tiro, este silencio y soledad a que nos hemos recogido. 

3 Conviene, pues, desde el vestíbulo de los Ejercicios, 
$ advertir con atención qué vida es ésa a que nos llama el 
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f dancia nos promete; para que, conociendo desde ahora 


Pero frente a él se nos presenta asimismo el mundo, 


libre, opulenta, expansiva, y entonando aquel himno a la 
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mundo, y cuál estotra a que Cristo nos invita y cuya abun- 


la vanidad de la primera, y la alteza y fecundidad de la 
segunda, nos entreguemos de todo corazón a Cristo que 
a ésta nos guía y convida con estas palabras: Veni wt 


vitam habeant et abundantius habeant. 


I 


2. Para proceder con solidez, es menester fijarnos, 


ante todo, en que en el hombre hay varias clases de vida, 
de diferente dignidad e intensidad. Hay, en primer 
lugar, una vida animal o sensitiva, ya de los sentidos 
externos y más bajos, ya de los internos que viven la yida 
estética propiamente dicha. Hay, sobre éstas, otra vida 
Superior o racional, que se ejercita por los conocimientos 


de la inteligencia y los quereres de la voluntad. Y, final- 


“ 


- Mente, en el hombre elevado al estado de gracia, hay otra 
vida sobrenatural, sobre-racional, sobre-espiritual, a la 
que ninguna criatura pudiera aspirar por las fuerzas de 

_ Su naturaleza, pero a la que nos llama la infinita Bondad 


- Por los dones gratuítos de su gracia. 


Salta a la vista la gradación que hay entre esas tres 
Maneras de vida, de las que la primera nos es común con 
los brutos animales, muchos de los cuales nos aventajan 
en la agudeza de los sentidos; la segunda nos pertenece 

_ Por la dignidad de nuestra naturaleza racional, espiritual ; 

yla tercera sólo se nos puede comunicar gratuitamente 
por la misericordiosa benignidad del que es Bueno por 
naturaleza y comunicativo por su infinita Bondad. 

Ahora bien; el mundo trata de estimular e intensifi- 
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car en nosotros la vida inferior, la vida de los sentidos y, 
cuando mucho, la vida estética, con detrimento de la vida 
racional; y endereza este conato a sofocar y matar entera- 
mente en nosotros la vida sobrenatural, única en que po- 
demos hallar nuestra perfecta y eterna felicidad. 

3. El mundo en general, y de una manera principa- 
lísima el mundo moderno, se esfuerza por estimular cuan- 
to puede en nosotros la vida de los sentidos externos; de 
los ojos, del oído, del gusto, del olfato y del tacto. 

Estos sentidos tienen su pasto y estímulo competente en 
la misma Naturaleza; pero el mundo intensifica los exci- 
tantes de ella. A la vista ofrece colores llamativos, que 
son el primer atisbo del lujo; al oído ofrece cantos y voces 
insinuantes, palabras falaces y sutiles murmuraciones. 
Para el paladar añade al sabor de los frutos naturales el 
halago de los condimentos; para el olfato confecciona 
perfumes, y para el tacto, telas delicadas y muelles 
asientos. 

De esta manera, las percepciones de los sentidos exter- 
nos que debían ser no más que despertadores de la vida 
intelectual, se convierten en fuente de placeres que llaman 
la actividad del alma hacia afuera, y en vez de servir a 
la inteligencia, hacen que ésta sirva a los sentidos, ocupán- 
dose en inventar nuevos modos de halagarlos. 

Y esto que el mundo hizo siempre, lo hace de una ma- 
nera mucho más pronunciada el mundo moderno. Com- 
párense las excitaciones de los sentidos a que estaban ex- 
puestos nuestros bisabuelos, con las que solicitan ahora 


cada día los nuestros; y al punto se verá la enorme dife- 


rencia. Las artes, que en otros siglos se habían hecho tri- 
butarias del eulto, para servir con él a la vida espiritual, 
se han prostituído actualmente a servir de incentivo de la 
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vida sensitiva, y, por el camino de ella, a la vida sensual 
y bestial. La pintura, que en otro tiempo decoró los tem- 
plos, dibujó las biblias de los analfabetos y adornó primoro- 
samente los libros de oración; hoy se prodiga como vil 
meretriz en el reclamo, para solicitar los sentidos y sedu- 
cir el juicio de los objetos. Y no sólo se prodiga, sino se 
multiplica fabulosamente, merced a los portentosos ade- 
lantos de las artes gráficas. ¡Y a la pintura se agrega la 
fotografía, con sus reproducciones, proyecciones fijas y 
movibles y el maléfico embeleso del cine. 

También los estímulos del oído se multiplican, no sólo 


con la música y los instrumentos que la fijan y reprodu- 


cen, sino, recientemente, por la revelación de las ondas 
Sonoras que se transmiten a las más prodigiosas distan- 
elas por la radiotelefonía. i 

La Química se aplica a contrahacer los perfumes más 
delicados y estimulantes; y todas las ciencias, al servicio 
de la industria moderna, parecen divertidas de su pri- 
mera finalidad, que era ejercitar las inteligencias, a es 
totra más baja y apocada, que se reduce a la excitación 
de los sentidos en manifestaciones sin número. 

Esa vida, pues, que el mundo nos brinda 'y a que nos 
atrae con sus reclamos, es la vida sensitiva, animal, ab- 
yecta, que debía limitarse a lo indispensable para servir 
a la vida racional y sobrenatural; pero que, en vez de esto, 
las invade y absorbe. ; 

4. Al contrario, Cristo nuestro Señor, cuando nos 
llama al recogimiento; cuando nos excita a la represión 
de los sentidos externos: a la mođestia de los ojos, al si- 
lencio, a la abstinencia de los sabores y olores halagüeños, 
a la aspereza de la vida; no pretendeicon esto matar la 
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vida sensitiva, sino refrenarla para que no sofoque y 
ahogue la vida superior, racional y sobrenatural, 

No aborrece Cristo al cuerpo ni los impulsos de la na- 
turaleza; pues obra suya son. y 'dice la Escritura : Nihi 
odisti eorum quae fecisti. Pero ama con predilección la 
vida superior nuestra, y por eso nos inclina a reprimir los 
brotes de la vida sensual que podrían sofocar la vida es- 
piritual y sobrenatural. 

Ciertamente, nadie será tan ciego que imagine que el 
labrador aborrece su vid cuando la poda o le quita parte 
de sus pámpanos. No aborrece el pámpano ni menos el 
sarmiento que corta; pero ama con preferencia la uva 
y el vino que de ella ha de salir. Y el labrador que, por 
no arrancar algunos pámpanos o no podar algunos sar- 
mientos, dejara que la vid se hiciera brava y luxuriante, 
ése más bien aborrecería la planta generosa, no librán- 
dola de los estorbos que le impiden que llegue a dar el 
fruto que la ennoblece y hermosea. 

Por manera semejante, no prescribe el Cristianismo 
la mortificación de los sentidos por odio al cuerpo o a su 
lozanía; sino por amor al espíritu y a la vida intelectual 
que le es propia, la cual quedaría ahogada por una 'exce- 
siva vegetación de la carne y una opulencia demasiada de 
la vida sensitiva. 

Sea, pues, el primer propósito del que comienza los 
Santos Ejercicios refrenar durante estos días la vida de 
los sentidos externos, para dar lugar a un más copioso 
desarrollo de la actividad intelectual. 

Por eso insiste san Ignacio en aquellas advertencias 
que llama adiciones, y sobre las cuales prescribe se lleve 
durante los Ejercicios el examen particular. En primer 
lugar pide que el ejercitante se recoja a la mayor soledad 
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posible. Y en ella le exige “refrenar la vista, excepto al 
recibir o al despedir a la persona” que le dirige en sus 
meditaciones; y privarse de claridad, cerrando ventanas 
y puertas, etc. 

Pero este refrenamiento de los sentidos no se ordena 
a su mera mortificación, sino, como dice el mismo Santo, 
porque “estando así apartado, no teniendo el entendi- 
miento partido en muchas cosas... usa de sus potencias 
naturales más libremente para buscar con diligencia lo 
que tanto desea.” 

De suerte que la mortificación cristiana de los senti- 
dos exteriores no se ordena a la muerte, sino a la elevación 
de la vida; ut vitam habeant et abundantius habeant} 
para que se goce de otra vida superior más intensa y exce- 
lente. 


I 


5. La vida mundana redunda en detrimento de la mis- 
ma vida intelectual y racional, que es la vida superior del 
hombre en el orden de la naturaleza, 

Nuestra inteligencia, así como necesita el servicio de 


los sentidos que le subministran nociones de las cosas ex- 
- Veriores y au del propio ser, por lo menos corporal, y ha 


menester que la imaginación acompañe todas sus operacio- 
nes, formando alguna representación imaginaria de los 
mismos objetos sobre que la inteligencia se ejercita; así, 
por otra parte, se ve embarazada en su actividad cuando 
la imaginación se desordena y los sentidos se deslumbran 
con la excesiva viveza y variedad de sus percepciones. 
Cualquiera sabe por experiencia que, para reflexionar 
profundamente sobre graves asuntos, estorba la muche- 
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dumbre de las excitaciones sensitivas; y por eso nadie se 
va a meditar sus negocios de más transcendencia en medio 
de las plazas llenas de bullicio, ni a una sala de brillantes 
espectáculos. Para entregarse a meditaciones serias, todo 
el mundo, aun sin haber estudiado Ascética o Psicología, 
se recoge a un lugar tranquilo, y aun se priva de la viva 
luz del sol y del espectáculo apacible de la Naturaleza. 

Y es que la experiencia, ayudada por el más sencillo 
discurso, nos muestra que el exceso de la vida sensitiva 
empece y coarta la vida intelectual y racional. 

Pues bien, el mundo, so pretexto de que es “bello 
vivir”, nos rodea de objetos que estimulen nuestra imagi- 
nación y sobreexciten nuestra fantasía; de suerte que, 
en medio de esa actividad fantástica, frívola y alocada, 
perezca y se extinga casi totalmente la serena considera- 
ción intelectual. 

También, en esta parte, la época moderna asiste a un 
enorme recrudecimiento de esta sobreexcitación de la fan- 
tasía, la cual solicitan los periódicos, publicados varias 
veces al día y llenos de las noticias más interesantes 0 
alarmantes, es a saber, las más a propósito para exaltar 
la imaginación : las novelas llenas de episodios pintorescos 
y pasionales, y los espectáculos emocionantes, que sacuden 
el sentimiento y dejan el ánimo inhabilitado por algún 
tiempo para pensar en otra cosa que los acontecimientos 
reales o imaginarios allí representados. 

De ahí nace la moderna frivolidad característica de 
nuestra edad presente, la cual invade todos los distritos 
de la vida intelectual, hasta la misma actividad científica. 
En medio de este caleidoscopio de coloridas imágenes; 
entre esa arrebatada corriente de fantasías y afectos pa- 
sionales, la vida intelectual serena, profunda, se hace casi 
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enteramente imposible. Los hombres actuales, en su ma- 
yoría inmensa, viven una vida casi exclusivamente sensi- 
tiva e imaginativa; y por eso su razón empereza, y su en- 
tendimiento se llena de las ideas más absurdas y contra- 
dictorias. 


6. Lo contrario procura san Ignacio en sus Ejerci-' 


cios, que no son menos educativos naturalmente, que so- 
brenaturalmente eficaces para la santificación. 

En ellos invita ante todo a la actividad racional; all 
ejercicio de las tres potencias, como titula a la primera 
forma de meditación que enseña a sus discípulos, en el 
cual le va haciendo aplicar sucesivamente la memoria, la 
inteligencia y la voluntad, ejercitando todas estas poten- 
cias superiores por cierto orden y método, para que se 
robustezcan y se acostumbren a proceder con orden en 
sus operaciones. 

Y, para el mismo fin, comienza por eliminar los excesos 
de la vida imaginativa y ordena su ejercicio. 

En las advertencias que nos propone para los Ejerci- 
cios diarios, nos dice que procuremos “no reir ni decir cosa 
que motive a risa” “ni pensar en cosas de placer y ale- 
gría”, porque tales cosas estimulan la imaginación para 
que vaguee y ponga estorbos a la operación de la inteligen- 
cia. 

Para el mismo efecto de disciplinar la imaginación y 
educarla, nos enseña a formar una “composición de lugar”, 
esto es, una imagen, lo más viva y tranquila posible, de 
los sitios en que se desarrolla la escena que meditamos, de 
las personas que en ella intervienen, ete. Con esta ima- 
gen, ocupada provechosamente la fantasía, se la va lle- 
nando de imágenes santas y provechosas y se evitan sus 
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desvaríos, y que se lleve en pos de sí la inteligencia a cosas 
inoportunas o peligrosas. 

7. Y libre así el camino de la actividad intelectual, 
ofrece copiosos medios para darle pábulo con la diversi- 
dad de puntos principales y subordinados, que son como 
otros tantos tópicos para la meditación y explanación de 
los conceptos. 

Para estimular la vida intelectual, prescribe al que da 
los Ejercicios que no se extienda y derrame demasiada- 
mente en la exposición de los puntos. “La persona, dice, 
que da a otra modo y orden para meditar o contemplar, 
debe narrar fielmente la historia de la tal contemplación 
o meditación, discurriendo solamente por los puntos con 
breve o sumaria declaración; porque la persona que con- 
templa, tomando el fundamento verdadero de la historia, 
discurriendo y raciocinando por sí mismo, y hallando al- 
guna cosa que haga un poco más declarar o sentir/la his- 
tcria, quier por la raciocinación propia, quier sea en cuan- 
to el entendimiento es ilucidado por la virtud divina; 
es de más gusto y fruto espiritual”; pudiera haber añadi- 
do, y de más provecho racional, por el ejercicio y desarro- 
llo de la misma inteligencia. 

En esta instrucción se ve claramente que san Ignacio 
pretende en su discípulo la mayor espontaneidad posible; 
el mayor ejercicio de su vida intelectual. Quiere que 
discurra y raciocine por sí, y busque y halle algo nuevo; 
algo que sea suyo y no recibido de su director o Padre es- 
piritual. Y termina señalando la razón, que ojalá me- 
ditaran tantos maestros desaconsejados que sofocan la 
vida intelectual de sus alumnos con el exceso de las expli- 
caciones que les hacen y de las lecturas que les señalan. 
“Porque — dice —, no el mucho saber harta y satisface 
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facultad intelectual? 
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al alma, mas el sentir y gustar de las cosas internamente.” 

8. No se desenvuelve y robustece la vida intelectual 
con la muchedumbre de datos y nociones ni con la balum- 
ba de citas de erudición; sino con el ejercicio de las pro- 
pias fuerzas. La vida no se desarrolla sino por el ejerci- 
cio de la misma vida; y lo que no es vital no sirve para 
ello. 

A discurrir se aprende discurriendo, y a raciocinar, 
raciocinando, y a juzgar juzgando rectamente, y a criti- 
car, con el sano ejercicio de la crítica. Pero para la buena 

y provechosa operación de esas facultades superiores se 

, prerrequiere ante todo sosegar el tumulto de las inferio- 
res: refrenar los sentidos, encadenar la volandera fanta- 
sía, fijar en objetos apropiados la imaginación. 

Para que el hilo metálico de una lámpara eléctrica lle- 
gue a la incandescencia y despida luz, es necesario de an- 
temano hacer en la bombilla el vacío. No se vacía por 


F odio al aire, sino por amor a la luz. Y así la luz de la in- 


teligencia no llega a brillar en medio del aire vano de las 

impresiones y fantasías mundanas. Como lo declararán 

los-condenados con eterno remordimiento: Sol intelligen- 
~ tiae non illuxit nobis. El sol de la inteligencia no brilló 
para nosotros. ¿Qué es esto? ¿Faltóles por ventura la 
No les faltó eso; sino la remoción 
de las vanidades mundanas que disiparon la corriente del 
flúido espiritual y no lo dejaron convertirse en luz. 


MI 


9. Pero hasta aquí no hemos salido del orden pura- 
mente natural, y el fin de los Ejercicios espirituales es 
eminentemente sobrenatural, pues obra enteramente s0- 
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brenatural es la santificación de las almas, que es el blanco 
a que se ordenan todos estos Ejercicios. 

Esta vida sobrenatural es la que nos hace “vivir a 
Dios”, para quien las almas faltas de la gracia sobrenatu- 
ral no viven, están muertas. a 

Ciertamente, el hombre no tiene derecho, por su natu- 
raleza, a esta vida superior. Naturalmente no puede 
pasar de la vida racional, ni aspirar a más. Pero Dios, 
por su infinita Bondad, gratuitamente, sin fundamento 
ninguno de la naturaleza que lo exigiera;, le elevó a un 
estado sobrenatural; de siervo le hizo hijo, incorporán- 
dole con su Hijo unigénito, por quien hizo los siglas, y 
por el cual nos hizo participantes de la adopción de hijos 
que nos autoriza a llamarle Padre. 

Y supuesto que el hombre fué elevado a esa vida sobre- 
natural, cuyo fundamento es la gracia santificante, a que 
sirve de inteligencia la fe, de corazón la caridad y de 
respiración la esperanza; ya no puede agradar a Dios ni 
obtener de él su último fin, su perfecta felicidad; sino 
por ese camino de la vida sobrenatural y divina, que nos 
hace herederos del cielo. 

No se da al hombre una elección entre la felicidad 
natural y la felicidad sobrenatural; antes, al glevarle a 
ésta, se le quitó todo derecho o esperanza de aquella que 
le pudo pertenecer en un estado de “natura pura”, y que, 
según la opinión de respetables teólogos, concede todavía 
Dios a los niños que murieron antes de poder recibir la 
vida sobrenatural por el bautismo. 

Para el hombre adulto, sobre todo para el que ha cono- 
cido la Iglesia de Dios y entrado en ella por el Bautismo, 
no hay ya elección entre una felicidad natural y una bien- 
aventuranza sobrenatural; sino entre el Cielo y el Infier- 
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no; entre la salvación sobrenatural y la condenación 
eterna. 

Por eso cualquiera alteza de vida intelectual, cual- 
quiera posesión, por elevada que sea, de las ciencias y las 
artes, cualesquiera merecimientos naturales respecto de 
la patria o de la humanidad ; quedan sin ningún valor para 
la vida eterna, si están separados de esa vida sobrenatural 
de la gracia. 

10. Ahora bien; el mundo no quiere entrar por este 
camino que le trazó el Señor en uso misericordiosísimo de 
su dominio soberano. Antes pone todo su conato en supri- 
mir la vida sobrenatural, proponiendo, cuando mucho, 
ideales de natural honestidad y fijando las esperanzas 
humanas en la felicidad temporal y natural. 

Suprime la vida sobrenatural el mundo, ante todo por 


el pecado; inspirando el menosprecio del pecado venial, 


para conducir y derribar luego en el pecado mortal, que 
priva de la gracia y vida sobrenatural. 


Pero aun cuando emplea medios, al parecer, menos in- 


honestos, procura sumergir el ánimo en las cosas e intere- 
ses y delicias de la vida natural, para poner olvido y fasti- 
dio de las sobrenaturales. Comoquiera que en ésta (al con- 
trario de lo que en las naturales sucede), el uso frecuente 


„engendra estima y anhelo, y la disminución produce has- 


tío y tedio. 

Sé en buen hora religioso, dice; pero no exagerado. 
Sé devoto; pero no fanático! Mientras nunca dice basta 
cuando se trata de los bienes de la presente vida: de las 
riquezas, de los placeres sensitivos, de las diversiones, de 
los honores; enseguida teme el exceso en las cosas espi- 
rituales y del culto divino. : 

¡Asístase en buen hora, los días de precepto, a una misa 
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cortita; récense tres Avemarías antes de acostarse. Pero 


y la vida moderna no sufre aquél. 


espirituales es intensificar la vida sobrenatural, sin tasa, 
ni otra medida que lo que comunique el Espíritu Santo. 


el sentido propio en que se han de entender las palabras 
A de Cristo. No vino él al mundo para darnos la vida natu- 
3 ral; que ésta, más o menos desdichada, ya la tenían los 
Bt: hombres antes de que él se vistiera de nuestra naturaleza. 


E Vino para que tuviéramos vida sobrenatural; y viene de J 
3 nuevo a las almas cada día, pero sobre todo en los santos 


E: días de Ejercicios, para que tengan esa vida más abun- 


dante, fervorosa, pujante, tal que no quepa en ellos y se 
derrame en obras de celo apostólico, que, por lo menos con 


sus deseos, aspiren a extender por todo el mundo el Reina- 


e do de este Señor a quien rinden sin reserva sus corazones. 
Este es el fin de los Santos Ejercicios, y hacia él se 


enderezan y convergen todos sus medios. 
papa todos los Ejercicios, desde la invocación del Espí- 


con que empiezan y terminan cada uno de los ejercicios 
particulares. 


tural, sabe, no obstante, con entera certeza, que esa vida 
no se obtiene sino de gracia, y que el único medio para im- 


severante. 
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¿para qué el rosario en familia; para qué la comunión - 
frecuente? Nuestros abuelos fueron católicos sin ésta, - 


11. Al contrario; el fin principal de los Ejercicios | 


Ut vitam habeant et abundantius habeant. Este es — 


Ante todo la oración, que como un divino perfume em- 


-ritu Santo, con que suelen comenzar, hasta las oraciones 


> 


El fiel cristiano, esforzándose por vivir vida sobrena- 


petrarla es la oración, la oración humilde, ferviente, per- 


En el orden sobrenatural, todos, desde el más alto rey 


hasta el más modesto ciudadano; todos somos mendigos 
de Dios. La gracia es una limosna, una dádiva que pro- 
cede de su misericordia. Y la limosna no se exige, sino 
se pide con oración humilde. No hay otro camino. 

A la oración se añade el uso de los sacramentos y sa- 
eramentales, por los que se alcanzan gracia santificante o 
gracias actuales, y de uno y otro modo se aumenta la vida 
sobrenatural. 

Es parte importantísima de los Ejercicios la Confesión 
general y particular con que se obtiene la pureza del alma 
y el aumento de gracia o su restitución si se había perdido 
por el pecado mortal. 

Sobre todo se endereza a la vida sobrenatural la Sagra- 
da Eucaristía, que se suele recibir después de la Confesión 
general; pero puede recibirse también antes y aun cada 
día de los Santos Ejercicios, si el alma se halla preparada 
por el estado de gracia o la oportuna confesión sacra- 
mental. 

Frecuentemente se ha solido omitir la comunión de 
los legos y la misa de los sacerdotes en los días de Ejer- 
cicios que preceden a la Confesión general. Pudo ser ' 
£so laudable como demostración y ejercicio de humildad 


3 del que se reconoce pecador. Pero como ese fruto se pue- 
de obtener también de otras maneras, parece más conve- 


niente frecuentar desde luego la Comunión (no habiendo 
impedimento para ello) con la que se acrecienta sobre todo 
la vida sobrenatural, 

Y al fruto propio de los Sacramentos, que llaman ez 
opere operato, se agrega el que nace de la preparación y 
acción de gracias del que los recibe (ex opere operantis) 
el cual suele ser mucho más copioso en los Ejercicios, por 
los frecuentes exámenes, que aumentan la humildad y co- 
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nocimiento propio, por las mortificaciones y otros actos i 


encaminados a obtener la misericordia y propiciación de 
Dios nuestro Señor. 


Consideradas las cosas en conjunto, apenas se hallará f 
un medio más eficaz para aumentar y robustecer la vida f 


sobrenatural que éste de los Santos Ejercicios; y como esta 


es la vida más excelente del hombre; y como para dárnosla f - 


y acrecentárnosla vino Cristo a la tierra; en los Ejercicios 


nos dice de un modo especial aquellas palabras: Veni ul f 


vitam habeant et abundantius habeant. 


Si practicamos los Ejercicios con toda exacción, i 
delidad y fervor, sin duda saldremos de ellos con ese acre 
centamiento de nuestra vida sobrenatural, que ha de ser | 


prenda de la vida y bienaventuranza eternas. 
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PARTE PRIMERA 


El principio y fundamento 


í El hombre prudente, que ha. de emprender un largo 
viaje, lo primero consulta en una buena guía el camino 
que ha de seguir. Asimismo, el que habiéndose extraviado 


en su camino trata de orientarse, procura determinar los - 


puntos cardinales y, si dispone de un mapa, estudia en 
él la dirección que ha de tomar. 

: Una cosa semejante hace san Ignacio con el que a su 
dirección se entrega. Lo primero le pone ante los ojos 


ES el término a que ha de dirigirse, y desarrolla a su vista 
Es el mapa del camino que conduce seguramente a ese térmi- 


i _ cipio y fundamento, y que lo es realmente de la vida es- 


piritual y aun racional. 

El hombre de razón que se halla en medio del camino 
„de su vida, se pregunta espontáneamente: ¿de dónde ven- 
g0? ¿a dónde voy? ¿qué camino he de seguir para lle- 


gar al término feliz de mi existencia? 


El Catecismo de la Doctrina eristiana nos da categó- 


rica respuesta a estas preguntas, tan obscuras para la 


humana filosofía, y nos dice que venimos de Dios, como 
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Creador o principio de nuestro ser; que vamos a Dios, 
como último fin en quien podemos únicamente alcanzar 
nuestra completa felicidad; y que el camino para ir a 
Dios es el de sus santos mandamientos. 

Veamos ahora la forma especial con que nos propone 
san Ignacio estas mismas verdades de la fe. 

Para mayor facilidad, se suele dividir esta considera- 
ción en tres o cuatro partes, y cada una de éstas en tres 
puntos. 


PARTE PRIMERA 


EL FIN DEL HOMBRE 


Punto primero: El hombre es criado. La primera 
verdad fundamental que hemos de meditar cuan profun- 
damente pudiéremos, es nuestro origen, por la creación, 
de Dios, y nuestra perpetua dependencia de la conserva- 
ción del mismo divino Creador. 

El hombre; el ser humano (varón o mujer); yo, me 
eee hallo en la existencia y, al propio tiempo, sé que no he exis- 
S tido siempre. : 

Generalmente contamos los años de nuestra vida desde 


a tener una vida substantiva. ¿Y nuestra alma? Esta 
fué creada con toda propiedad, esto es, sacada de la nada, 
el día en que comenzó a existir. 

Nuestra alma es una substancia espiritual simplicísima, 
y, por ende, no se pudo formar por síntesis de elementos; 
ni por seccionamientó del alma de nuestros padres, que 
estaba dotada de la misma indivisible simplicidad. Luego 
hubo de comenzar a existir por creación. Dios, con sus 
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nuestro nacimiento. Nuestrò cuerpo comenzó entonces 
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-~ Principio y fundamento 


propias manos, le dió el ser. Ni los ángeles más poderosos 
fueron bastantes para dárselo; pues crear es privilegio ex- 
clusivo del Omnipotente. ; 

¡Cuánto pudiéramos meditar aquí sobre la nobleza 
de nuestra alma! Los hombres 'se envanecen por haber 
tenido por padres a personajes ilustres. El Autor único 
de mi alma fué Dios. 

¿Y mi cuerpo? En la formación de éste intervinieron 
sin duda los agentes ereados, pero obrando ciegamente bajo : 
la sabia dirección del divino Hacedor. El fué quien for- A 
= mó mis huesos y los cubrió de carne; él, quien dispuso Ey 

tan maravillosamente mi organismo y cada una de sus 
partes admirables. 

“Manus tuae fecerunt me, et plasmaverunt me totum 
in circuitu...—dice el santo Job—. Memento quaeso quod 
sicut lutum feceris me... ¿Nonne sicut lae mulsisti me, 
et sicut caseum me coagulasti? Pelle et carnibus vestisti 

me: ossibus et nervis compegisti me; vitam et misericor- 
= diam tribuisti mihi, et visitatio tua custodivit spiritum 
meum (X, 8 ss.). 

“Tus manos me hicieron y me modelaron en derredor... 
Acuérdate, te ruego, que como barro me formaste... ¿Por 
ventura no me exprimiste como leche y me cuajaste como 
queso? De piel y de carnes me vestiste: de huesos y de 
nervios me compaginaste: vida y misericordia me conce- 
diste y tu visita custodió mi espíritu.” 

Y la madre de los siete mártires Macabeos decía a sus 

hijos, animándolos al martirio: “Nescio qualiter in utero 
meo apparuistis: neque enim ego spiritum et animam 
domavi vobis et vitam, et singulorum membra non ego 
ipsa compegi. Sed enim mundi Creator qui formavit 
hominis nativitatem, quique omnium invenit originem, 
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et spiritum vobis iterum cum misericordia reddet et vi- 


tam, sicut nune vosmetipsos despicitis propter leges ejus.” 
(II. Mach. VII, 22, 23). 

“No sé cómo aparecisteis en mi seno; pues no fuí yo 
quien os dió el espíritu y el alma y la vida; ni yo compuse 
los miembros de cada uno. Sino el Criador del mundo que 
formó el nacimiento del hombre y que halló el origen de 
todas las cosas, y de nuevo os devolverá el espíritu y la 


vida con misericordia, como ahora vosotros mismos lo 


despreciáis por causa de sus leyes.” 

¿Qué era la materia de que mi cuerpo fué formado 
y se nutrió y acrecentó luego, sino como un puñado de pol- 
vo esparcido sobre la haz de la tierra? Y ese mismo pol- 
vo había sido ereado por Dios en el principio, cuando ereó 
Dios el cielo y la tierra. Y mi parte más excelente, mi 
alma, ni polvo era, sino una pura nada... 

Luego, real y verdaderamente, todo mi ser procede de 

Dios, y es una verdad de fe, y al mismo tiempo de razón, 
esta primera : que el hombre es eriado. 
Mas si es criado, si es hechura de Dios, pertenece a 
Dios; Dios es mi dueño; porque todas las leyes reconocen 
el dominio del autor de una cosa, siquiera no la haya sa- 
cado de la nada, sino de una materia preexistente, o suya, 
o de ínfimo valor respecto de la forma que le da su nuevo 
ser. 

La estatua es propiedad del escultor, el cuadro es 
propiedad del pintor, aunque ni éste creó la tabla, ni aquél 
el bloque de mármol. 

El árbol es del labrador que en su huerto lo plantó y 


- cultivó, aunque no fué él quien formó la semilla y le dió 


virtud de germinar. 
Pues ¡cuánto más el hombre es propiedad de Dios, 
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su cuerpo, de una materia que asimismo le pertenecía 
por la creación! > 

Luego, si el hombre es criado, es de Dios. Dios tiene 
sobre él un soberano dominio; no fundado en la fuerza 
prepotente con que le puede aniquilar o echar en el infier- 
no si le resiste; sino en la más estricta justicia legal. 

Luego el hombre, a fuer de honrado, ha de querer de- 
pender de Dios, reconociendo todos los títulos de dominio 
soberano que tiene Dios sobre él. 

-No hemos de depender de Dios por la intimidación; 
como el cervatillo que se siente oprimido entre las garras 
del león, o como el desvalido que se ve en poder de un po- 
deroso tirano; sino por razón, por honradez, por 'senti- 
miento de justicia; porque Dios tiene todos los títulos 


y imaginables para exigir de nosotros esa dependencia. 


Y 'eso no solamente por nuestro origen creado, sino 


f por el título perpetuo de la conservación con que esta- 


mos continuamente colgados de la paternal peonia 
de Dios. 

San Ignacio no suele emplear las palabras a humo de 
pajas; y cuando no dice que el hombre ha sido creado, 
sino que lo es; quiere sin duda llevarnos a considerar esta 
nuestra dependencia actual de sus beneficios; que nos ha 
de mover, más, 'si cabe, que la misma creación, a ese leal 
reconocimiento de nuestra dependencia. 

El reloj ha sido hecho por el relojero; pero el relojero 
sé ausenta o muere y el reloj continúa su oficio. El hijo 


-hasido engendrado por su padre; pero el padre muere y el 


- hijo le sobrevive. Mas el hombre es eriado por Dios, y en el 
mismo instante en que Dios se olvidara de él; en que de- 
jara de darle la existencia con esa operación que llamamos 
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creación; el hombre volvería a la nada de donde salió. 


dominio innegable ¿cuánto más lo conferirá esa creación 

zie continua? 

ke ¡Oh, Señor! Que en cada instante de mi vida me 
5 estáis de nuevo dando el ser que una vez me disteis! A 

cada pulsación de mis venas, a cada latido de mi corazón, 

me volvéis a crear; pues tanto como eso vale el conservar- 


existencia de vuestro servicio, no habiendo en mi vida 
momento en que no reciba, como de nuevo, mi existencia 
de Vos? 

Ahondemos en esta consideración; procuremos sentir 
internamente esta verdad : que mi ser procede de la nada 
y propende de suyo a volver a la nada; y en cada momento 
la divina Bondad me está restituyendo el ser que una vez 
medió. Y así reconozcamos cordialmente, que cada ins- 
tante de nuestra vida, cada palpitación de nuestro ser, 
pertenece a Dios; y queramos depender de Dios en todos 
y en cada uno de nuestros actos, y hacer en cada momento 
de nuestra vida la voluntad de Dios, 


Punto segundo: El hombre es criado para alabar, 
hacer reverencia y servir a Dios. 

Mas ¿cuál es esa voluntad de Dios que estamos obli- 
gados a hacer, por razón de nuestra esencial dependencia 
de nuestro Creador y Conservador? 

Todas las cosas las ha hecho Dios para su gloria; omnia 


su utilidad; pues Dios, ni necesita de nada, ni puede reci- 
bir provecho de nadie, siendo como es esencialmente sufi- 


conservación, y los filósofos dicen que es una continuada 


Luego si el haber dado el ser una vez atribuye un 


me. Pues ¿cómo podré sustraer ni un momento de mi f 


propter semetipsum operatus est. Para sí; mas no para 
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cientísimo y abastadísimo y eterna e infinitamente bien- 
aventurado. 


Sólo una cosa puede Dios recibir de la criatura inte- ` 


ligente y libre: la gloria que le da libremente; el tributo 
de su alabanza. Y este es el oficio que señaló Dios al hom- 
bre. 

Los seres destituídos de inteligencia, como no pueden 
conocer a Dios, no son capaces de alabarle y glorificarle. 
Su dependencia del Hacedor, con que le glorifican a su 
modo, es meramente física, sin voluntad (de que carecen) 
y sin merecimiento (de que no son capaces). Pero el 
hombre es capaz de conocer a Dios, de ver en las criaturas 
los reflejos de sus adorables atributos, y por ellos subir 
al conocimiento de sus perfecciones y alabarle por ellas. 
Este es el principal oficio del hombre; esta es su función 
en el concierto de las criaturas. 

Los astros han sido ereados por Dios; pero no pueden 


conocerle ni alabarle. `Los vegetales, los animales, han 


sido maravillosamente organizados y vivificados por él; 
pero son asimismo incapaces de su conocimiento y glori- 
ficación. Es toda la creación como una maravillosa or- 
questa de concertados instrumentos; pero falta el músico 
que les arranque las notas harmoniosas del himno; falta 
el corifeo que dirija todas esas voces a la alabanza y glo- 
ria del común Autor. 

Para eso puso Dios al hombre en medio de las criatu- 
Tas corpóreas 'e irracionales; para que fuera su verbo, 
su corifeo, el sacerdote que llevara la voz en medió de 
£sos mudos adoradores de la divina Majestad. 

Por eso sintetiza 'hermosamente san Ignacio el oficio 
del hombre, el fin para que fué puesto en este mundo: 
Para alabar a Dios su Criador. 
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- tres verbos que pone en el presente lugar de los Ejercicios 
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Algunos expositores de los Ejercicios ignacianos, fundándose - 


en'la comparación de diferentes lugares del Santo, creen que los 


equivalen a solo el verbo alabar. 
Sin la menor intención de'entrar en la discusión teórica 0 


exegética, se nos ofrecen dos razones que nos parecen de gran | 
' peso, y casi incontrovertibles. 
La primera es que, de hecho, el Santo empleó aquí los trek x 


verbos, alabar, hacer reverencia y servir. 


La segunda es la observación, tantas veces hecha, de que san A 


Ignacio no prodiga jamás las palabras, antes se muestra pre- 
mioso y como avaro de'ellas. Por lo cual, donde usó tres, ha- 


bríamos de tener argumentos apodícticos para allanarnos & 


admitir'que no quiso decir otra cosa que lo que se contiene en 
una de ellas. 
Por otra parte; hallamos razones muy plausibles del empleo 
de esos tres verbos y en ellas fundamos nuestra explanación. 


Si se mira a los atributos de Dios, su perfección le hace digno 
de toda alabanza; su majestad le hace digno de toda reverencia, — 
y su soberano dominio le hace acreedor a todo nuestro servicio. — 


Si se mira al hombre, hay en él una inteligencia capaz de 
conocer a Dios y destinada a alabarle, un corazón hecho para 


reverenciarle, y una voluntad, señora de toda nuestra actividad — 


práctica, formada para servir a su Dueño supremo. 


La alabanza es el tributo de nuestra vida especulativa; el 


servicio, el de nuestra vida práctica, y la reverencia el acata- 
miento a su majestad adorable, 


1. Dios nos ha dado una inteligencia capaz de cono- 
cerle; de subir'de' las cosas criadas y visibles al conoci- 
miento del Criador y de sus atributos y perfecciones. 

A pe aeae de y sublime de nues- 

teligencia. 


se emplee. 


Por otra parte, la perfección conocida pide el leal 
reconocimiento, que es la alabanza. Quien en presencia 


de una excelentísima obra de arte no la; alaba, muestra 


Por ende, ha de ser la principal en que 


Parte primera: El fin del hombre 


su torpeza en apreciar sa mérito, o su envidia al autor que 
por ella merece ser alabado. 
Este es el delito que san Pablo echa en cara a los paga- 
$ nos; quia cum cognovissent Deum, non sicut Deum. gloriz 
_ ficaverunt aut gratias egerunt, Como conocieran a Dios 
por las obras de sus manos, no le alabaron como Dios ni 
| le dieron las debidas gracias. Por lo cual dice que fue- 
Ẹ ron inexcusables. Porque esta es la condición de la per- 
3 fección conocida: excitar 'a la alabanza. Pues ¿qué dire- 
mos cuando se trata de la perfección suprema ? 
Este es, pues, el oficio principal de todo hombre que 
f viene a este mundo y a quien ilumina la luz de la razón. 
Los hombres, preguntados por sus oficios o profesiones, 
suelen responder con otros diferentes. Pero no se per- 
- catan que esotros son accidentales, y que nuestra profesión 
esencial, como seres inteligentes, es alabar a Dios. 
De suerte que nuestra ocupación más ordinaria debe- - 
$ Yía ser entonar aquellos salmos en que David nos enseña 
¡alabar al Señor e invitar a todas las criaturas a su ala- 
her Laudate Dominum de caelis, laudate eum in eT- e 
celsis. o 
2. Pero no conocemos en Dios una perfección cual- 


| Quiera; sino los atributos que le dan su inefable Majestad : 
i 5u inmensidad, con que llena todos los espacios; su eter- 
nidad, con que abarca todos los tiempos; su omnipotencia, 
f Con que crea y conserva todos los mundos; su sabiduría 
infinita, que penetra todas las cosas. Estos atributos 
constituyen su mayoría esencial y absoluta; su Majestad 
sencial, a la cual deben reverencia y rendimiento todas 
las criaturas capaces de rendirle este tributo. 
Esta reverencia comprende una profundísima humi- 
Nación nuestra ante Dios, comparando nuestra pequeñez 


a 
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con su inmensidad, la brevedad de nuestra existenci 
con su eternidad, nuestra debilidad con su omnipotencia, 
nuestra ignorancia con su sabiduría, ete. Y, además, im- 
plica un acatamiento rendido que no se atreva a resistir 
ni quejarse de disposición alguna de la providencia de 
esa Majestad infinita. 


San Francisco de Borja tenía un sentimiento hondo | 
- miento de Dios y como viendo su Majestad presente, vi- 


de esa reverencia debida a la divina Majestad, como lo 
mostró cierta noche en que, llegando aterido a las puertas 
del noviciado, no oyéndole los de casa, le dejaron largo 
tiempo a la intemperie, recibiendo la nieve y ventisca 
frigidísimas. Como los novicios se confundieran luego 
al ver lo que había padecido su buen Padre, los consoló 
él asegurándoles que había tenido allí una gran consola- 
ción interior, meditando que todas aquellas molestias de 


“Porque — dice —, si despedazan un león u otra fiera 
delante de un Príncipe, por hacerle placer, como obsequio 
a su alta dignidad ¿con cuánta más razón hemos de some- 
ternos a cualquiera contrariedad por hacer placer a la 
divina Majestad ? 

“¡ Hágolo yo y quéjaste tú?” decía el Señor a santa Te- 
resa. En efecto, lo que hace y dispone un Señor de infi- 
nita Majestad ¿cómo osa llevarlo a mal el gusanillo in- 
significante? 

Los servidores que acompañan a un gran Rey, aunque 
ellos mismos sean de mucha dignidad, nobleza y opulen- 
cia, se atienen puntualmente a todos sus caprichos, y 'nin- 
guno se atrevería a mostrar impaciencia o dar señal de 
queja, porque el Rey se detenga mucho o poco, o porque 
vaya deprisa o despacio, o disponga cualesquiera otras 
cosas según su talante y humor. 


Part e primera: El fin del hombre 
Pues ¿qué tiene que ver el más alto dor de la 


tierra respecto de sus vasallos, con lo que es Dios respecto 


de nosotros? Y así ¿cómo no tendrán resabio de blasfe- 


- mia todas nuestras impaciencias o cualesquiera otros afec- 
tos que recaleitran contra la disposición de la divina 
Majestad ? 


Por eso los santos, que andaban siempre en el acata- 


vían con aquella humilde sujeción y perfecta reverencia 


y conformidad con todo lo que Dios permite u ordena. Y 


así es razón que vivamos nosotros; y para eso fuímos cria- 


- dos: para alabar y hacer reverencia... 


3. Y servir a Dios nuestro Señor. Criados somos de 
Dios; siervos suyos, nacidos en su casa; y no hemos nacido 


- Para otra cosa que para servirle. 
la noche fría procedían de la infinita Majestad de Dios | 


De él recibimos una vez y volvemos a recibir en cada 


instante todas nuestras potencias y sentidos, todos los 


mie mbros de nuestro cuerpo, todas las fuerzas de nuestra 
ima, todos los momentos de nuestra vida; y así es razón 
que en todos le sirvamos con todo nuestro haber y poseer. 

Servir a un Señor o amo es hacer lo que nos manda 


 & cada caso: cumplir su voluntad. Y claro está que de- 


bemos a Dios este servicio, ya que de él recibimos todo 
aquello con que podemos servirle. 

No nos dió el Señor en propiedad estas cosas que tene- 
mos, sino en uso; no para hacer con ellas nuestro ca- 
pricho, sino su santísima voluntad. Claramente lo expli- 
“a en el Evangelio en la parábola de los talentos, y nos 
exhorta: Negotiamini dum venio; negociad con esos bie- 
nes que os he dado, mientras vengo a pediros cuenta de 
su administración. 


¿ 
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Administradores somos, y no propietarios, de nuestro 
cuerpo y de nuestra alma, de nuestras fuerzas corporales 
y espirituales, de nuestros bienes de fortuna, de nuestra 
posición social. De todo habremos de dar cuenta a Dios 
cuando venga a pedírnosla. Por tanto, le hemos de servir 
siempre y con todo. 


Esta es la alabanza práctica; la alabanza de las manos. $ 


Y el Señor dice — para deshacer Ja ilusión de los que 
ereyeran que basta alabarle especulativamente, olvidando 


el servirle —: no todo el que me dice Señor entrará en el 


reino de los cielos. 


No entrará en el Reino de los cielos el que se contenta - 


con alabar a Dios con la boca, y emplea las manos en obrar 
la iniquidad; como tampoco el siervo perezoso que ocultó 
en tierra el talento que se le había dado para que con él 
negociara. 

Este es, pues, el fin de nuestra existencia presente: 
alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, 
y “mediante esto salvar nuestra alma.” 


Punto tercero: “Y mediante esto salvar su alma”. 
En el punto primero se establece el hecho de la erea- 


ción del hombre por Dios. En el segundo se señala el 


fin próximo para que el hombre fué criado; es a saber: 


para que se emplee durante toda la presente vida, que es 


de libertad y merecimiento, en alabar, hacer reverencia 
y servir'a su Dios y Señor. 


Pero ¿para qué fin último se ha de ejercitar el hom- 
bre en esa alabanza, reverencia y servicio? Para s 


su alma. 
El fin próximo es medio respecto del último fin: me 
diante esto... 
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En realidad, el fin último absolutamente de toda la 
ereación es la gloria de Dios, esa gloria extrínseca que re- 
cibe por la libre alabanza de las criaturas inteligentes y 
libres. Pero, respecto del hombre, la alabanza de Dios es 
el fin próximo, y el fin último es su salvación eterna, en 
que ha de proseguir, con sumo gozo y gloria, esa misma 
alabanza de Dios en que ahora se emplea con libertad y 
merecimiento. 

El fin último es la paa como demuestran los 
filósofos morales. 

En efecto; fin último es aquello a que todo se ordena 
y que no se ordena, a su vez, a otro fin ulterior. Pero to- 
das las acciones y aspiraciones del hombre se ordenan a 
su felicidad, y la felicidad no se ordena a otro fin humano: 
nadie quiere ser feliz para otro fin que la misma felicidad. 
Para otro fin divino, sí; es a saber: pará la glorificación 
de Dios en la eternidad bienaventurada. 

Pero san Ignacio, que se distingue por la extrema so- 
“Mediante 
esto, alcanzar la felicidad”; sino “mediante esto, salvar 
su alma”. ¿Por qué empleó el Santo esta frase menos 
halagiieña ? 

—Porque en el vestíbulo de los Santos Ejercicios, de 
tal manera nos quiere proponer la felicidad, que es nues- 
tro fin último, que nos inspire el santo temor de perderla, 
por el riesgo en que estamos en la presente vida. “Tene- 
mos este tesoro en vasos de barro.” 

Esta es la fuerza propia del verbo salvar, en oposición 
a la frase “aleanzar la felicidad.” El fondo es el mismo: 


«el que se salva, alcanza la eterna felicidad. Pero la forma 


de expresión es muy diferente; pues salvar dice de suyo 
relación con el peligro de perderse. 
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largo que sea, no decimos que se ha salvado, sino que ha 
llegado. Sólo cuando ha corrido grandes tormentas y 
riesgos de naufragio, entonces decimos que se ha salvado. 

Así, cuando nos dice san Ignacio que “mediante esto”, 
mediante la libre alabanza, reverencia y servicio de Dios 
hemos de salvar nuestra alma; nos pone vivamente ante 
los ojos el riesgo en que estamos — por el posible abuso de 
nuestra libertad — de dejarnos de salvar: de condenar- 
nos. Como dijo nuestro Lope. 


Dejar de ver a Dios y condenarme 
Triste cosa será, pero posible! 


Por eso, en vez de la frase “alcanzar la eterna felici- 
dad”, empleó san Ignacio_esta otra: “Mediante esto, 
salvar nuestra alma”, para ponernos desde luego en cui- 
dado de este gran negocio de nuestra salvación. 

1. El presupuesto de esta reflexión es que tengo un 
alma espiritual y por ende inmortal. Un alma que, al 
morir el cuerpo, no se reducirá a la nada, sino que conti- 
nuará viviendo por sí, y esto, no por algunos años sino 
para siempre, eternamente. 

Por eso es éste el negocio de los negocios, la única cosa 
necesaria, aquella que, ganada, todo se ha ganado, y, per- 
dida, todo se habría perdido. 

Aquí brota espontáneamente aquella sentencia evan- 
gélica que tanta mella hizo en san Francisco Javier: 
Quid prodest homini si mundum universum lucretur, 
animae vero suae detrimentum faciat? ¡De qué le apro- 
vecha al hombre ganar, aunque sea todo el mundo , si pier- 
de su alma? Pues todas las cosas de este mundo son efí- 
meras y como el ensueño de una noche, al paso que nues- 
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De uno que llega de un próspero viaje marítimo, por 
fija en la suerte que una vez alcanzare. 


tra alma ha de vivir eternamente y quedar eternamente 


Esta debería ser nuestra preocupación dominante, y 
habríamos de oir una voz que clamara perpetuamente a 

muestros oídos aquellas palabras que dijeron a Lot los Y 
- ángeles que le apresuraban a salir de Sodoma: salva ani- +8 


5 mam tuam! ¡Salva tu alma! 


2. Pero ¿cómo? “Mediante esto...” es a saber: me- 


> diante que emplees la presente vida en alabar a Dios por 


sus infinitas perfecciones que resplandecen 'en todas las 


cosas; sobre todo por su infinita Bondad, que se manifiesta pe 


en los continuos beneficios que de él recibimos; en reveren- 

ciar la divina Majestad, ante la cual hemos de sentirnos r 
habitualmente anonadados, sin osar resistir en lo más 

Mínimo a las divinas disposiciones; y en servirle con todas 

- nuestras fuerzas. 

y Es muy útil para resumir esta meditación aquel ver- 
Sito de santa Teresa: 


Vuestra soy, para vos nací. 
¿Qué queréis Señor de má? 


Soy de Dios que me dió el ser y me lo conserva. Me 
dió este ser para su alabanza; in laudem, et nomen, et glo- 
-riam suam, dice Dios que creó todas las gentes (Deut. 


| XXVI, 19). Y quiere que mediamte esta alabanza alcance 
f mi salvación, mi felicidad eterna. 


Es una muy buena jaculatoria, en todas las cosas de 
la vida, sobre todo en las que más nos duelen y contrarían, 
-— €sta frase ignaciana: “Mediante esto, salvar mi alma.” 
K. ¿Te aflige la enfermedad? Piensa que “mediante 

ella” salvas tu alma, y luego te parecerá leve y llevadera. 
 UTe entristece la pobreza y pérdida de las cosas tempora- 
= RBRCICIOS, — 
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les? Pues medita que “mediante esto” salvas tu alma, 
y luego se te hará fácil y alegre. ¿Es la injuria de los 
hombres, su desprecio y desdén lo que te contrista? Pues 
piensa que “mediante esto” salvas tu alma, y luego verás 
que son naderías. 

¡Por ese precio te dan a Dios! ¿A Dios me dan? 
¡De balde me lo dan! Pues todo precio es mínimo y una 
nonada, cuando se trata de adquirir por él el supremo 
bien, y no como quiera, sino para una eterna posesión. 


PARTE SEGUNDA 


EL FIN DE LAS CRIATURAS 


Punto primero: Todas las criaturas son criadas para 


el hombre. 


“Las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas 


para el hombre”, dice la letra de san Ignacio. En este 


inciso podemos distinguir dos conceptos: las cosas son 


criadas; lo son para el hombre. 

1. El ser las cosas criadas nos pone ante los ojos su 
inanidad; de suyo no tienen sino la nada, y reciben el ser 
actualmente de Dios, lo mismo que el hombre. 


Por eso son asimismo de Dios, y es usurpárselas usar 


de ellas contra su voluntad, o prescindiendo de su divina 
voluntad. 

El hombre que esto entiende se ha de portar en este 
mundo como el pobre convidado por una persona rica; 
el cual no usa ni toma de cosa alguna de las que hay en la 
casa, sin previa invitación y permiso del dueño. Somos 
mendigos de Dios; y con todo, este mismo vivir “como 


Día primero 


` Parté segunda : El fin de las criaturas 51 


mendigo de Dios” es ya una gran perfección de santidad. 

2. Pero esas cosas han sido criadas “para el hombre”, 
no el hombre para ellas. Esto es: ninguna de ellas puede 
ser nuestro fin, sino puros medios para tender a nuestro 
fin, 

En efecto: el fin es lo que se apetece por sí mismo; 
y el último fin es aquello cuya posesión constituye nues- 
tra felicidad. Mas ninguna cosa de la tierra puede ser 
el objeto de nuestra felicidad, ni, por ende, lo ha de ser 
de nuestros anhelos. Pues todas las cosas de esta vida son 
mezquinas, nuestra posesión de ellas es más mezquina to- 
davía; y el gozo de esa posesión es más breve que las cosas 
y la posesión de ellas. 

a) Todas las cosas de este mundo son mezquinas... 
¿Qué es toda la tierra sino un grano de arena perdido en 
la inmensidad del espacio celeste? ¿Qué es todo el oro del 
mundo sino arena exigua, una pequeña cantidad de un 
Mineral, esto es, de un ser de la ínfima categoría de los 
seres? Pues por pequeñas porciones de esa tierra vil, de 
ese oro despreciable, se matan los hombres y se despeda- 
zan con trabajos, afanes, luchas... ! 

b) Pero, además, aunque esas cosas no fueran tan 
viles ¿cuánto puede durar la posesión que de ellas alean- 
cemos? Cierto, no podrá extenderse más allá de los tér- 
minos de la presente vida, efímera, fugaz, que pasa como 
un ensueño...! 

Si a uno le hicieran rey y señor de todo el Universo; 
pero con esta condición : que su imperio no hubiera de du- 
rar más de un segundo, ¿de qué estima sería? Y ¿sería 
más halagiieño, si le hicieran señor de la mitad del Uni- 
verso durante dos segundos? Pues eso viene a ser lo que 
Se ofrece como ideal de los codiciosos: ser dueños de una 
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años! 
La inmensa mayoría de los reyes han reinado menos 


de diez años. “Y ¿hay quien pretenda reinar, — viendo l 


que ha de despertar — en el sueño de la muerte?” (Cal- 
derón). 

Con esta consideración se deshace todo el atractivo de 
los deleites, por muy embriagadores que sean. Pues ¿ cuán- 
to tiempo durarán? Un instante; una luma; mientras la 
ilusión se desvanece! 

e) Porque es así, que el gozo de las cosas es todavía 
más breve que su posesión. 


Las cosas más agradables se hacen casi indiferentes 
con la costumbre de gozarlas, si ya no es que se hagan abo- 


rrecibles por el hastío. 


Los que se casan muy enamorados, al principio no 


aciertan a separarse un instante el uno del otro. Pero pa- 
san los meses y los años, y se separan sin violencia días 


y semanas y temporadas largas. Y mucho más acontece 


esto en los atractivos menos naturales y legítimos. 

Se observa que los que tienen bienes heredados se 
desprenden de ellos con más facilidad que los que los han 
ido ganando duro tras duro. ¿Por qué, sino porque, en 
el que adquiere, cada ganancia aumenta el gozo de la pose- 


sión y el apego a la cosa; al paso que quien la heredó ve - 


desvanecerse el gozo de la cosa con la prolijidad de su 
posesión ? 

3. Vanitas vanitatum et omnia vanitas, dice el Sabio. 
Todas las cosas de esta vida son vanas, si se las considera 
en su valor propio, y no como medios para conseguir el 


último fin. Vanas son por su inanidad, por la nada de 


que se hicieron y a que propenden por su propio peso. 
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partecita del mundo, durante veinte, diez, cinco o menos ] 


Vanas por su limitación y mezquindad. Más vanas por la 
brevedad de la posesión que de ellas podemos conseguir; 
y vanísimas por la brevedad instantánea del gozo que su 
posesión nos puede procurar. 

¿Por qué, pues, ponemos nuestro corazón en esas va- 
nidades, y no lo guardamos todo para nuestro Criador? 
¿Cómo no tener por insensato al que — en busca de ese 
viento — anda desalentado —, con ansias vivas, con mor- 
tal cuidado? (León). 

En realidad, ninguna cosa de este mundo deberíamos 
desear por sí, sino solamente como medio para alcanzar 
nuestro último fin: como medio para alabar, hacer reve- 
rencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto 
salvar nuestra alma. 

- Todos los deseos que ponemos en otra cosa van des- 
caminados y equivocados. Porque ello es que la raíz de 
todos nuestros anhelos es el apetito de nuestra felicidad. 


Mas ésa, ni se halla en cosa alguna de la tierra, ni condu- 


T 
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cen a ella las tales, sino sólo en cuanto medios debidamente 
empleados para aquel último fin. 

¡Dadme, Dios mío, luz para conocer esta verdad que 
Me enseñan a una la razón y la fe, y me la confirma la 
experiencia de mi vida; y más que la mía, poca y angus- 
tiada, la de aquel gran rey de Israel que, después de ha- 
berlo poseído todo, gozado todo, exclama con la voz del 
desengaño: Vanitas vanitatum et omnia vanitas! 


Punto segundo: “Para que le ayuden en la prosecu- 
ción del fin para que es criado”. 

He aquí otra verdad fundamental que páli de 
vista, todavía más frecuentemente que la inanidad de las 
cosas criadas. Así como ninguna de éstas puedo ser nues- 
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tro fin, así todas son medios, de suyo aptos, de que po- 
demos valernos; que pueden ayudarnos en la prosecución 
del fin para que hemos sido criados. 

Frecuentemente nuestra miopía nos representa algu- 
nas cosas, algunas circunstancias de nuestra vida o de 
lo que nos rodea, como adversas y contrarias a nuestra 
santificación. De donde nace el eraso error de diferir 
nuestros buenos propósitos, esperando que cambien las 
cireunstancias exteriores. 

Nos pasa lo que al necio que se detiene a la orilla de 
un río, esperando que acabe de pasar y escurrirse su cau- 
dal; cuando lo que debía hacer era descalzarse y vadearlo, 

Este error procura deshacernos san Ignacio, afirman- 
do categóricamente que “las otras cosas sobre la haz de 
la tierra han sido criadas para el hombre y para que le 
ayuden”; no ciertamente para que le ayuden a conseguir 
los fines de esta vida : la comodidad, la fortuna, el honor, 
etcétera; sino para que le ayuden en la prosecución del 
fin para que es criado”, esto es: su santificación , la sal- 
vación de su alma. 

Es de tanta importancia esta verdad, que conviene nos 
detengamos en su consideración hasta embeberla entera- 
mente en nuestra alma, 

Para este efecto podemos dividir las cosas en gratas e 
ingratas, y unas y otras en lícitas e ilícitas. Es así que 
todas estas clases de cosas pueden servirnos de medios que 
nos ayuden, luego... 

a) Todas las cosas gratas pueden ayudarnos a alabar 
a Dios y servirle; las cosas agradables, lícitas, usando de 
ellas con moderación y hacimiento de gracias al Señor que 
misericordiosamente nos las da. 

Al que trabaja y come con hambre, la comida le sabe 
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a gloria. Pues bien; dé gracias a Dios, que le da de 
comer, y sabor en la comida, y juntamente coma con mode- 
ración, y ejercitará con esto muchas virtudes que le ayu- 
darán para la prosecución de su último fin. 

Lo mismo podríamos decir de todas las cosas lícitas 
y agradables, como la vista de los hermosos campos, y 
de los cielos; la fragancia de los prados y de las 
flores; la suavidad del trato de las personas buenas y 
queridas; ete., ete. Todo ello nos aprovechará para nues- 
tra salvación, si lo recibimos con hacimiento de gracias 
al Dador de todo bien. 

¿Y las cosas gratas ilícitas? Estas nos ayudan en la 
prosecución de nuestro fin, absteniéndonos de ellas por 
reyerencia y amor de nuestro Criador que nos las vedó. 

Indudablemente, si Eva y Adán se hubieran abstenido 
de la sabrosa fruta que Dios les había prohibido, más sa- 
brosa acaso por vedada, aquella manzana les hubiera 
ayudado maravillosamente para conseguir su último fin, 
que luego hubieron de recuperar por la penitencia en vir- 
tud de la redención. 

Cada vez que nos apartamos de una cosa que natural- 
mente nos atrae, y lo hacemos por reverencia a Dios nues- 
tro Criador y Señor, damos un paso hacia nuestro último 
fin. Luego también esas cosas nos ayudan de suyo, y Dios 
nos las da para eso, y no para tentación. Deus enim ne- 
minem tentat. 

b) Pues las cosas ingratas o dolorosas, todavía es 
más claro que pueden ayudarnos en la prosecución de 
nuestro último fin. Pues si nos es lícito evitarlas, lo 
podemos hacer por motivos virtuosos, como el que evita 
la enfermedad para poder trabajar en el servicio de Dios 
y del prójimo. Y si no nos es lícito huirlas, podemos 
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y ejercitar con ellas nuestra paciencia, humildad, resigna- 
ción y otras muy preciosas virtudes. 

¿Quién ignora que los tormentos y furor de los per- 
seguidores fueron medio de que se ayudaron los mártires 
a para labrar sus inmortales coronas? Y la enfermedad 
Y dolorosa y prolija ¿para cuántos santos fué instrumento 
de su santificación ? 

Job hizo de la lepra medio de santificarse y glorifi- 

car a Dios, como Tobías hizo con su ceguera, y Susana 
con la calumnia y la infamia que le siguió. Ninguna ad- 
versidad hay que no podamos convertir en escalón del 
cielo, si la toleramos con ejercicio de paciencia y de las 
demás virtudes cristianas. 
Luego cierto es que todas las cosas, las gratas y las 
i ingratas, las lícitas y las ilícitas, son criadas por Dios para 
el hombre “y para que le ayuden en la prosecución de su 
fin.” 

3. Veamos, pues, a esta viva luz la insensatez de 
nuestra conducta, cuando diferimos para otras circuns- 
tancias, que no sabemos si llegarán, nuestro aprovecha- 
miento espiritual. 

Tú querías servir a Dios haciendo muchas obras exte- 
riores de su gloria, y la enfermedad te las ha estorbado. 
Pues ¡tienes más que santificarte con la misma enferme- 
dad y glorificar a Dios con tu paciencia? 

Servirías a Dios en obras de beneficencia, si la pobre- 
za no te lo estorbara. Pues sírvele con obras de paciencia 
y resignación, conformándote con esa dura indigencia 
que te aflige, y cumplirás lo que dice el Evangelio: fruc- 
tum afferunt in patientia. 

Me dices que te darás a las cosas del espíritu y de la 
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virtud, cuando acabes estos estudios o negocios o pleitos. 


Pero ¿quién te ha asegurado que vivirás tanto? o ¿qué 
necesidad tienes de aguardar a entonces, cuando esos mis- 
mos negocios y estudios o litigios te ofrecen ocasiones a 
manos llenas para practicar todas las virtudes con que se 
agrada a Dios y se le glorifica? 

¡Oh, Dios mío! ¡Cuántas veces me he dejado cegar 
por esa falacia del enemigo! ¡Cuánto tiempo he perdido 
o malgastado, aguardando ocasiones futuras e inciertas, 
por no acertar a aprovechar las que en cada instante me 
ofrece vuestra infinita Bondad! 

Cierto es, pues, que ninguna cosa de la tierra ni de la 
presente vida puede ser mi fin; y no lo es menos que to- 
das y cada una de ellas me pueden servir de medio para 
caminar hacia mi fin último. Y esto depende solamente 
del uso que haga de esas cosas. ` 


Punto tercero: La regla aurea. 

San Ignacio me ofrece la Regla aurea de ese uso de las 
cosas, cuando dice: “De donde se sigue que el hombre 
tanto ha de usar de ellas cuanto le ayuden para su fin; 
y tanto debe quitarse de ellas cuanto para ello le impidan.” 

Para meditar sobre esta regla, ayuda, en primer lugar, 
compararla con los criterios del mundo y de la sensuali- 
dad; y luego, considerar cuál de estas reglas he seguido, 
formando juicio de mis obras y de toda mi conducta, por 
su comparación a aquella regla de razón y de fe. 

1. El mundo tiene evidentemente otras reglas: la del 
“biem parecer” ; la de la “utilidad”, la de la “dignidad”, 


= etcétera. Según él, hay que usar de las cosas tanto cuanto 


el “bien parecer”, el juicio de los hombres, impere o per- 
mita. Es menester evitar todo cuanto choque contra ese 
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juicio o parecer de la sociedad en que vivimos. Las vir- 
tudes se han de ceñir dentro de esos límites, so pena de 
convertirse en “imprudencias” y verdaderos desatinos. 

Todavía es más imperiosa la regla de la “utilidad”. 
Es menester usar de las cosas tanto cuanto son útiles para 
medrar, para alcanzar honor, ete.; y abstenerse de ellas 
tanto cuanto para esos fines impiden. 

La propia “dignidad”, entendida según el mundo, ha 
de ser regla inquebrantable en el uso de las cosas. Esta 
exige responder a la ofensa con la ofensa; repeler toda in- 
juria, reclamar la honra que nos es debida, ete., ete. 

La carne tiene también sus reglas y eriterios. La pri- 
mera es la del gusto o agrado. Hago lo que me agrada y 
rehuso lo que me desagrada. Hay que usar de las cosas 
en cuanto nos agradan y lisonjean nuestra sensualidad, y 
huir como de la muerte toda incomodidad o molestia, Por 
ahí se viene a confundir la felicidad con la suma de los 
deleites, y a poner el último fin en gozar de los más posi- 
bles, como enseñan los epicúreos. 

Claro está que todas esas reglas y leyes del mundo y 
de la carne, son desatinadas, pues se oponen a la Regla 
áurea derivada del último fin para que ei hombre es 
criado. Dios no nos da el ser para agradar al mundo, ni 
para halagar a la carne; sino para alabar y hacer reveren- 
cia y servir a su divina Majestad, y mediante esto (y no de 
otra suerte) alcanzar la única felicidad posible, que se ha- 
lla en la posesión de Dios. 

2. Mas siendo esto así, como lo es indubitablemente, 
¿qué juicio he de comenzar a formar de mi pasada conduc- 
ta? ¿Cuál ha sido su norte? ¿cuál la regla con que se ha 
conformado? 

¿He usado de las cosas tanto cuanto me ayudaban 
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a alabar a Dios? O ¿he corrido tras aquellas que halaga- 
ban mis sentidos, o me daban brillo a los ojos del mundo? 

¿He huído de las que desagradaban a Dios nuestro 
Criador y Señor; o me he apartado de las que me moles- 
taban, me humillaban, me desdoraban en la vana estima- 
ción de los mundanos? 

Sin duda comenzaré ya, desde este punto de vista, a 
descubrir un gran “desorden” de mis acciones. No he 
tenido, las más de las veces, el norte que debía guiar mis 
pasos por el camino de la salvación; sino heme dejado ex- 
traviar por vanos resplandores y he de reconocer ahora 
con dolor y confusión de mí mismo, que he malgastado 
gran parte de mis fuerzas y de mi misma vida corriendo 
tal vez aceleradamente, pero fuera del verdadero camino. 
Magni passus, sed extra viam. 

3. De ahí he de sacar el firme propósito de tomar la 
regla aurea que san Ignacio me propone por norma de 
todas y cada una de mis acciones. ' 

Quid hoc ad acternitatem? ¿Qué utilidad o relación 
puede tener esto para mi salvación? Esta es la pregunta 
que me he de reiterar a cada paso; en cada elección de 
cualquiera cosa o acto mío. ¡Conduce esto para mi sal- 
vación? ¿Sirve para alabar, hacer reverencia, servir a 
Dios nuestro Señor? 

En cualquiera momento y situación de mi vida, me he 
de proponer este problema: ¿cómo he de portarme, cómo 
he de valerme de la situación presente, para que me con- 
duzea al último fin para que he sido criado? 

Y de ahí sacaré la resolución razonable y cristiana 
de todas mis dificultades; buscando siempre cuánto me 
conduce cada cosa a conseguir mi último fin, y cuánto 
Pudiera apartarme de él; para procurar con todas mis 
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PARTE TERCERA 


LA INDIFERENCIA 


Como corolario de las dos partes precedentes, saca | 


fuerzas lo primero y evitar con no menor energía lo se 


A 


san Ignacio la doctrina de la indiferencia, que tan mal À 


se ha entendido frecuentemente y ha dado lugar a tan 
inútiles discusiones. 

Algunos, relacionando esta indiferencia ignaciana, 
con lo que el Santo prescribe a sus hijos sobre la Obe- 
diencia, proponiéndoles los ejemplos del bastón de hom- 


bre viejo y del cuerpo muerto; han creído que se trata 


aquí de una indiferencia aupática, de un conato de extir- 
par en el hombre todo elemento sentimental, haciendo de 


él un “Tanto-se-me-da” y un instrumento ciego, útil para 


servir al despotismo, si ya no a las tenebrosas maquina- 


ciones de la maldad. Todo ello es disparatado y absurdo. 

Y, en primer lugar, una es la indiferencia propuesta 
al religioso que renunció su propia voluntad por el voto 
de obediencia, y otra muy diferente la que se propone 
aquí, en el vestíbulo de los Santos Ejercicios, a todo fiel 
eristiano que quiere “buscar y hallar la voluntad de Dios 
en la disposición de su vida, para la salud de su alma”. 
El religioso renuncia libremente a su propia voluntad, 


como renuncia a los derechos naturales de adquirir bienes - 


de fortuna y de contraer matrimonio. Pero estas cosas a 


nadie se preceptúan por la Ley divina. 


Por tanto, no se trata aquí de esa indiferencia, secuela - 
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de la renunciación propia de los votos y profesión reli- i 


giosa. 
Tampoco se trata de una indiferencia que suprima 


muestras inclinaciones naturales a los bienes sensibles, ni 


nuestra natural aversión a los males que afligen nuestros 
sentidos. No se trata de hacernos la enfermedad tan 
agradable como la salud, ni la muerte tan apetecible como 


la vida, ni la pobreza y la deshonra tan cómodas como la 


honra y la riqueza. No se trata de nada de eso, sino de 
dos cosas muy diferentes. 

1. En primer lugar, los Ejercicios se encaminan a 
disponer el ánimo para elegir algunas cosas, ya sea el 
estado de vida, ya la forma de ella, dentro de nuestro 
estado. 

En unv y vtro caso, tratamos de “preparar y disponer 
el alma para buscar y hallar la voluntad de Dios”; no 


aquella voluntad preceptiva, expresada por los Manda- 


mientos de Dios y de sus representantes en la tierra, es- 


“5% 


pecialmente de su Santa Iglesia; sino, además, la “volun- 
tad divina acerca de la disposición de nuestra vida.” 

Esta voluntad de Dios, no preceptiva, sino directiva, 
se suele intimar al alma de un modo callado, con una voz 
tenué como el susurro del aura; y para percibirla es in- 
dispensable hacer silencio en nuestro interior. 

Quien está aficionado, más o menos vehemente o cons- 
cientemente, a uno de los extremos entre que va a elegir, 
difícilmente oirá la voz de Dios que le indica el 'otro 
extremo; sino imaginará que es voz de Dios la voz de su 


y inclinación propia. 


Le ocurrirá lo que al enamorado que fué a con- 
sultar a su párroco sobre la conveniencia de casarse; al 
cual contestó el cura, que escuchara atentamente las cam- 
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panas y ellas le dirían lo que le convenía hacer. Y él, 
como enamorado que estaba, oyó que las campanas le 
decían: “Cá-sa-te, cá-sa-te”. 

El que está fuertemente inclinado a una coba, por otra 
parte lícita (pues de éstas se trata en esta materia de la 
indiferencia), es casi infalible que se persuadirá que 
Dios le llama a ella. 

Luego, para oir esa voz de Dios, es previo requisito 
“hacernos indiferentes”; no dice el Santo “estar” ; sino 
“hacernos”, esto es, hacernos fuerza para que, por lo 
menos en el momento de'la elección, callen los afectos de 
nuestro ánimo, y dejen oir la voz de la divina inspiración. 
2. En segundo lugar, la 'ordenación de nuestra vida 
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consiste en disponer las cosas de modo que todas nos ayu- 


den en la prosecución de nuestro fin, de la manera que de 
suyo nos pueden ayudar, según dejamos explicado. 

Mas para que nos ayuden, sobre todo las cosas ingra- 
tas, es menester que en alguna manera “nos hagamos in- 
diferentes a ellas”. 

Si uno está enfermo, y no tiene “alguna” indiferencia 
para servir a Dios en la enfermedad como en la salud; 
no pensará más que en curarse y concentrará en esto 
todas sus fuerzas, de suerte que, hasta aleanzar la salud, 
no podrá pensar en nada más. 

Y si tiene la desgracia de que la salud no venga, a 
pesar de todos sus esfuerzos para conseguirla, perderá mi- 
serablemente la ocasión única que se le ofrecía de servir 
a Dios en la enfermedad. No le servirá en la salud, por- 
que no la tiene; ni en la enfermedad, porque no acierta a 
valerse de ella, como era voluntad de Dios que se valiera. 

En este ejemplo se puede entender bien la indiferencia 
de que aquí se trata. 
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El enfermo puede, y por ventura debe, poner todos los 
medios para recobrar la salud. Pero, entre tanto, necesita 
hacerse en alguna manera indiferente a sanar, o a alabar 
y servir a Dios, enfermo. Sin lo eual, no utilizará la en- 
fermedad como medio¡para conseguir su último fin; sino 
vivirá en ella desazonado e impaciente, sin otra idea que 
la de recobrar la salud. 

Lo mismo acontece con la pobreza, No se prohibe al 
cristiano ¡que ponga todos los medios honestos para sacu- 
dir la pobreza. Aun el pobre de espíritu y atado con el 
vínculo de la pobreza religiosa puede poner medios ho- 
nestos y convenientes para evitar la indigencia y satisfa- 
cer a:su necesidad. Pero es menester que todos entiendan 
que pueden y deben servir a Dios en la pobreza, y apro- 
vecharse de ella como medio para salvarse, mientras Dios 
nuestro Señor los detiene en ella por la combinación 'pro- 
videncial de las cireunstancias. 

Esta es la indiferencia a la pobreza, que se exige a 
todos; esto es: que si la pobreza está presente, sin perjui- Ri 
cio de poner medios para alejarla, nos valgamos de ella ; 
como medio de alabar a Dios y servirle. 

No sólo es lícito, sino obligatorio, procurar la honra 3 
y estimación de nuestros prójimos. Curam habe de bono à E 
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nomine; y luceat lux vestra coram hominibus. Pero si 
por malicia de los hombres, permitiéndolo así Dios, sufri- 
mos alguna infamia calumniosa, no nos ha de alterar de 
suerte que olvidemos que también en la deshonra pode- 
mos alabar, hacer reverencia y servir a Dios, y mediante 
esto salvar nuestra alma. 

Hemos de estar dispuestos, por ende, a servir a Dios 
per infamiam et bonam famam y esta es la indiferencia 
que a todos se pide en esta materia. 
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- Por último, puede uno hallarse en peligro de muerte; 
en el cual no se le prohibe poner los medios conducentes 


para vivir; pero de suerte que, mientras tanto, aproveche i 


aquella situación angustiosa para alabar a Dios y obrar su 
salud. Lo cual supone cierta indiferencia o resignación - 
para morir en aquel trance, si ésa es la voluntad de Dios. 

3. Finalmente; la indiferencia ignaciana consiste 
en la persuasión práctica y constante de que ninguna cosa 
de esta vida es nuestro fin, sino que todas son puros medios 
para alcanzarlo. Por lo cual las hemos de considerar y 
estimar sólo como tales medios; los cuales no tienen otro 
valor, otra razón de amabilidad, sino el ser medios para 
el fin. j 


Este concepto y estima de medio es una verdadera in- 


diferencia respecto de la cosa misma; ya que todo el valor j 
del medio estriba en serlo. No es valor absoluto, sino re- 


lativo; no es amable por sî mismo, sino por causa del fin - 


a que puede conducir. 
De ahí sale el final que pone san Ignacio a esta consi- 


deración: “Solamente deseando y eligiendo lo que más ! 


nos conduce para el fin para que somos criados.” 
¿Qué motivo razonable podemos tener para desear y 


elegir cosa alguna de esta vida? Solamente el ser medio 


para nuestra felicidad, para nuestro último fin. Luego 
solamente hemos de desear y elegir lo que realmente es 
medio, en las circunstancias actuales. 

Pero san Ignacio añade un adverbio: más. ¿Por - 
qué hemos de elegir lo que más,conduce, y no sencillamen- — 
te lo que conduce? 

a) En primer lugar, porque tratándose del sumo fin, 
conviene emplear para él los medios sumos. El hombre 


razonable emplea medios proporcionados a la importancia 
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de los fines que pretende. Luego, cuando se trata del ne- 
gocio supremo de nuestra existencia; de aquel que, gana- 
do, queda todo ganado, y perdido, todo quedaría perdido; 
la prudencia más elemental aconseja emplear los medios 
más conducentes para lograrlo y asegurarlo. 

b) Porque, por más que nos esforecemos por servir 
a Dios, viven siempre en nosotros los apetitos de la carne 
y las vanidades del mundo, que pugnan por seducirnos 
y hacer que nos parezcan suficientes, para salvar nuestra 
alma; los medios que en realidad son insuficientes. 

Cuando, pues, entre dos cosas apreciamos igualdad 
en conducir para el último fin, hemos de hacer la: correc- 
ción que 'exige la imperfección de nuestros instrumentos, 
inclinándonos hacia lo que es contrario a nuestra sensua- 
lidad y amor mundano. Esto es; eligiendo no lo que sim- 
plemente conduce, sino lo que más conduce. 

La razón es clara. Si tenemos unas balanzas inexactas, 
donde un platillo pesa más que el otro; cuando esas ba- 

acusan el equilibrio, hemos de inferir que hay real- 
mente menos peso en el platillo más pesado. 

Ahora bien; nuestra sensualidad es un platillo muy 
pesado. Por tanto, cuando el fiel de nuestra balanza 
señala el cero, hemos de inferir que hay más peso en el pla- 
tillo de la razón que en el de la sensualidad; y por tanto, 
inclinarnos hacia el primero. 

4. Hay además otra razón muy poderosa para indi- 
naros a este tuciorismo que hemos de seguir en el asunto 
de nuestra salvación; y es el que nos pone ante los ojos 
el Apóstol, cuando nos dice: perficientes sanctificationem 
in timore Dei (II. Cor. VII, 1). 

La obra de nuestra santificación y salvación depende 
de nuestra libre cooperación a la gracia; pero depende 
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también de la misma gracia que Dios nos da gratuitamen- 
te. Hemos, pues, de obrar nuestra santificación con santo 
temor; y éste nos mueve a buscar los medios más seguros. 

Dios nuestro Señor, al elevar al hombre al orden sobre- 
natural, se ha comprometido a darle siempre las gracias 
suficientes para obrar su salud; pero no las gracias efi- 
caces. El que nos dé éstas o deje de dárnoslas, depende 


a veces de circunstancias a primera vista muy insignifi- 


cantes, Por lo cual hemos de andar solícitos y temerosos. 

En el lib. IV 'de los Reyes se refiere (e. XIII, 19) que 
-A Joás, rey de Israel, fué a Eliseo enfermo y lloraba ante 
3 él. Dícele Eliseo: Trae acá el arco y las saetas... Golpes 
la tierra con el venablo. Y como el rey golpeara tres veces 
y se detuviese, enojóse el Profeta y le dijo: “Si hubieras 
En golpeado siete veces, hubieras derrotado a los sirios hasta 
a aniquilarlos. Mas ahora sólo los vencerás 'tres veces.” 
R ¡Qué cosa de tan poca monta! El Profeta le manda 
herir la tierra sin decirle el número de veces. A las tres, 
el rey se detiene, aunque sin señal del Profeta para ha- 
cerlo. Y de esta mera flojedad o limitación en su obe- 
diencia dependía que no aniquilara a sus enemigos, como 


generosa ! 

¡Oh, Señor; cuán inescrutables, y por ende, cuán te- 
rribles son vuestros juicios! 
Samuel, y al ver que se le dispersan los soldados por Ja 
tardanza, se atreve a sacrificar por sí mismo. Mas de 
aquella breve espera que no tuvo, estaba pendiente su 
reinado y su salvación, Quod si non fecisses jam nunc 


get (1. Reg. XIII, 13, 14). 
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cola 


lo hubiera logrado con una obediencia más ciega, más - 


Saúl se cansa de esperar & 


praeparaverat Dominus regnum tuum super Israel in : 
sempiternum; sed nequaquam regnum tuum ultra consur- f 


Ki 


> Ser para que os alabe, y yo me busco en muchas cosas a 
MÁ mismo: mi¡alabanza, mi comodidad, mis deleites! Me 


de vuestra Majestad soberana. Me criasteis para que os 


Alma, ¡en cuánto peligro estoy de perderla ! 
— tuam! 


Y deduce. 
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Abraham cede a Lot la elección de la tierra que prefie- 
re para sus pastos; y Lot elige la de Sodoma, que era en- 
tonces como un jardín de delicias; pero sobre que había 
de caer en breve la maldición de Dios... 

Quien considera éstos y otros innumerables ejemplos 
de las cosas tan pequeñas por donde empezó la salvación 
de unos y la condenación de otros’ ¿cómo no obrará su 
salud con temor y temblor? ¿Cómo no se esforzará por 
asegurarla, eligiendo lo que más conduce para ella; no 
contentándose con lo que le parece conducente, pero que 
acaso de hecho no conduzca ? 

Afectos. De estas consideraciones hemos de comenzar 
a sacar afectos de santo temor de Dios; no sólo por nues- 
tra incertidumbre acerca de muchas cireunstancias de 
que puede depender el que Dios nos dé o nos niegue sus 
gracias eficaces o más copiosas; sino, sobre todo, por la 
conciencia de no haber ajustado nuestra conducta a la 
Regla fundamental que del Principio y Fundamento 


¡Dios mío, que me disteis y me continuáis dando el 
habéis criado para que os haga reverencia, y mil veces re- 
sisto a vuestra adorable voluntad con desacato intolerable 


sirva, y sigo frecuentemente mis vanas pretensiones. 
Pues si son ésas condiciones de la 'salvación de mi 


Miserere mei, Deus, secundum magnam misericordiam 
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Composición de lugar del primer ejercicio 


Podemos meditar previamente esta interesante consi- £ 
sY deración, por los tres puntos siguientes: p- 
k Punto primero: Nuestra alma está encarcelada en el 3 
y cuerpo corruptible. $ 
iN $ No se trata aquí de un encarcelamiento propiamente 8 
y | dicho, como imaginaron los platónicos. Nuestra alma está J 
e en el cuerpo informándolo, como su forma y complemento $ 
F r ` = natural. Pero está encarcelada por la dificultad de sus E 
La composición de lugar del primer f? operaciones, que de esta unión nace. 3 
: >s Nuestra alma es espiritual, y como tal debería tener 
ejercicio facultad para conocer, directamente y como son en sí, las 
i : cosas espirituales. Abstractivamente tiene aptitud para $ 
conocer aun las cosas sobrenaturales y divinas. Mas su he 
E Para ayudarnos a sujetar nuestra imaginación, y ha- unión con el cuerpo hace que estos conocimientos propios 
iy. cerla servir a la meditación, nos prescribe y enseña san f suyos dependan de los conocimientos groseros e imperfec- i 
A Ignacio a formar una imagen de la cosa sobre que quie- tos de los sentidos. Lo cual crea una enorme dificultad 
P ro meditar; ya imaginándola en sí misma, si es visible, a su vida intelectual. 
x ya formando una imagen simbólica o conexa o apta, en A la manera que un encarcelado sumido en una oscura 
una palabra, para el fin que pretendemos. torre no puede ver directamente el cielo y el sol sino por 
Pero en el primer ejercicio nos propone una que parte f Una estrecha saetera oblicuamente practicada en el espe- q 
es imagen y parte consideración; como lo indica el Santo soimuro, y percibe sólo indirectamente algo de luz, por la 
en las palabras que emplea (“Ver y considerar”). Que puede colegir cuándo es día y cuándo noche, cuándo 
- El fin de esa composición de lugar, es engendrar en nublado o sereno; así, mientras el 'alma espiritual está >A 
> nosotros el sentimiento de que somos miserables, por el unida a este cuerpo de tierra, no puede contemplar direc- i 
d miserable estado en que vivimos; y por tanto, hemos de f tamente las cosas espirituales sino por esas oblicuas y 3 
A humillarnos y no presumir de nosotros cosas grandes, sino estrechas saeteras de los sentidos, que le comunican no- 3 
A tenernos por dignos de todo castigo y humillación. ciones de donde ha de abstraer los conceptos de las cosas t 
i El texto ignaciano dice así: “Ver con la vista ima- invisibles. , 
; ginativa, y considerar mi ánima ser encarcelada en este Pero todavía el preso, si bien conoce mal las cosas ex- 
= cuerpo corruptible, y todo el compósito, en este valle, teriores, carece de objetos que embelesen y deslumbren 


como desterrado entre brutos animales; digo todo el sus sentidos. La misma obscuridad de su prisión le hace 


EM 


compósito de ánima y cuerpo.” 
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más sensible para percibir ese poco de luz que penetra 


en ella. 
Más miserable es la condición de nuestra alma mien- 


tras está encarcelada en el cuerpo; pues al paso que tiene 


esa dificultad en percibir las cosas espirituales, se ve ro- 
deada de impresiones sensitivas vivísimas, que la deslum- 
bran y encandilan. 

Le cuesta alcanzar las cosas espirituales y abstractas, 


y se ve llena de impresiones de las cosas sensibles. Ima- 


gina trabajosamente la belleza divina, y se siente fascina- 
da por el brillo de la belleza corporal y solicitada irresisti- 
blemente por su atractivo. 

De ahí nace la gran dificultad de la vida espiritual. 
Los bienes mezquinos y efímeros de la tierra nos arrebatan 
más poderosamente que los bienes infinitos y eternos; 


porque aquellos hieren los sentidos, y los segundos ape- 4 


nas penetran trabajosamente en nuestra inteligencia y no 
descienden hasta nuestro corazón (1). 

Infeliz ego homo; exclama el Apóstol, afligido por 
esta dificultad. Quis me liberabit a corpore mortis hujus? 


¡Ay infeliz de mí!; ¿quién me librará de 'este cuerpo de 


muerte? Cuerpo de muerte le llama, no tanto porque 
está expuesto y destinado a la muerte, sino porque es cau- 
sa de muerte, sofocando la vida del alma con la exube- 
rante lozanía de la vida sensual y carnal. 

Esta consideración movía a los santos a huir, no sólo 
del mundo, sino de la luz, y encerrarse en la oscuridad de 
las cuevas, en la aspereza de los desiertos; donde ninguna 
cosa pudiera halagar sus sentidos y llevarlos en pos de sí 


o 


(1) Cf, Valores humanos, conf. 1... — Editorial Librería Religiosa. 
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Composición de lugar del primer ejercicio — EST 


a lo exterior, impidiendo las internas operaciones espiri- 


-—tuales del alma. 


Y esta misma causa es la que hizo siempre el recogi- 
miento, el enfrenamiento de los sentidos, la mortificación 
del cuerpo, condiciones indispensables de la vida espiri- 


Ye 


` Punto segundo. No sólo está nuestra alma encarcela- 


a da, sino además desterrada, esto es, confinada en un 
- mundo enemigo de sus intereses eternos y contrario a 
- todas sus conveniencias. 


Las cosas que hacen penoso el destierro y han sido 


-tausa de que se empleara como castigo y tormento son, 


sin duda, el vivir entre personas extrañas, que hablan un 


idioma diferente del nuestro; a quienes no entendemos ni 


nos entienden ; que tienen intereses diferentes y aun opues- 
tos a los nuestros; a quienes entusiasman las cosas que a 
nosotros nos dan fastidio o tormento, y les son indife- 


Tentes u odiosas las que nosotros amamos y nos interesan. 


Pues ¿quién no ve que es ésta la condición del alma que 


ha comenzado a vislumbrar el fin para que ha sido criada 


y los caminos que la han de conducir a su eterna feli- 
- tidad? 


El mundo es para ella un país extraño, pues se da 
cuenta de que non habemus hic manentem civitatem, sed 
futuram inquirimus. Su patria es la casa de su Padre ce- 
lestial, de donde procede y donde puede hallar su único 
descanso. 

Las gentes entre quienes vive hablan un idioma para 
ella ininteligible y a su vez extrañan y desconocen el 
que ella usa. 

¿Quién habla, en el mundo, del último fin para que el 


i 
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hombre es criado? ¿Quién tiene por su principal oficio 
alabar a Dios, hacerle reverencia y servirle? Al contra- 
rio, todas las cosas que entusiasman a los mundanos re- 
sultan ininteligibles, ridículas, absurdas, para el hombre 
espiritual. El cual, si ha de tratar entre las gentes, se 


encuentra entre ellas más solo, más aislado, que en su ' 


misma soledad y recogimiento. 

Mundus gaudebit, vos autem contristabimini. El 
mundo se regocijará y vosotros os entristeceréis. Natural- 
mente; porque sois extranjeros, desterrados, en ese mundo 
enemigo de Dios vuestro Padre. El se alegra de sus lo- 
curas y vanidades, mientras vosotros gemís por vuestro 
destierro y por la ausencia de los bienes celestiales. 


Punto tercero. Además de encarcelada y desterrada, 
está aquí nuestra pobre alma entro brutos animales. 


Tales son nuestras propias pasiones y las pasiones y 


vicios de los que nos rodean. 
Las pasiones sensuales son como animales inmundos 
que se arrojan 'con bestial voracidad a su cebo. La iras- 


cible es un león o perro rabioso que muerde y desgarra 
cuanto halla a su alcance. “Y todas las pasiones son :como ' 
momentáneas locuras que sacan al hombre de'sus quicios $ 


y le hacen obrar como una fiera irracional. 
Y estas pasiones están en nosotros y en los demás; y 
nos obligan a luchar ‘constantemente para vencernos y 


para sufrirnos mutuamente. Y lo que es peor, nos des- | 


peñan a cada paso en pecados, por lo menos semidelibera- 
dos, por mucha que sea: nuestra voluntad e intención de 
servir a Dios. 


Esta es la guerra que traemos dentro de nosotros mis- | 
mos y no podemos evitar, y'en la cual podremos, con la 


Composición de lugar del primer ejercicio 
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gracia de Dios, aleanzar una victoria final; pero no sin 
haber sufrido muchas derrotas y recibido muchas heridas. 


Conclusión. De todo lo cual hemos de sacar que nues- 
tra actual existencia es miserable; que esta vida no es la 
vida, sino una continuada muerte, que sólo puede termi- 
nar con la muerte de la sensualidad, para que viva la 
razón; con la mortificación de la carne, para que duen 
vida vigorosa el espíritu. 

¡Oh, Dios mío! ¡Cómo amar una vida llena de tantas 
luchas y derrotas! ¡Cómo pegarse 'a una existencia tan 
miserable por el encarcelamiento de mi alma; tan triste 
por la indiferencia y hostilidad de cuanto me rodea; tan 
abyecta por los apetitos brutales que se despiertan en mi 


Carne y en mi sensualidad! 


Dadme, Señor, espíritu de compunción. Ciba me, Do- 
mine, pane lacrymarum et da mihi potum lacrymas in 
mensura!  Susténtame, Señor, con pan de lágrimas, y 
dame por bebida el llanto con medida copiosa! 

Alimentemos en nosotros esta persuasión de nuestra 
presente miseria, para humillarnos y disponernos a salir 


de esta sombra de muerte, a la luz y vida bienaventura- 
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4 = sobre los tres pecados 


TE El Autor de los Ejercicios espirituales va dando, junto con 
SA la materia, la forma de meditar o contemplar, propia 'de cada 


etapa de los Santos Ejercicios y de cada hora del día que en ellos 


hs > se emplea, 
P Presuponiendo que se hacen 'cinco meditaciones diarias, 
asigna las dos primeras a la meditación propiamente dicha o 
y ejercicio con las tres potencias; la tercera 'a la repetición, la 
- 8 cuarta al resumen y la quinta a la aplicación de sentidos. De 
8 las dos primeras da modelo en'los ejercicios de los tres pecados 
TA y de los pecados propios; sobre estas dos propone la repetición 
i y el resumen; y luego da un modelo'de la aplicación de senti- 
dos en la meditación del infierno. Pero es de advertir que esta 


quiere san Ignacio que se aplique a la última hora del día, 
peticiones precedentes, se halla más dispuesta para esta contem- 
plación sensitiva. ! 

hechos dogmáticos, sobre los cuales hay 'que emplear primero la 
de otra manera. Luego nos enseña a aplicar a ellas nuestro 


entendimiento y nuestra voluntad, para sacar 'el fruto práctico 
que se pretende en todo ejercicio espiritual, 


Meditación con las tres potencias 


forma de aplicación de sentidos, más que a determinada materia, 
zuando se supone que el ejercitante está cansado de meditar, y: 

- por otra parte, su alma, empapada con las meditaciones y Te 
do «y lado con Tes dro: Plica, percal UN 


memoria; pues siendo cosas reveladas, no podemos alcanzarlas 
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ración para la meditación 


Preparación de la meditación 


Hay una preparación remota, que consiste en apartar 
tl ánimo de las cosas impertinentes, con la guarda de los 
sentidos y el recogimiento exterior 'e interior. Pero pre- 
supuesta ésta, nos prescribe san Ignacio la preparación 
próxima por medio de los que llama preámbulos y adicio- 
nes de la meditación. 

Primero. “Un paso o dos antes del lugar donde tengo 

de contemplar o meditar, me pondré en pié por espacio 

de un Padrenuestro, alzado el entendimiento arriba, con- 
siderando cómo Dios nuestro Señor me mira, etc,; y ha- 
ter una reverencia o humillación.” 

Este preámbulo es de grande importancia; y así, aun- 
que el Santo señala para él el breve espacio de un Pater- 
Noster, si el ánimo no está bastante recogido para sentir 

tan presto la presencia de Dios nuestro Señor, conviene 
mplear algo más de tiempo, esforzándome en sentir los 


Ni 


Ojos de Dios puestos sobre mí, y penetrando hasta los 
más íntimos senos de mi corazón, donde ve todos mis pen- 
-samientos más secretos y mis deseos más ocultos, aun aque- 
Nos que me disimulo a mí mismo. 
Segundo. La oración preparatoria. Puesto así viva- 
mente en la presencia de Dios, adorándole y ofreciéndole 
todos mis pensamientos, palabras y afectos, le he de pedir 
gracia, para que todas mis intenciones, acciones y opera- 
Cones vayan puramente ordenadas en servicio y alabanza 
de su divina Majestad. ` 
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Adviértase que, para esa pura ordenación, no basta la 
voluntad, sino que es.menester el auxilio de la divina gra- 


cia; pues nuestra voluntad se busca siempre 'a sí misma, f 


y se va por su propio peso a nuestros intereses terrenos, 
mundanos y vanos. , 
Conociendo esto y bien 'persuadidos de ello, hemos de 
pedir humildemente la gracia de que no sea así en esta 
hora de meditación; sino que acertemos a enderezar a sola 


la alabanza y gloria de Dios todas nuestras intenciones (di- f 
rección de nuestra voluntad), acciones (actos internos) y. 


operaciones (actos externos o propósitos de ejecutarlos). 


Tercero. Es la composición de lugar. En este ejer- 
cicio es la que queda explicada y meditada; por lo cual 
bastará evocarla, renovando el sentimiento de nuestro en- 
carcelamiento y destierro, que allí excitamos. Si no se ha 


meditado de antemano, hay que considerarla aquí algo. 


despacio, hasta despertar aquel sentimiento, 'y fijar nues 
tra imaginación. 


Si se prefiere otra imagen más sensible, se puede for- 


mar la que indica el Santo en :'otro lugar: Imaginarmét 


como unscaballero que se halla delante de su rey y de toda F 


su corte, avergonzado y confundido por haberle mucho 
ofendido, habiendo primero recibido de él muchos dones 
y muchas mercedes. O todavía mejor esta otra: “Ha: 
ciéndome pecador grande y encadenado; es a saber, qué 
voy, atado como en cadenas, a parecer delante el sumo Juez 
eterno, trayendo en ejemplo cómo los encarcelados y €n- 
cadenados, ya dignos de muerte, parecen delante de sí 
juez temporal.” 

Téngase presente que tales imágenes son para ayudo? 


Meditación sobre los tres pecados TT 


y no para estorbar la meditación. Por tanto, se han de 
usar en cuanto ayudan, y dejarlas en cuanto estorban. 


Cs a A 


Cuarto. La petición. Sabiendo que el fruto de la 
meditación más nos ha de venir del favor de Dios que de 
nuestras propias diligencias, hemos de pedirlo al comien- 
zo de ella. En esta meditación será: “Dios mío; dadme 
vergüenza y confusión de mí mismo, viendo cuántos se y 
han condenado por un solo pecado mortal, y cuántas veces j 
yo merecía ser condenado para siempre por mis tantos b 
pecados,” f i 


MEDITACIÓN 


Punto primero: a) ‘Traer a la memoria el hecho dog- 3 
mático de la prueba y caída de los ángeles malos; es'a sa- - 
ber: que los ángeles fueron eriados por Dios, para que 
le alabaran. y dieran gloria, y mediante,esto fueran confir- 
mados en gracia y admitidos-a la gloria eterna del cielo. 

Mas algunos de ellos, ensoberbeciéndose, no quisieron glo- 


-Yificar a Dios, sino buscaron su propia gloria y alabanza; 


por lo cual se negaron a servir a Dios (non serviam!) ; y 
Dios los lanzó del cielo al infierno, que ereó para su cas- 


tigo (praeparatum diabolo et angelis ejus), despojados de 


la gracia y convertidos de ángeles en demonios, para penar 
eternamente por su rebelión. 

b) Ponderar con el entendimiento: 1. Cuán injusta 
fué la rebeldía de los ángeles malos, pues habían recibido 
de Dios todos los dones que tenían y de que se ensoberbe- 
cieron, Cuán abominable pecado es la soberbia, pues 
convierte los dones de Dios en armas para ofender a Dios. 
Si Dios hubiera sido menos generoso conmigo, yo fuera 


Biblioteca Nacional de España 


$ 
Ar 


_diencia y homenaje a su soberano dominio. Por lo cual 
- Dios los lanzó del Paraíso y los despojó de la gracia y de 
los privilegios que la acompañaban (inmortalidad, inmu- 
* nidad contra las enfermedades, etc.). 

b) Ponderar con el entendimiento la bondad de Dios 


humilde (si me hubiera hecho tonto, jorobado, mendigo); 
pero porque Dios fué bueno conmigo yo me niego a ser- 
virle y me ensoberbezco ! i 
2. ¡Cuánto aborrece Dios el pecado; pues en criatu- 
ras tan excelentes lo castigó de un modo tan ejecutivo y | 
terrible! El ángel rebelde cometió un solo pecado de pen- - Con nuestros primeros Padres, y la ingratitud de ellos con 
samiento; y con todo eso, no se le dió lugar de penitencia, | Dios. Les había dado todas las cosas; había dispuesto la 
sino fué condenado inmediatamente al fuego eterno. tierra como un magnífico palacio para su habitación. Un 
c) Mover los afectos con la voluntad. Lucifer fué | lo precepto les había dado para que pudieran mostrar, 
condenado por un pecado. Pues yo que he cometido | “Umpliéndolo, la reverencia que le tenían. Y ése lo que- 
tántos ¿cómo no he sido condenado todavía? Antes bien |  Prantaron neciamente. 
3 me llama Dios misericordiosamente, y me ha traído a este | Considerar que los movió la misma soberbia que había 
A retiro de los Santos Ejercicios para hacer que oiga su voz. | derribado al ángel del cielo. “Seréis como dioses, sabido- 
¡Oh bondad de Dios y misericordia infinitas! ¡Oh in- | Tes del bien y del mal.” Pusieron en duda la verdad in- 
gratitud mía execrable! ¡Hasta cuándo, Dios. mío, riva- E aj falible de las divinas'amenazas (ne forte moriamur, no sea 
A lizaremos, Vos en ser bueno conmigo, y yo en ser ingrato | Que.. Cuando Dios les había dicho categóricamente que 
E y malo con Vos? i morirían) ; creyeron más al tentador que al Hacedor. 
¿Cómo me atrevo a estar en vuestra presencia? Silos $ Abusaron, para su daño, de las criaturas que Dios les ha- 
serafines cubren con sus alas la cabeza y los pies, por la dado como medios para hacerle reverencia... K 
S reverencia de vuestra divina Majestad ¿cómo me presento e) Pero, en fin, ellos pecaron una sola vez; y por ello $ 
e. yo ante vos, manchado con tantos pecados; de los que uno f fueron lanzados del Paraíso y condenados a una vida pro- 5 


E sólo bastó para convertir al ángel en demonio? ¡Oh ver- lija de amargos dolores; despojados de los privilegios de 
A güenza, oh confusión! ¿Adónde huiré, dónde me escon- | ê Justicia original. Vieron a sus hijos en lucha fratrici- 
A: j deré? da, y la tierra empapada con la primera sangre humana 
E, i derramada por la envidia, ¡Cuántas penalidades, cuán- 
; Punto segundo. a) Traer a la memoria el pecado de | t9 amarguras lesicostó un solo pecado! Y, por efecto de 
3 , nuestros primeros padres. Criólos Dios con infinito amor, t él, ¡cuántos hombres se han condenado, cuántas abomina- 
y los colocó en un Paraíso de deleites, Vistiólos de su | “ones han cubierto la tierra! 
g> gracia, y puso a su disposición todas las criaturas, para Pues ¿qué será de mí, que pequé y ofendí al Señor, 
he que los obedecieran y sirviesen a su comodidad y regalo. no una sola, sino mil veces; que abusé de todas las criatu- 
E Mas ellos fueron ingratos a Dios, y quebrantaron la única |  **S4ue Dios me había dado para que por ellas y con ellas 
3 prohibición que les había puesto para ejercicio de su obe- h le alabara y glorificara? ¿Cómo Dios ha tenido tanta pa- 
A , 
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de su Iglesia, de la Religión ;'cómo no me ha quitado la 


vida de que de tantas maneras abusé? Vergüenza y com- 


fusión de mí mismo... Dolor de haber tantas veces y de 
tantos modos ofendido a la divina Bondad. 


Punto tercero: a) Es una verdad de fe, que quien 
muere con un pecado mortal se condena, siquiera sea 
aquél el único que ha cometido en su vida. 

Claramente dice el Señor por Ezequiel (XXXIII, 12): 
Justitia justi non liberabit eum in quacumque die peo- 
caverit. Por muy justo que uno sea, si cometiere un peca- 
do mortal, su justicia no le librará de la muerte eterna. 
Y Santiago, en su Carta, dice: Peccatum, cum consumma- 
tum fuerit, generat mortem. El pecado, tan luego como 
se ha cometido, produce la muerte, esia saber, la muerte 
del alma. 

Mas siendo esto así, es moralmente cierto que muchas 
almas estarán actualmente en el infierno, por un sólo pe- 
cado; ya porque cometieron uno sólo y murieron sin hacer 
penitencia de él; o ya porque, habiendo cometido otros y 
obtenido su remisión por la penitencia, cometieron Juego 
el último 'y murieron con él; en cuyo caso, sin duda, se 
han condenado. 

Todavía es más cierto que muchas almas están ahora en 


el infierno, condenadas para siempre, por menos pecados - 


de los que yo he cometido... 
b) Ponderar cómo en la condenación de los tales no 


. hubo por parte de Dios injusticia ni exceso de rigor; pues 


cualquier pecado mortal tiene una malicia en cierto modo 
infinita. Quien peca mortalmente (lo cual no se hace 
sin pleno conocimiento y deliberación) sabe que se obliga 


ciencia conmigo? ¿Cómo no me ha arrojado aún del paraíso. 


a pena eterna, si la muerte le sorprende con tal pecado. 
E s como el jugador que pone toda su fortuna a una carta, 
a pierde, sólo podrá quejarse de su propia insensatez. 

l que firma una escritura cediendo todos sus bienes, 

no tiene luego acción para recobrarlos. ¿De quién se que- 

—jará? ¿No fué libre para retenerlos? ¿No los cedió 

- usando de esa misma libertad ? 

De la misma manera; el pecador condenado, aunque 
sea por un solo pecado, no puede quejarse de Dios, sino 
de sí propio, que tan locamente puso su felicidad eterna 

a una carta; tan neciamente se desprendió de la gracia 
que Dios le había dado como un patrimonio eterno. 
€) Mas si quien cometió un solo pecado mortal mere- 

i ‘ció el infierno, y no puede acusar'a otro que a sí por haber 
caído en él; ¿qué será del que cometió muchos pecados? 

-¿Qué, del que cometió tantos como yo he e 

- ¿Cuántos infiernos mereció? 

Y con todo, Dios no me ha echado! todavía en el in- 

tierno. No sólo eso: Dios me invita y espera a penitencia, 

Er para eso me ha traído a estos Santos Ejercicios. ¡Ob 

bondad divina; oh ingratitud y dureza de mi corazón! 
—¿Cómo, por lo menos, no me avergiienzo y confundo; có- 

mo no me duelo amargamente de haber tanto ofendido a 

Un Dios, justo con los pecadores que condenó, pero infi- 

_titamente misericordioso conmigo? 

—¡Miseridordia, Señor, misericordia! ¡Miserere mel, 
Deus, secundum magnam misericordiam tuam! 


Padre, aquí me ves; 
hijo ingrato he sido, 


E mas arrepentido 


ya ya vengo a tus pies! 


r 
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Coloquio. Llegado aquí con la meditación, y prepara- 
da mi alma con los afectos de vergüenza y confusión; 
viéndome puesto al nivel de los condenados que están ya 
en el infierno, y sintiéndome inferior a ellos, por haber 
cometido más pecados que'muchísimos de ellos; levantaré 
los ojos al Crucifijo, e imaginaré que estoy en el Calvario, 
en aquellos terribles momentos en que Cristo pendía real- 
mente de la cruz y penaba en ella con acerbísimos dolores. 
Y como si presente le tuviera entablaré con él un colo- 
quio, preguntándole: 

¡Oh, Señor! ¿No sois vos el Verbo del Padre, el res- 
plandor de su gloria y figura de su substancia? ¿No sois 
vos el rey del universo, per quem facta. sunt omnia; en 
gracia y obsequio del cual fueron hechas todas las cosas? 
Pues ¿cómo habéis venido, de Criador a haceros criatura; 
a tomar la forma de siervo y penar en esa cruz como mal- f 
dito de Dios y de los hombres? 

¡Oh, Vida, que dais vida a todo cuanto la tiene; y en 
quien era vida todo cuanto ha salido de las manos de Dios; ' 
Quod. factum est, in ipso vita erat. ¡Cómo habéis venido 
a morir en esa cruz; y eso para pagar por los pecados de 
una tan vil criatura como yo? 

¡Ah, Señor! Ya entiendo la causa, y cuanto más la 
entiendo, más me confundo y duelo y me avergiienzo de mí. 

Porque mis pecados habían armado la ira de Dios, Y 
ya el rayo de la divina indignación se desprendía de la 
diestra del Omnipotente para aniquilarme y lanzarme al 
infierno; pero me perdonó vuestra infinita misericordia, 
y os interpusisteis para servirme de escudo y recibir en 
vuestro Cuerpo adorable los golpes de la divina justicia, 
que habían de aniquilar el mío pecador! 7 

Pues ¡oh Jesús mío! ¿Cómo he de corresponder yo 


: a tanta caridad vuestra? ¿Qué -he hecho yo hasta ahora 


por Cristo? ¿Qué hago ahora mismo por Cristo? ¿Qué 
debo hacer por Cristo? 

He aquí tres preguntas que debían urgirme y espolear- 
me constantemente desde que conozco el misterio de mi re- 


— dención. 


Cristo inocente muere por mí, pecador. Cristo Dios, 
se ofrece en sacrificio por mí, hombrecillo miserable. ¿Y 
habrá cosa que este hombrecillo pueda hacer, y la rehuse 
asu divino Bienhechor? ¿Hasta ahí podría llegar mi des- 


- vergüenza y avilantez? 


No, Dios mío. Os debo cuanto soy por el título de la 
creación y la conservación: Pero aun cuando por ellos 


no os lo debiera, debería darme por vuestro esclavo por el 


título de la redención. Porque yo debía estar ahora en el 
infierno por mis pecados, y no estoy allí, sino en el camino 
de la misericordia y de la vida, gracias a que vos estáis 
por mí en esa cruz. 

¿Qué penalidades, qué cruces me parecerán excesiva- 
mente pesadas para servir y agradecer lo que debo a tan 
dulce Redentor, a tan benigno Señor? 

Pon, pues, delante de ti, alma mía, los sacrificios que 


Dios te pide para su servicio y tu salvación; y si no te 


mueve a abrazarlos el amor de tu salvación eterna y el 
temor del infierno a donde corrías, muévate el amor de 
ese Dios crucificado por ti y muriendo muerte temporal 
cruelísima para que no mueras tú la muerte eterna que 
no ha de tener fin. 

Termínese la meditación haciendo generosas oblaciones 
y ofrecimientos y propósitos, 
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- porque Dios fué más liberal contigo. ¡Cuánta ceguedad 

€ ingratitud! 

Pondérese la devastación que produjo el pecado en la 
naturaleza angélica. De ángeles, los convirtió en demo- 

nios, Su inteligencia quedó pervertida e inclinada al 

error y la mentira; su voluntad quedó fija en el mal y no 

puede tender ya sino al mal. Pues ¿cuál será la desola- 

ión que produce un pecado en mi alma, tan inferior en 

su naturaleza al ángel? 

Y ¡cómo Dios, no habiendo sufrido ni un instante al 

w f ángel rebelde, me sufre a mí tanto tiempo; reincidente en 

e: ya da sao los aar ae ataei anterior) tantos pecados? Verdaderamente mi lugar propio esta- 
> S 2 '0 n Loquios. a . . . . A 

4 Por > Po Pe Cs Ai OREA urácter E Ta en el infierno, a los pies de Lucifer; pues él está allí 


eminentemente personal y circunstancial. No obstante, sugerk por un solo pecado, y yo he merecido ir allá por muchos, 
remos algunas nuevas ideas que puedan hacer sentir mås los i 
puntos de la meditación. 


REPETICIÓN 


Aun cuando san Ignacio propone la repetición para dos me 
ditaciones, no conviene mezclarlas en ella, sino proceder con 
distinción, recorriendo primero los puntos de la primera, y lu 
go los de la segunda ; deteniéndose con preferencia en los puntos. 
k- en que hemos tenido más luz y consolación, para saborearlas y 
í aprovecharlas; y en los que hemos padecido distracción o deso 
À lación, para suplir lo que entonces no sacamos de ellos, 

El carácter de la repetición consiste en ser menos discu 


Punto segundo: Considerar las circunstancias del 
$ pecado de Eva y Adán. s 

Punto primero: Pondérese cuán liberal se había mos- RENA. empieza por- separarse de Adán, de eu superior 
trado Dios con los ángeles, imprimiendo en ellos un sello É y- protector natural. El demonio la aguarda en su sole- 
de la divina semejanza; bu signaculum similitudinis. Por — dad, y comienza su tentación exagerando la dificultad del 
eso fué tanto más criminal su ingratitud en pretender al- | precepto divino. — “¿Por qué os ha mandado el Señor que 


zarse a la igualdad con Dios y usurparle su soberanía | Mo comáis de ningún árbol del Paraíso?” — Eva le recti- 
In caelum conscendam... super astra Dei exaltabo solium | tica limitando el alcance del precepto. Pero duda de la 
meum... similis ero altissimo (Isa. XIV, 13). E $ seriedad de la amenaza divina; “No forte moriamur; no > 
La materia de la soberbia de Lucifer parece haber | Sea caso que muramos!” La curiosidad la lleva a ver el > 
sido quererse igualar al Verbo divino, y negarse a ado | fruto apetitoso; la duda la dispone a la seducción; la so- x 
rar al Verbo encarnado, el cual, en cuanto hombre, tenía | berbia consuma la caída. : 
una razón de inferioridad respecto del ángel. Eva, caída, se hace instrumento del demonio para ten- 
i Cuántas veces se atrinchera la soberbia en esos vanos [ara Adán. Este cae, no por error de la mente, sino por 
pretextos! Obedeceré al Superior, pero no al de menos | debilidad del corazón, vencido del amor a la Pes 
cualidades que yo. — ¿Pero le obedecerías si Dios te hu- |  1Cuántas caídas de los hijos de Adán tendrían el mismo 


biera dado menos cualidades a ti? Luego tú resistes a Dios | Proceso! 
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Una vez pecadores, Adán y Eva huyen de la vista de 
Dios. El hombre pecador no sufre la mirada divina, y 
menos la amorosa aproximación de Cristo en la Sagrada 
Comunión. ¿Por qué tántos se alejan de los sacramentos, 
del culto, de la oración, sino porque su alma empecatada 
no les deja sosegar en presencia de Dios? 


El castigo de Eva. Había sido criada igual al varón; 


hermosísima, inteligente, llena de gracia. Tomada de la 
costilla de Adán, no de sus pies, para denotar la igualdad 
amorosa entre ambos. Si hubiera perseverado en la ino- 
cencia hubiera sido sin pesadumbre madre de hijos ino- 
centes y santos; los hubiera visto crecer y multiplicarse, 
y en una ancianidad hermosa y robusta hubiera sido tras- 
ladada, sin morir, al Paraíso celestial. 

Por el pecado, en cambio, queda hecha esclava de 
Adán: eris sub potestate viri; y tal es la suerte de la mu- 
jer antes de la Redención. Su esposo, que tan ciegamen- 
te la amó antes, se vuelve contra ella y la acusa ante Dios: 
mulier quam dedisti mihi sociam, dedit mihi de ligno et 


comedi. La mujer que me diste por compañera, me dió - 


de la fruta del árbol y comí! Como si dijera a Dios: 


Tú me la diste para auxiliadora y ella se me hizo tropiezo. i 


Caiga sobre ella la maldición. ¡Oh Adán, — dice un san- 
to Padre — cuán cruelmente acusas a Eva para excusar- 
te! — ¡En esto suelen parar los apasionados afectos! 

Sobre tódo, ¡cuál sería el dolor de Eva, al veria Abel 
asesinado por su hermano Caín, ambos hijos suyos, y pen- 
sar que aquello era consecuencia de su pecado! 


¡Cuánta corrupción vino sobre el mundo, por aquella 


sola culpa! Pues ¡qué devastación habrán producido tan- 
tas culpas en mi pobre alma! 


 sericordioso con todos; pero no en el mismo grado; y yo he 


Punto tercero: Dios ama a todos los hombres; es mi- 


de reconocer y confesar que conmigo ha usado de una 
especial predilección. 

También amó a los que condenó por un solo pecado; 
pues por amor les dió el ser, y por ventura muchos a 
especiales con que fueron un tiempo justos y agra les 
a sus divinos ojos. Por ellos dió también a su Hijo, y Cris- 
to derramó por ellos su sangre redentora. Mas, con todo, 
dejó que su Justicia adorable vengara en ellos sus ofensas. 

Pero conmigo no ha procedido así... hasta ahora. Sino 
me ha esperado con tanta paciencia; no quitándome > 
vida al primer pecado, ni al segundo, ni después de tantos; 
sino esperándome a penitencia y convidándome con su 
perdón. ¡Oh inefables tesoros de la Bondad y Misericor- 
dia divina! ¿Continuaré ignorándolos o menosprecián- 
dolos, y atesorando para mí ira para el día de la ira, con 
impenitente corazón? 

“Ob, no, Dios mío! No permitáis que desprecie tantos 
excesos de vuestra Bondad. 


ios. Son propios de estas repeticiones los tres 
E ció PRIA REER a María Santísima, a 
Cristo nuestro Señor y al Padre celestial; pidiendo en 
ellos tres gracias: conocimiento interno de mis pecados y 
aborrecimiento de ellos; conocimiento Es A ho: F 
Operacio ue, aborreciéndolo, me € 
me en. y ER de la vanidad del mundo, para 
que aborrezca y aparte de mí las cosas mundanas y vanas. 
Cuando el corazón está caliente con la meditación afec- 
tuosa, estos coloquios brotan espontáneamente del alma, 
que halla las palabras más propias y los suspiros más en- 
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cendidos para hablar con Dios y con su santísima M 


fascinado, y aborrezca las cosas mundanas y vanas; pues 


Repetición 


Pero no estorba tener algún texto que podamos leor haki ellas me han entretenido y cegado hasta ahora para no ver 


que prenda el fuego y salte la llama de los propios en- 


cendidos afectos. 


Arrodillado, pues, ante las imágenes de Cristo crucifi- 


cado y de la Madre dolorosa diré así : 


¡Ob, Virgen dolorosísima; por la amargura de aquellas 
lágrimas que derramasteis al pie de la cruz, alcanzadme 
de vuestro divino Hijo la gracia de sentir internamente 
la abominable fealdad y malicia de mis pecados, para que - 


los aborrezca y los deplore todos los días de mi vida. 


Fac me tecum pie flere, 
Jesu Christo condolere 
donec ego vixero! 


¡Oh, Señora! ya que mis culpas fueron los 'clavos que 


enclavaron a vuestro Hijo en esa cruz, y sacaron de yues- 
tros ojos esos ríos de lágrimas, aleanzadme la gracia de 


acompañaros en ellas, detestando mis pecados pasados y - 
formando propósitos fervorosísimos de nunca más co- AY 


meter otro alguno. 
Alcanzadme también conocimiento íntimo del desorden 
de mis operaciones. Verdaderamente, hasta ahora he an- 


dado desordenado siguiendo como norte mis apetitos, 


sin tener por mira el fin para que fuí criado y a que de- 


bía dirigir todos mis actos. Virgen inmaculada, en quien 


todo estuvo siempre enderezado al amor y servicio de Dios, 


alcanzadme luz para que conozca mi desorden, y gracia 
para que me venza 


para que cordialmente lo aborrezca; para 
y me ordene. 


-Quitadme yal a ici E 
para que vea la vanidad del mundo que hasta ahora me ha 


la ruína de mi alma y el camino, por que andaba, de mi 


perdición. 


¡Madre misericordiosísima de pecadores! ¿Qué hu- 


biera sido de mí si vos no os hubierais apiadado de mi alma, 


 yme hubierais detenido al borde del infierno a donde me 
precipitaba, y sacádome de allí como tizón a medio que- 


mar? Mas ya que habéis comenzado esta obra de misericor- 


dia, llevadla, Madre mía, hasta el cabo; y alcanzadme de 
vuestro divino Hijo estas tres gracias tan necesarias para 
mi salvación , 
= Ofrecedle, Señora, vuestras lágrimas; mostradle vues- 
tros pechos virginales donde le criasteis y acariciasteis; 
- para que no mire a la abominación de mis culpas, sino al 
amor tiernísimo que os tiene, y por él me perdone, ya que 
Vos os habéis dignado tomarme bajo vuestra protección 
y amparo. 
Dios te salve, María... 
Y al Hijo divino le diré: 
Manso 'Cordero ofendido, 


Puesto en una cruz por mí, 
Que mil veces os vendí, 


<a Después que fuisteis vendido; ' 
he Dadme licencia, Señor, 


Para que, 'deshecho en llanto, 
Pueda en vuestro rostro santo 
Llorar lágrimas de amor! 
¡Oh Jesús, oh Amor crucificado, a quien mis pecados 
- €nclavaron en esa cruz, más cruelmente que los clavos de 
- hierro remachados por los verdugos; yo vengo a vuestros 
pies, contrito y humillado por el conocimiento de mis ini- 
quidades y de la predilección con que me habéis esperado 


; 
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hasta ahora con los brazos abiertos y clavados, para que 
no temiera que me los habíais de negar! 

Yo no merezco que me escuchéis ni atendáis, porque mil 
veces os ofendí y ultrajé. Pero ¡ poned, Señor, los ojos en 
las lágrimas preciosísimas de vuestra Madre inocente y 
por ellas perdonad y oíd benignamente al miserable pe- 
cador! 

Concededme, Señor, un conocimiento vivo y un aborre- 
cimiento cordial de mis pecados, viendo el estrago que han 
hecho en vuestro sagrado Cuerpo, y coligiendo de ahí el 
que habrán producido en mi pobre alma. 

¡Cuán ingrato he sido contigo, oh Jesús mío! Mien- 


tras tú estabas en esa cruz, ofreciendo tu sangre por la f 


redención de mis pecados, corría yo tras mis apetitos, y 
ponía mi corazón en las vanidades de este mundo! Oh, 
Señor; concédeme ya un conocimiento interno del desor- 
den de mis operaciones y de la vanidad de las cosas mun- 
danas, para que, detestándolas, me enmiende y ordene. 


Anima Christi, sanctifica me. 
Corpus Christi, salva me. 
Sanguis Christi, inebria me. 
Aqua lateris Christi, lava me. 
Passio Christi, conforta me. 
Oh bons Jesu, exaudi me. 


Intra tua vulnera absconde me. 


Ne permittas me separari a te- 


Ab hoste maligno, defende me. 


In hora mortis meae voca me; 
Et jube me venire ad te, 

Ut cum sanctis tuis laudem te 
In saecula saeculorum, amen. 


Alma de Cristo, santificame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh! buen Jesús, escúchame. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me separe de ti. 
Del maligno enemigo defiéndeme- 
En la hora de mi muerte llámame, 
Y mándame ir a ti, 

Para que con tus santos te alabe 
Por los siglos de los siglos, amén. 


Finalmente, me presentaré al Padre celestial, humi- 


llándome y confundiéndome lo más que pueda ante su di- 
vina y adorable Majestad, y le diré así: 
¡Oh Padre de infinita majestad, en cuya presencia - 


tiemblan los querubines y los serafines se cubren con sus 


alas! ¿Quién soy yo para atreverme a comparecer ante 
yuestro divino acatamiento? Pero dame, Señor, osadía, 
la intercesión de vuestra preciosa Hija la Virgen santísi- 
ma, y la Sangre divina de vuestro Hijo derramada por mí, 


$ Yo me presento, pues, a Vos, llevando en mis manos esa 


sangre, precio de mi redención y prenda de vuestra benig- 
nidad. Y por los infinitos merecimientos de vuestro di- 
vino Hijo Jesús, y por las preciosísimas lágrimas e in- 
tercesión de su Madre bendita, os suplico que me otorguéis 


las tres gracias que me mandáis pedir en este punto de. 
los Santos Ejercicios. 


¡Oh Padre mío, pues me dais permiso para llamaros 
así por vuestro Hijo Jesucristo mi Redentor! no me habéis 
llamado a este santo retiro para condenarme, sino para 
salvarme; no para maldecirme, como yo merecía, sino para 
'bendecirme, como me lo ha merecido vuestro Hijo Jesús, 
y me lo ha impetrado la Madre de misericordia. 

Pues la bendición que yo os pido ahora, Padre mío, es 
que me comuniquéis un interno conocimiento de mis culpas 
y aborrecimiento de ellas; que me hagáis sentir el desor- 
den con que hasta ahora he andado por el camino de la 
vida, para que desde este punto me enmiende y ordene; y 
la vanidad del mundo: de sus falsas máximas, de sus 
pompas y su fausto; para que ponga todo mi corazón 
en alabaros y serviros, no deseando ni eligiendo, desde este 
momento, sino lo que más conduce a vuestra mayór gloria 
y salvación de mi alma. 

Por mi Señor Jesucristo, Hijo vuestro, que en unión 
con el Espíritu Santo vive y reina con Vos, por los siglos 
de los siglos, amén. 

Padre nuestro... 
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~ O E P - pectiva cobre toda mi vida, para formar esta conciencia: 


La gravedad del pecado AGE e 


Segundo ejercicio sobre la gravedad 


del pecado 


Este ejercicio, que se puede llamar también sobre los 
pecados propios, procede por aplicación de las tres poten- 
cias sobre un solo punto o materia, que son mis pecados 
de toda la'vida. Sus cinco puntos son: el primero, apli- 
cación de la memoria a los pecados míos de toda la vida; 
los puntos segundo, tercero y cuarto son aplicación del - 
entendimiento sobre la fealdad y malicia del pecado, y 
sobre la gravedad de la ofensa, por el ofensor y por el - 


ofendido; el quinto es aplicación de la voluntad. 


Los preámbulos son los mismos del Ejercicio sobre los 
tres pecados, (pág. 75) excepto la petición que será aquí: 
“pedir erecido e intenso dolor y lágrimas de mis pecados.” 


Punto primero: Es el proceso de los pecados; aii 
saber, traer a la memoria todos los pecados de mi vida, 


mirando de año en año o de tiempo en tiempo. Para lo - 


cual aprovechan 'tres cosas: la primera, ¡mirar el lugar'y 

casa donde he habitado; la segunda, la conversación que 

he tenido con otros; y la tercera, el oficio en que he vivido. 
Téngase presente que no se trata aquí de un examen 


como para la confesión general, sino de una mirada retros- Y 


como lo dijisteis vos: “No he venido a llamar a penitencia > 
4 a los justos, sino a los pecadores. ] - EN 


ea de pecador: los muy rudos, los cuales, si no han robado 
o matado, no creen ser responsables a Dios de cosa alguna; 
porque no advierten sus malos pensamientos y deseos, ni 


soberbios que, ciegos en su fatuidad, no creen que Dios les 
puede exigir cuenta de todas y cada una de sus acciones. 
Nose tienen por responsables de sus actos más que a sí y 


3 de nada los acusa si no es de algún crimen muy enorme y 
horrendo. 


exclama con el Rey penitente: Quia peccavi nimis in vita 
- mea! 


fancia, la puericia, la adolescencia, la juventud, la edad 


quia peccavi nimis in vita mea. ¡Oh, Señor! verdadera- 
mente he pecado con exceso en mi vida; verdadera- 
mente soy un gran pecador y no tengo otra esperanza E 


sino en vuestra purísima misericordia que llama a los tales, 


Hay dos clases de personas que no tienen esta concien- 


la gravedad de sus pecados de todo género. Y los muy 


a su conciencia; la cual, como encallecida y cauterizada, 


Al contrario, el cristiano culto y humilde reconoce que 
Dios le ha de pedir cuenta de todos sus pensamientos, pa- 
labras y obras, y advirtiendo en ellos muchos pecados, 


Dividamos, pues, nuestra vida en varias épocas: la in- 


madura, la vejez (si ya estamos en ella) y recorrámoslas 
con humilde sinceridad; y para facilitar nuestra rememo- 
ración atendamos a aquellas tres circunstancias: ¿dónde 
pasé esas edades? ¿en qué lugares, casas, etc.? ¿Con qué 
personas traté? ¡Con mis padres, hermanos, domésticos, 
condiscípulos, ete.? En qué ocupaciones anduve? 
Quien con este orden y división recorre su vida pasada, 
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sin duda recordará todas sus principales acciones culpa- 


bles, hallará que fueron muchas desde la niñez, y excla- 
mará con san Agustín, refiriéndose a su niñez y puericia: 
Tantulus homo et jam tantus peccator! Era todavía un 
hombrecillo tan insignificante, y era ya un tan gran peca- 
dor. Y sumando tantas culpas, dirá con el Real Profeta: 
Inaquitates meae supergressae sunt caput meum... multi- 
plicatae sunt super capillos capitis mei; mis iniquidades 
han sido más numerosas que los cabellos de mi cabeza. 

No conviene detenerse demasiado en este primer punto, 
el cual no ofrece sino la materia de las reflexiones de los 
puntos siguientes. 


Punto segundo: “Ponderar los pecados, mirando la 
fealdad y malicia que cada pecado mortal cometido tiene 
en sí, aun prescindiendo de que sea vedado. 

Aquí hemos de considerar la fealdad y malicia intrín- 
secas del pecado, prescindiendo de su prohibición que hace 
que sea una rebeldía y ofensa contra Dios. 

La fealdad nace de la desconformidad de un objeto, 0 
acto, con el ideal o tipo que le prescribe su propia natura- 


leza. Ahora bien; el ideal de los actos humanos es ser 


racionales, conformes a la sana razón. Mas todo pecado 
es una aberración contra la razón y la naturaleza racional 
del hombre. Esta dicta que se empleen los medios en 
orden al fin; mas en todo pecado hay una perversión que 
consiste en usar el medio como fin. Por esto todo pecado 
degrada al hombre y lo rebaja al nivel de las bestias, las 
cuales no se guían por razón, sino por el apetito de los sen- 
tidos. Homo cum in honore esset non intellexit : compara- 
tus est jumentis insipientibus, et similis factus est eis. 
El hombre, habiendo sido honrado por Dios, no lo com- 


La gravedad del pecado 
prendió; mas se equiparó a los jumentos estúpidos y se 
hizo semejante a ellos. 


Esto hacen de un modo más visible los pecados sensua- 
les. La gula y la lujuria asemejan al hombre a los brutos 
animales, que se arrojan ciegamente a donde los lleva su 


apetito, y se encarnizan en él, y se enfurecen contra lo que 


se lo estorba. A > 
Pero no es menor la fealdad de la soberbia, de la envi- 


dia y demás pecados. De ella nos ofrece una idea cabal la 
fealdad horrible del demonio; la cual no tiene él por su 


naturaleza (antes es por ella un ángel hermosísimo), sino 


por el pecado que le dió toda su horrible fealdad. 
Discurramos, pues; ¿qué es un demonio? Un ángel 
con un pecado. Quitad de él el pecado, y recobrará la 
belleza del ángel; como si de un diamante quitáis el lodo 
y estiércol de que está cubierto, volverá a brillar muy her- 
Pues A un solo pecado basta para afear así la naturale- 


| i humana, no uno, 
za angélica ¿qué no harán en un alma A 
sino muchos pecados? ¿Cuál será la fealdad del alma pe- 


cadora, enbierta de tantas iniquidades y abominaciones? 

La malicia del pecado consiste en ser perversión 'de la 
voluntad. El mal está propiamente en nuestra voluntad; 
no es algo objetivo fuera de ella. Nuestra voluntad está 
por su naturaleza ordenada hacia el 'bien; este es su objeto 


p> formal. Cuando en vez de tender hacia el bien, se separa 


de él, se produce el mal. Pues esto es lo que hace nuestra 
voluntad siempre que peca: se desvía de Dios, bien sumo, 
y se dirige a la criatura, que es vanidad y nada. Por 
eso dice el Señor: Duo mala fecit populus meus; dereli- 
querunt me fontem aquae vivae, et foderunt sibi cisternas 
dissipatas quae continere non valent aguas. Dos males, — 
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dice —, ha hecho mi pueblo: me abandonaron a mí, fuente 
de aguas vivas; esto es: bien'sumo para que fueron eria- 
dos; y se cavaron cisternas sin muros, que no pueden con- 
tenerlas aguas, sino que las dejan escurrir y perder. 

Pero nada nos puede dar una idea de la malicia del pe- 
cado, como ver la infección que produjo en toda la Huma- 
nidad el pecado de nuestros primeros padres. 

Cuando un virus, inoculado en un punto de la piel, 
inficiona enseguida todo el cuerpo, nos admiramos de su 
gran malicia. Cuando un contagio se transmite de padres 
a hijos y destruye todo un linaje, nos maravillamos de su 
maldita actividad. Pues ¿cuál será la malicia de esotro 
virus que, inoculado en nuestros primeros padres, ha iu- 
ficionado a toda su descendencia después de tantas gene- 
raciones y siglos? 

En el mismo individuo, si tenemos ojos perspicaces, 
podemos descubrir la ruína psicológica y moral que el pè- 
cado produce; pues inelina la voluntad hacia el mal, y 


produce resistencias y dificultades crecientes a todo bien. 


¡Oh, Señor, Dios mío! Putruerunt et corruptae sunt 
cicatrices meae a facie insipientiae meae; miser factus 
sum, ct curvatus sum usque in finem. Las cicatrices que 
dejaron en mi alma mis pecados, se han podrido y corrom- 
pido por mi necedad. He venido a ser miserable y encor- 
vado (inclinado al mal) hasta el fin! 

La fealdad y malicia de mis pecados, aurr cuando no 
fueran ofensa de Dios, aunque mirara sólo a mí mismo, 
me deberían avergonzar y confundir sin dejarme levantar 
cabeza, y hacerme gemir continuamente en vuestro acata- 
miento: Miserere'mei, Deus, secundum magnam miseri- 
cordiam tuam! 
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Punto tercero: La ofensa de Dios. 

Pero todo esto es cifra y cosa de poco momento, en 
comparación de la gravedad que tiene el pecado, por ser 
ofensa de Dios, Majestad infinita, infinitamente digno de 
ser obedecido y reverenciado. 

Dios, por su infinita santidad, que le hace irreconci- 
liable con el mal, necesita prohibir todo pecado. Pudo 
Dios no crear al hombre, o privarle de la libertad. Pero 
ya que le crió y le hizo libre, necesariamente le hubo 
de prohibir todo pecado, toda acción contraria a su natu- 
raleza racional como tal. Fuera de esto, si le dió (libre- 
mente) algún precepto, hubo de exigirle la debida obe- 
diencia a él. Por eso Dios prohibe toda infracción de sus 
leyes, y todo pecado es, al mismo tiempo, una desobedien- 
cía, un desacato, una ofensa a Dios nuestro Señor. 

Ahora bien; la ofensa crece por dos conceptos: por la 
vileza del ofensor y por la dignidad del ofendido. Cual- 
quiera ofensa que se hace a una persona, está en razón 
directa de su dignidad, y en razón inversa de la dignidad 
del que ofende. Mas la dignidad o Majestad de Dios es 
infinita, y la indignidad del hombre en su comparación es 
también en cierto modo infinita; por donde la ofensa de 
Dios; el pecado, tiene una manera de infinidad. No es 
sencillamente infinito, por ser muy limitado el conoci- 
miento con que se comete; pero es infinito en cuanto es in- 
Ünita la distancia que va del hombre a Dios; del ofensor 
al ofendido. 

Para hacernos sentir esta infinidad, nos propone san 
Ignacio una consideración muy eficaz, en este punto y en 
el siguiente: “mirar, — dice —, quién soy yo, disminuyén- 
dome por ejemplos: primero cuánto soy yo en compara- 
ción de todos los hombres; segundo, qué cosa son los hom- 
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bres en comparación de todos los ángeles y santos del p 


2 ración de Dios. Pues yo sólo ¿qué'puedo ser? Cuarto, 
E mirar toda mi corrupción y fealdad corpórea; quina 
HN mirarme como una llaga y postema, de donde han s: 
tantos pecados y tantas maldades y ponzoña tan torp 
sima.” 

Hay en estas palabras una introducción para un análi- 
sis cuantitativo y cualitativo del hombrecillo, muy a poa 
pósito para humillarnos y compungirnos. 

Ponderemos, primero, la insignificancia cuantitativo 
de nuestra persona. ¿Qué soy yo, vgr. en España, en la 
Península Ibérica? La cual es un pequeño ángulo suroe 


TTN, AU 


bo terráqueo. Pues ¿qué soy yo en la Tierra? Y esta mis- 


conjunto de millones de soles y sistemas como el nuestro? 
Y esa misma Vía Láctea, no es tal vez sino una de esas 
nebulosas espirales, de que se descubre más de un millón 
en el cielo, 
Casi nada; un mierobio insignificante, un átomo de polvo. 


Y ¡ese Don-Nadie es el que se atreve a encararse Col 
Dios y decirle: Non serviam, no te obedeceré? ¡Oh avi- 
lantez digna de todo castigo! 

Pero vengamos ya a la calidad de ese mismo ser raquí- 
tico. ¡Si fuera un precioso diamante! 


un montecito que parece blanco y limpio; pero sabemos 
que no es sino de asqueroso estiércol que la nieve ha ct: 


: raíso; tercero, mirar qué cosa es todo lo criado en compa- 


i 


cidental de Europa, y una partecica insignificante del glo- 


ma ¿qué es en todo el sistema solar, en'toda la Vía Lácten, 


¿Qué soy yo, pues, en el mundo corpóreo? 


Et dignum ducis super hujuscemodi aperire oculos tuos...? 


Pero ¿qué es 
nuestro cuerpo, sino un montón de basura, cubierto con 
una delgada capa de nieve?’ Acontece, cuando la nieve F 
cubre el suelo con su blancura, que divisamos en el jardín 


Li j gravedad del pecado 
Beto y disimulado. Así es nuestro cuerpo. Basta arran- 


-= carle la piel para que muestre toda su asquerosa fealdad. 


Pues ¿qué diremos de lo que echa de sí? Hay árbo- 


les que producen gomas aromáticas y muchos dan flores 
olorosas y dulces frutos. Pero de nuestro cuerpo no salen 


más que inmundicias; y luego que muere, se convierte en 


un montón de podredumbre intolerable. ¿Y es ése el atre- 
vido que osa quebrantar las leyes de Dios? 


Mas entremos ya en su alma, noble a la verdad y exce- 


lente por su naturaleza espiritual; pero afeada y defor- 


mada con tantos pecados, que debe estar a los ojos de Dios 


como una asquerosa llaga y postema de donde han salido 


tantos pecados y maldades y ponzoña tan torpísima; feal- 
dad de pecados bastante para convertir en demonios a 


toda una legión de Angeles, y veneno suficiente para em- 
= ponzoñar otro humano linaje si Dios lo quisiera hacer 


nacer de mí! 


¡Oh absurda soberbia del hombre, que no te desvaneces 
ante esas reflexiones; ante esas evidencias de tu pequeñez, 


-fealdad y asquerosidad! 


pan 


3 

+ Punto cuarto: Mas atendamos ahora al otro extremo 
- dela comparación : ¿quién es Dios, quién es'esa Majestad 
que me atreví a ofender cada vez que pequé? 


$ - “Considerar, dice san Ignacio, quién es Dios, contra 


quien he pecado, según sus atributos, comparándolos a sus 


contrarios en mí: su sapiencia a mi ignorancia; su omni- 


potencia a mi flaqueza, 'su justicia a mi iniquidad, su bon- 
dad a mi malicia.” 

El pecado es una insigne necedad, pues anteponemos 
nuestra ignorancia a la divina Sabiduría. Así el avaro 
antepone las trazas de su codiciosa previsión, a los desig- 
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nios de la sabia Providencia que vela por él; y, general- 
mente, el pecador busca su felicidad por sus desatinados 
extravíos, en vez de seguir el camino que Dios' nos ha tra- 
zado para llegar a ella. 

Pues ¿qué mayor locura que contraponer nuestra fla- 
queza a la divina Omnipotencia? Dios puede pulverizar- 
me o reducirme a la'nada de donde me sacó; y, lo que eg 
más grave aún, me puede arrojar en los infiernos para 
toda la eternidad; ¡y yo, vilísimo gusanillo me atreyo a 
resistirle ! 

Sobre todo me ha de confundir la contraposición de mi 
iniquidad a su Justicia, a que nada se oculta, ni puede 
dejar sin castigo cosa alguna que sea contraria a su santi- 
dad, y el contraste entre su Bondad infinita y mi gran 
malicia, con la cual le he vuelto mal por bien, correspon- 
diendo a sus beneficios con ingratitudes, a su benignidad 
y paciencia, con procacidad y pertinacia en el mal. 

Si lográramos obtener algún concepto de la Majestad 
de Dios, formada por el conjunto de sus divinos atributos, 
sentiríamos justo terror, al considerar que hemos provota- 
do a ira ese Poder infinito que puede, de un instante a 
otro, caer sobre nosotros para pulverizarnos y condenar- 
nos. ¡Y, con todo eso, continuamos provocándole con nue- 
vos pecados! 


Punto quinto: Aplicación de la voluntad. 

“Exclamación admirativa, — dice san Ignacio —, Con 
crecido afecto, diseurriendo por todas las criaturas, cómo 
me han dejado en vida, y conservado en ella. Los ánge- 
les como sean cuchillo de la justicia divina, cómo me han 
sufrido y guardado y rogado por mí; los Santos cómo han 
sido en interceder y rogar por mí; y los cielos, sol, luna, 
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estrellas y elementos, frutos, aves, peces y animales, y la 
tierra cómo no se ha abierto para sorberme, criando nue- 
vos infiernos para siempre penar en ellos.” 

Dirígese aquí el ánimo a Dios, Señor de los ejércitos 
de las eriaturas; todas las cuales, como obras de sus ma- 
nos, están naturalmente inclinadas a hacer su voluntad 
y resistir a quien la contradice. Y por tanto, desde el 
momento que por el pecado nos salimos de la voluntad de 
Dios, todo el Universo siente una manera de hostilidad 
contra nosotros: et pugnabit orbis terrarum- contra in- 


sensatos, TR 


He de aterrarme, por tanto, no sólo viendo enojada a la 
Majestad de Dios, sino viendo a toda la Naturaleza armá; í 
da con armas con que puede oprimirme, como hasta ahg- 


ra me ha servido. De ahí ha de nacer mi grande admirar 


ción: ¡cómo esas criaturas de Dios han sufrido mi rebel- 
día, no sólo sin aniquilarme, sino sirviéndome y sufriendo 
que me sirviera de ellas para ofender a su Señor! 

Los ángeles, ministros de las venganzas divinas, que 
tantas veces han ejecutado en los pecadores, cómo me han 
sufrido; y no sólo me han sufrido, sino me han guardado 
y orado por mi conversión a Dios. Los santos, a quienes 
ofende vivamente la iniquidad, de quienes me he hecho 
enemigo pasándome al bando de los enemigos de Dios, 
cómo no me han destruído o pedido a Dios que me des- 
truyera, sino antes han 'intercedido y rogado a la divina 
Misericordia que me perdonara; especialmente la Virgen 
Madre de Dios, a quien tanto han ofendido mis culpas, y 
que, no obstante, no ha dejado de interceder por mi con- 
versión y me la ha alcanzado de su divino Hijo. 

Y hasta las cosas inanimadas, aunque no pueden tener 
amor ni odio, parece que se sienten violentadas por el 
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- pecador; porque todas ellas forman el himno harmónico 


de las alabanzas divinas, y él sólo lo interrumpe con la 
nota estridente del pecado. i 


Pensemos, si en una concertadísima orquesta de cien 


músicos uno de ellos diera por negligencia o mala volun- 
tad una nota falsa que destruyera la harmonía del con- 
junto, con qué ira las demás se volverían contra él. Pues, 
por semejante manera, todo el Universo se siente desacor- 
dado por la culpa; maldición que interrumpe las alaban- 
zas; rebeldía que discuerda de la universal obediencia; 
desacato que interrumpe la universal adoración de las 
criaturas a su Criador. 

Y, con todo eso, 'esas criaturas ofendidas, contenidas 
por la voluntad de Dios, no se han lanzado contra mí 
para dañarme cada una según su índole; sino me han 
aguantado y servido; el sol dándome luz, la tierra soste- 
niéndome, los frutos de ella, aves, peces, ete., alimentán- 
dome, y el mismo infierno no abriendo y ensanchando sus 
fauces para tragarme y llevarme arrebatadamente al lu- 
gar de los eternos tormentos. 


¿Cuál es la causa de esa paciencia del Universo con el - 


pecador? No otra sino la misericordia divina que contie- 
ne a esas naturales causas de mi ruína, para darme lugar 
de penitencia, con deseo, si la hago, de! otorgarme el 
perdón. 

“Acabar, dice san Ignacio, con un coloquio de miseri- 
cordia, razonando y dando gracias a Dios nuestro Señor; 
porque me ha dado vida hasta ahora; proponiendo en- 
mienda para adelante con su gracia.” 


¡Oh, Señor!'yo me separé de Vos pecando, para con- 
vertirme viciosamente a las criaturas; y ellas me hubie- 


ran consumido y destruído si no las hubiera detenido vues- 


tra infinita bondad. ¿Qué hubiera sido de mí si hubiera 
muerto cuando estaba en desgracia vuestra; cuando me 
revolcaba en el lodo de tantos pecados? ¿Qué porvenir 
- me esperaba sino la eterna condenación ? 


¡Cuán fácilmente pude morir en tal viaje, en tal enfer- 


l medad, en tal ocasión; cuando estaba en pecado o actual- 


mente os ofendía! Vuestra misericordia sola es la que me 

ha librado y conservado; quoniam pepercit mihi oculus 

tuus. Vos me habéis perdonado, porque me eriasteis para 

Vos y no queréis que me pierda, a pesar de mi obstinada 
ersidad. 

Doro ¡oh Señor! '¿qué gracias os podré dar por tanta 

misericordia como habéis empleado conmigo, cómo no 


usasteis con los ángeles rebeldes, ni con tantos pecadores 


que están actualmente condenados por un pecado, o por 
menos que los que yo cometí? 

El amor de vuestro divino Hijo y la sangre que derra- 
mó por mí en la cruz; la predilección especial con que 
aplicó por mí los méritos infinitos de aquella sangre pre- 
ciosa, y las lágrimas de esa Madre dolorida al pie de la 
cruz; han sido los motivos por qué me habéis sufrido tanto 
tiempo, y tolerado tantas ofensas de criatura tan vil. 

Pero ¡oh, Señor! que vuestra paciencia tiene un límite 
y tal vez he llegado a él, Dios santo, que ofrecéis el perdón 
al pecador arrepentido, pero no aseguráis ni un día más 
de vida al pertinaz! 

Dadme, Se dolor intenso y erecido por los pecados 
que cometí, y lágrimas para lavar mi alma de tantas in- 
mundicias como en ella acumulé. Dadme un aborreci- 
miento intenso de mis pecados, para que sepa aprovechar- 
me de este tiempo aceptable, de estos días de salud; do- 
liéndome con verdadera contrición, por ser vos quien 5015, 
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de haberos ofendido, y proponiendo antes morir mil veces * 


que volveros a ofender. 


Es menester que con la lectura de tales afectos, o avi- 


vando las imágenes aptas para producirlos, me esfuerce 
en alcanzar erecido e intenso dolor y lágrimas de mis 
pecados; tan feos, de tanta malicia, tan abominables, y, 
sobre todo, ofensas de un Dios tan bueno y tan infinita- 
mente digno de ser amado y reverenciado. Esto es lo más 
substancioso de la meditación, y así lo procuraré por todos 
los medios posibles; ya hablando con Dios en tiernos y do- 
loridos coloquios, ya también castigando mi cuerpo con 
asperezas y maceraciones, en el comer, dormir y darle 
dolor, para que ya que los deleites sensibles le apartaron 
tantas veces de Dios, el dolor sensitivo le ayude para vol- 
verse a él. 
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El pecado como ofensa de la 
Santísima Trinidad 


Como repetición de la meditación anterior, se puede 
considerar el pecado como ofensa, no sólo de Dios en ge- 
neral, sino de cada una de las tres Personas de la Santísi- 
ma Trinidad. Lo cual conviene a todo pecado, no sólo 
mortal, sino venial plenamente deliberado. 

Hay pecados veniales semideliberados, esos que pre- 
vienen en cierto modo a la deliberación e imperio de la vo- 
luntad libre, y de los que no podemos carecer en esta vida 
en absoluto, según aquello: “Siete veces al día cae el 
Justo”. Esos han de servir para humillarnos viendo nues- 
tra flaqueza y la miseria de nuestra presente condición ; 
pero más atraen la misericordia divina que el enojo de 
Dios. 

Todo lo contrario se ha de sentir de los pecados venia- 
les deliberados, los cuales sólo se diferencian de los morta- 
les en la poquedad de la materia y en no producir la muer- 
te del alma. Pero son verdaderas ofensas de Dios, De estos 
y de los mortales haremos la meditación siguiente. 

Los preámbulos son los mismos que en el ejercicio so- 
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bre los tres pecados, (pág. 75) ; pero la petición será aquí: 
Pedir conocimiento interno y aborrecimiento de mis pè 


cados, para asegurar el perdón de ellos y la perseverancia 
en evitarlos, 


Punto primero: El pecado como ofensa del Padre 


celestial. 
Aunque todas las operaciones externas de Dios proce- 


den igualmente de las tres Personas divinas, por atribu- 


ción, asignamos unas al Padre, otras al Hijo y otras al 


Espíritu Santo, y de esta manera pertenecen al Padre la 


Creación y la Providencia. 

Ahora bien: todo pecado es contrario a los designios 
de la creación y de la providencia divina; por lo cual 
contraría y ofende de un modo particular al Padre celes- 
tial. 


a) En todo pecado hay un abuso de alguna criatura o 
de muchas. Abusamos, en primer lugar, de nuestras poten- 


cias y sentidos, que Dios nos ha dado para que le conozca- 
mos y alabemos y sirvamos con ellos. El que piensa en 
cosas torpes, abusa de su inteligencia; el que las mira, 
abusa de sus ojos; el que las toca, de sus manos. El que 
dice la palabra ociosa o perniciosa, abusa de su lengua; 
el que escucha murmuraciones, de sus oídos. El goloso 
abusa de su gusto y del manjar; el lujurioso, de su cuerpo 
y del ajeno; el avariento, de los bienes de fortuna que acs- 
para o derrocha; ete. Pues no hay pecado alguno en que 


no se abuse de alguna criatura. 
- Ahora bien; Dios había criado esas cosas y nos las 


había dado para su alabanza, y el pecador las emplea pare 
su ofensa. Comete en ello un hurto, pues usa una cosa aje- 


na contra la voluntad de su dueño. Comete una traición, 1 


E ptes conspira contra su rey valiéndose del poder que él 
le dió para su servicio. Como si un general se sublevara 


te ofensivo al Padre celestial, 


videncia, nos va colocando en una serie de situaciones, du- 


nosotros nos engreímos o ensoberhecemos y abusamos de 


- tonces, para enmendarnos, nos envía el Señor contrarie- 
dades; enfermedades, humillaciones, infortunios; y en vez 
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El pecado, ofensa de la Ssma, Trinidad 


con las tropas de su mando, e hiciera guerra a su Soberano 
que le puso al frente de ellas. 

Así, pues, he de calificarme de ladrón, de traidor a 
Dios, y avergonzarme y aborrecerme como tal; y castigar- 
me o pedir a Dios que me castigue aquí, para que no me 
haya de castigar eternamente como merezco. Hic ure, 
hic seca, hic non parcas, dum in aeternum parcas. 

b) Además, todo pecado mortal o venial deliberado es 
contra la Providencia de Dios y, por ende, particularmen- 


Dios nuestro Señor, con su paternal y amorosa pro- 


A iS AN 


Tante esta vida, para que en ellas le sirvamos y obremos 
nuestra salvación. Pero cada vez que pecamos frustramos 
esos planes de la sabia y paternal providencia. 

Nos da el Señor prosperidad, para que reconozcamos 
su bondad y le alabemos por ella con agradecimiento; mas 


esos bienes para nuestra sensualidad pecaminosa. En- 


de aprovecharnos para satisfacer por las culpas pasadas, 
nos impacientamos y damos a los diablos. 

Somos como aquella generación a quien reprende el 
Señor, comparándola a los niños que juegan diciendo: 
Cantavimus vobis et non saltastis, lamentavimus vobis 
et non planzxistis. Os cantamos con alegría y no danzas- 
teis; lamentamos para entristeceros y no llorasteis! Como 
si dijera: ¿Qué haré con vosotros, que todas mis trazas 
desbaratáis, y sacáis ponzoña de todos los manjares? $ 
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Además, pecamos y ofendemos a la Providencia de 
Dios en muchas cosas. El avaro atesora para sus necesi- 
dades futuras, que no sabe si llegarán, desconfiando de la 
Providencia divina que vela por él. El soberbio se ante- 
pone a los pequeños y los desprecia, ofendiendo a la Pro- 
videncia que repartió sus dones como sabía era convenien- 
te para la salud de todos; el envidioso ofende a la Provi- 
dencia, que dió a cada uno lo que había menester para 
cumplir sus designios, ete., ete. 

¡Oh, Dios mío, Padre mío, que así me habéis autori- 
zado para llamaros y aun me lo habéis mandado! ¡Cuán 
indignamente me he portado con Vos! Cuánto os he 
ofendido y cuántas veces me he hecho indigno de gozar 
de vuestros beneficios y de que mirarais por mí con vues- 


tra Providencia paternal! Parce Domine, parce populo 
tuo! 


Punto segundo: Todo pecado es ofensivo al Hijo 
divino. 

a) Primero el id venial deliberado; porque es 
un menosprecio, un derroche, de las gracias que Cristo nos 
ganó con grandes trabajos suyos. 

El Verbo hecho hombre, no sólo nos redimió pagando 
el precio de nuestro rescate que nosotros éramos incapaces 
de pagar, sino además dió un precio sobreabundante, pê- 
ra adquirirnos con él gracias copiosísimas, con que poda- 
mos subir a una gran santidad correspondiendo a ellas 
fielmente. Mas cada vez que cometemos un pecado deli- 
berado, aunque sea venial, menospreciamos, derrochamos, 
estropeamos esas gracias, que tanto le costaron a Cristo 
nuestro Señor; pues para ganárnoslas nació en suma po 
breza, vivió en grandes trabajos, y, finalmente, padeció 
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ma acerbísima pasión y expiró tras larga agonía en la 


eroz. Pues ¿cabe mayor ingratitud que menospreciar 


lo que tanto le costó a nuestro Redentor? 

Alguna vez hemos visto que un padre de modesta po- 
sición, que a fuerza de trabajo y economía ha llegado a 
formarse una fortunita, quiere dar a su hijo una educa- 
ción distinguida, como la fortuna mejor que le puede le- 
gar. Pero el hijo, inconsiderado o desagradecido, en vez 
de aprovecharse de este beneficio, se entrega a la desidia 
y mala conducta. Entonces el padre, gravemente ofen- 
dido, le llama y le reprende diciéndole: ¿Crees tú que 
ese caudal que derrochas en tu educación, no aprovechán- 
dote de ella, nos ha costado poco de ganar a tu madre y 
a mí? Pues yo te digo que nos ha costado muchos años 
de trabajar y economizar, privándonos de infinitas cosas, 
¡para que vengas tú luego y lo malbarates y- desprecies! 

¡Cuánto más nos pueden dirigir esta reprensión a nos- 
otros Jesús y María! ¡ Cuántas privaciones, cuántas humi- 
laciones, cuántas penalidades les costó ganarnos ese cau- 
dal de gracias, que nosotros desperdiciamos neciamente, 
sin ver que son el precio de nuestra redención y santifi- 
cación ! 

¡Cuán poderosa razón es ésta, para aborrecer el pecado 
venial! ¡Oh, que al pecar desperdicio una lágrima de 
María, una gota de sudor de Jesús! 

b) Pero si se trata del pecado mortal, es mucho peor; 
pues de él me dice el Apóstol que, quien lo comete, rene 
va la crucifizión del Hijo de Dios. Rursus in semetipsis 
Christum crucifigentes. 

¡Oh si pensara el que peca mortalmente que vuelve 
a enclavar en la cruz los pies y las manos del Salvador! 
¿Qué cristiano habría que se atreviera a pecar? Si viera 
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a Jesús azotado delante de mis ojos en el Pretorio ¿sería 
yo tan bárbaro y tan malvado que añadiera azotes a sus 
azotes? Super dolorem vulnerum addiderunt. Y, no 
obstante, eso hice cada vez que pequé. 

¿Quién no se compungirá? ¿Quién no derramará 
amargas lágrimas por sus pecados, si los considera así 
al pie de la cruz o en el Pretorio de Pilatos donde es azo- 
tado el Salvador? 


Punto tercero: El pecado ofensa del Espíritu Santo. 


a él se atribuyen las obras de la santificación y el amor di- 
vino. El mora habitualmente en los corazones de los fie- 
les que están en gracia, y allí se complace y recrea con 
sus virtudes, y los espolea con sus inspiraciones y los auxi- 
lia con sus dones. 

“¿No sabéis — dice san Pablo — ‘que vuestros euer- 


cis hospes animae, dulce huésped del alma. 
a) Mas este Espíritu de pureza y santidad se ofende 
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introduce en ese corazón donde ha hecho su morada. 
Por eso, todo pecado venial le ofende particularmen- 
te; porque es como una suciedad, una inmundicia, que 
metemos en nuestro corazón. 
¡ Cuánto respeto se tiene, justamente, al sagrario donde 


deramente Cristo nuestro Señor! Pero no es menos dig- 
no de reverencia el corazón fiel en gracia, porque también 


píritu Santo. ? 
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El Espíritu Santo es Dios, como el Padre y el Hijo, y- 


pos son templo del Espíritu Santo que habita en vosotros?” - 
Y la Iglesia, en la Sequencia de Pentecostés, le llama dil- 


particularmente de toda profanidad e inmundicia que se 


está la Hostia consagrada, en la que se halla real y verda- - 


él es sagrario de la Divinidad, por la inhabitación del Es- 
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Qué diríamos del sacristán que, después de haber qui- 
tado el polvo con un trapo sucio, lo metiera en el sagrario? 
¿No le juzgaríamos digno de grave reprensión y castigo? 
Pues he ahí lo que hacemos cuando pecamos venialmente: 
metemos una inmundicia en el sagrario donde el Espíritu 
Santo, el Espíritu de pureza, mora y se recrea. 
Si esto meditáramos, ¡cuán celosamente conservaría- 
mos la limpieza de muestro corazón ! 
b) El que peca mortalmente hace otra cosa peor; 
pues arroja de sí al Espíritu Santo que había puesto en 
él su morada desde que se le dió la gracia por el bautismo, 
o se le devolvió por la penitencia. 
Alguna vez ocurre, entre gente muy soez y baja, que 
un hijo desnaturalizado arroja de su casa a su padre an- 
ciano y desvalido; olvidando los más estrechos deberes 
dela gratitud hacia el que le dió la vida. No hay quien 
no deteste y anatematice semejante barbarie e impiedad. 
3 Mas con todo eso, no suele excitar en nosotros la 
misma indignación el pecado mortal con que se lanza y 
arroja del corazón al Espíritu Santo, que es más que nues- 
tro padre, que es nuestro Dios, el cual se aleja contristado 
del alma que peca gravemente. 

¡Ay de mí; cuántas veces se me pudo decir aquella 
reprensión de San Esteban a los judíos: “Vosotros siem- 
pre resistís al Espíritu Santo!” ¡ Cuántas veces le he con- 

tristado con mis pecados veniales deliberados y le he lan- 
zado de mi alma con el pecado mortal! ¿Qué cosa me hará 
llorar, si esto no me saca lágrimas del alma? 

Acabar la meditación con los tres coloquios de la repe- 
tición anterior (pág. 87). 

Para alcanzar del Señor las tres gracias que en estos 
coloquios se piden, ayuda añadir las siguientes 
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- Las campanas doblan a muerto, anunciándome que alguno 
ha emprendido este camino que sé que yo también he de 
seguir. Los incrédulos dudan de todo. Sólo de una cosa 
no duda ninguno: de que ha de morir. A pesar de lo cual, 
ha mayor parte de los hombres viven y discurren como si 
hubieran de permanecer eternamente en la tierra. 
Es fácil formar este concepto: todos hemos de morir. 
Mas difícil es formar este otro: Yo he de morir; y sentir 
esta verdad internamente es gracia de Dios nuestro Sez 
ñor. ¡Oh Dios mío; dadme la gracia de que esta impor- 
tantísima verdad no se quede en la superficie de mi ánimo, 
Meditación de la muerte f sino penetre hondamente en él! Los gladiadores romanos, 
E ~ | alentrar en la arena, saludaban al César: Morituri te 
Después de la preparación ordinaria, (pág. 75) forma- | “lutant. Sea esta mi disposición de ánimo habitual: 

ré una composición de lugar, imaginando que me hallo f  Moriturus; he de morir! 
A enfermo en mi lecho y que mis familiares me intiman Y he de morir en breve. Esta es la segunda certidum- 
aquella embajada del profeta Isaías al rey Ezequías: Dis- 4 bre de la muerte; que vendrá presto. La juventud se 
E pone domui tuae, quia. morieris et non vives; dispón las f fMcoge de hombros, pensando: Todavía me quedan cin- 
cosas de tu casa, porque vas a morir! A cuenta, sesenta, setenta años de vida...! En primer lugar, 
- ¿quién te lo asegura? Pero aunque así sea ¿qué son cin- 
cuenta, sesenta, setenta años? Son otros tantos viajes 
circulares en torno del sol, en un vehículo que anda a: ra- 
zón de 30 kilómetros por segundo! Y cuando hayan pasa- 
do te parecerán un soplo; y son menos todavía que eso, en 
omparación de la eternidad a donde caminas. Luego la 
mu erte viene presto, porque la vida es un soplo. 
Y la tercera certidumbre es, que vendrá la muerte 
cuando menos la aguardemos. Veniet tamquam fur; in 
qua hora non putatis, dice el Señor. Vendrá la muerte co- 
mo el ladrón, el cual hace su asalto cuando los hombres 
están más dormidos o descuidados. Vendrá en la hora 
en que no la esperáis. 


EIBRCICIOS, — 8 


Meditaciones sobre los novísimos - 


v 
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~ Petición: ¡Dios mío, dadme gracia para sentir aho! y 
lo que sentiré en la hora de mi muerte; para que comience 
desde luego a vivir y obrar como entonces querría haber 
obrado y vivido! 


Punto primero: Las certidumbres e incertidumbres y 
de la muerte. 

1. Es certísimo que he de morir. Todos los hombres 
mueren; statutum ost hominibus semel mori. Todo mè 
está anunciando esta suerte que me espera. Tomo un pè 
riódico y veo en él las esquelas mortuorias de amigos Y - 
conocidos. Salgo a la calle y me eruzo con un entierro. 
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Pues ¿qué pide la prudencia más elemental, sino vivir 


siempre esperando la muerte? 
2. Las incertidumbres de la muerte. Es sumamente 
incierto su tiempo, su lugar, su forma y modo. 


¿Cuándo me moriré? No lo sé: ¿Dispondré todavía 
de un año, de un mes, de una semana? Lo ignoro. ¿Ter- 


minaré por lo menos este día? No te lo puedo asegurar. 
Pero soy joven, sano, robusto... 
súbitamente. 


¡Oh, qué pensamiento 'este para irse a dormir; pues 
no sabes si despertarás de ese sueño a que te entregas! Y 
¡qué horrible imprudencia dormirse en pecado mortal! 
¿Qué es esto, sino echarse a dormir al borde de un preci- 
picio a donde un movimiento inconsciente te puede des 


peñar para siempre! 
Mas si por lo menos supiéramos el lugar en que hemos 


de morir, nos prevendríamos al hallarnos en él Pero las 


más de las gentes pacíficas mueren en su cama; y, no obb- 
tante, cuán poco se preocupan de la muerte al acostarse 
en ella. Tal vez es allí donde ofenden a Dios... Otros mue- 
ren en la calle, por'un accidente, por un crimen... Ar 
mate, al salir a la calle, con el pensamiento de que tal vez 
no volverás a tu casa vivo. ¿Qué diré de los muchos que 


mueren en los sitios a donde habían ido en busca de diver 
siones mundanas, tal vez pecaminosas; en un teatro què 


se hunde; en un cine que se incendia, en un tren, en un bu- 


que en que emprendieron un viaje de recreo, de nego 


cio, ete. ? i 
Y ¿de qué moriré? Tampoco lo sé. Acaso, como Ana- 


ereonte, mueras en la mesa, por 'un granillo de'uva intro 


ducido en la laringe; acaso, como los hijos de Job, mueras 


en un banquete, desplomándose sobre ti el edificio; tal vez 4 


Los tales mueren a veces 


e 


- tia mundana; porque está dando un elocuente mentis a 
todas las falacias y vanidades del mundo! Pero por eso 


el amor entre los hermanos, entre los esposos, entre los 
amigos... Pero de todos nos ha de separar la muerte. No 
hay lazo natural tan estrecho ni santo que no haya de cor- 
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en la calle, víctima de un atentado terrorista... ¿Qué sé 
yof Cada víscera de nuestro cuerpo, cada acción de 
- muestra vida, cada circunstancia de nuestra existencia, 
puede ser el acecho de la muerte. 


| e Pid è r ón. Y E 
en capilla, esperando el instante de nuestra ejecuci 1, 

yes posible que vivamos en un habitual olvido de la muer- zA 
te? ¡Y que evitemos solícitamente el pensamiento de la 
muerte? ¿Cómo no nos llamamos asiduamente morituri? N 


comenzar ahoraia vivir como, cuando llegue aquel tremen- 
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Nacimos reos de muerte, y toda nuestra vida estamos 


¡Ah, es que ese pensamiento amarga nuestra concien- 


mismo hemos de cultivar la memoria de la muerte, para 
do desenlace, quisiéramos haber vivido. 


Punto segundo: Separaciones de la muerte. 

La muerte nos separará de todas las cosas de este mun- 
do; de las personas a quienes amamos; de las cosas a que 
tenemos apego o afición; de nuestro propio cuerpo. > 

1. Hay en el mundo amores legítimos y obligatorios: 
el amor de los padres a los hijos, y de éstos a sus padres; 


tar ese cuchillo despiadado. Pues ¿cómo nos asimos apa- 
sionadamente a lo que nos han de arrancar con tanto 
mayor dolor cuanto fué mayor el amor que le tuvimos? 
Y ¡cómo dejamos pegar el corazón, con amores ilícitos, a 
personas a quienes, en breve, cito, nos ha de arrebatar la 
Muerte? 

Sólo un amor hay que resiste a la muerte; que no se 
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desatará jamás: el amor a Dios o por Dios. Todos nuestros 
amigos nos han de faltar, o muriéndose ellos, o murién- 
donos nosotros. Sólo Jesús es el Amigo que nunca falta, 
porque ni él muere, ni abandona al moribundo, antes le 
espera al otro lado de la tumba, para recibirle en sus bra- 
Zos. 

2. La muerte nos quitará todas las cosas a que tene- 
mos apego; nuestra casa con sus alhajas que tal vez con- 
servan los recuerdos de nuestra vida; nuestros libros, los 
retratos y memorias de las personas queridas; tus joyas, 
¡oh mujer vanidosa! tus vestidos lujosos, en que derro- 
chaste el dinero que solicitaba la indigencia de los po- 
bres... Cuanto más cosas tengamos, y mayor sea el apego 
que tenemos a ellas, tanto más amargo será 'para nosotros 


Antiguo Testamento. ¡Oh muerte amarga para el posee- 
dor-de muchas riquezas; y cómo separas y arrancas de los 
objetos a que estaba pegado nuestro corazón ! k 

Endulcemos nuestra muerte, preparándonos en vida 
para morir; desprendámonos de todo lo que no nos es ne- 
cesario; y aun eso poseámoslo como prestado; como se 
usan los muebles y alhajas de un aposento de fonda, donde 
paramos una noche de viaje. 

3. Sobre todo, la muerte nos separará de nuestro pro- 
pio cuerpo, no para legarlo como una cosa preciosa a nues- 
tros herederos, sino para arrojarlo en una sepultura a ser 
pasto de inmundos gusanos, 

Piensa, lozana juventud, en qué han de venir a parar 
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el trance de la muerte. 

¡Oh, qué mal negocio el de los que adquieren bienes 
temporales por medios pecaminosos! Pues en viniendo la 
muerte, les arrebata los bienes mal adquiridos y les deja 
los pecados con que los adquirieron. Los bienes pasan a 
sus herederos, y los pecados van a atormentar su alma en 
los infiernos. ¡Qué mal negocio el de los que atesoran, 
regateando al pobre su jornal, y al indigente la limosna, 
para dejar luego sus caudales al heredero ingrato y olvi- 
dadizo, yéndose su pobre alma desnuda y miserable a pa- 
gar sus deudas al Tribunal divino! 

Dichoso aquel que puede decir en la muerte omnia mea 
mecum porto; todo lo mío lo llevo en mí mismo; pues sólo 
tengo mis obras, y ésas son las que me han de seguir; 
opera eorum sequuntur illos, como se dice en el oficio de 
los fieles difuntos. Al contrario, la muerte es acerba para 
el que tiene su consolación en sus riquezas. Quomodo sè 
paras, amara mors, decía un rey condenado a morir en el 


todas tus lozanías. Ese cuerpo que pules y acicalas ha e 
de ser arrojado por la muerte en un pudridero. Esas car- 
nes delicadas que envuelves en lienzos finos y adornados 
de encajes, han de tener por todo cobertor la polilla, y 
sobre esas túrgidas formas se han de apacentar los gusa- 
nos. 

¿Y habrá quien idolatre en ese cuerpo, que tan presto, 
y miserable fin ha de tener? Y ¿habrá quien mime y 
regale una carne que así se ha de tornar en podredumbre? 

¡Ah, que no quiero servir a señor que se me pueda 
morir! — exclamó el Duque de Gandía, al ver el cadáver 
podrido de la Emperatriz Isabel —. Pues ¿por qué sirves 
tú, hermano mío, a ese cuerpo que, no se te puede, sino 
se te ha de morir dentro de pocos días, para hacer fin tan 
desastrado? 

No mires en el espejo de azogue la apariencia hermosa 
de tu carne; sino mira en una descarnada calavera cuál 
es su realidad; y desprecia lo que a tan miserable estado, 
dentro de breves días, ha de venir. Y ya que no puedes 
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presérvala contra la corrupción de la sensualidad, casti- 


meum et in servitutem redigo. 
el labriego a su asno; al cual le da la peor comida posible, 


y hace trabajar lo más que puede, para sacar de él el ma- 


yor rendimiento, sólo procurando no atropellarle de ma- 


Es: nera que pierda la salud o la vida y se haga inútil para su 


servicio. 


Punto tercero: Los desengaños de la muerte. 

La muerte es la convicción de la vanidad aa mundo 
y de todas sus idolatrías. 

L i O oia de cuccpotecal 
adoración de las riquezas? Surgant et opitulentur tibi. 
Esos ídolos que adoraste, vengan ahora en tu ayuda y 
detengan el golpe de la muerte que te aniquila. Los nx 
vegantes que veían su buque amenazado por el furor de 
las olas, echaban al mar las más ricas mercancías, en cuya 
demanda habían cruzado los mares y desafiado las tor- 
mentas. Y este sacrificio de las riquezas aplacaba a veces 


no así con la muerte; la cual no se aplaca con los dones, 
ni hace¡caso de los tesoros. 
¡Oh si el rico pudiera, con la pérdida de todos sus bie- 


Ezi, anima christiana, de hoc mundo, le dice la voz pia- 


sistible voz de la muerte! Sal ya de este mundo; sal ya 
de esta posada de una noche; y deja en ella todo lo que 
atesoraste. 

—Pues ¿cómo? ¿No estaba yo acostumbrado a que $ 


preservar tu carne contra la putrefacción del sepulero; 


gándola y reduciéndola a servidumbre: castigo corpus 
Trata a tu cuerpo como E 


la furia del mar, y salvaba las quebrantadas naves. Pero 


nes, alargar su vida un día, una hora! Mas noies posible. - 


dosa de la Iglesia, y con más imperio se lo intima la irre 
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rindieran al poder del oro todas las potestades de la tie- 
rra? ¡No me sirvió el dinero para corromper la justicia, 


para violar la honestidad, para hacer doblar ante mí todas 


las rodillas? — Todo menos la guadaña de la muerte, que 
viene riéndose con sus quijadas descarnadas, a persuadir- 


te de la inanidad de las riquezas. 


Sólo una cosa te permitirá para tu mayor despecho: 
que tus huesos sean colocados en un espléndido mausoleo, 
donde resalte más la asquerosidad de tu cadáver en pu- 
trefacción. Y para mayor escarnio de tu desastre, cubrirá 
tu carroza funeral con coronas de flores, y esculpirá en 


tu sepulero mentiras lisonjeras. Y el podridísimo cadáver 


será designado en la inscripción como excelentísimo; y 
el fetidísimo, como ilustrísimo, y pomposas inscripciones 
celebrarán tus méritos fingidos, mientras tu alma compa- 
recerá temblando de horror a dar cuenta de tus innumera- 
bles chanehullos y pecados. 

2. Y éste es el otro desengaño de.la muerte: el de los 
honores y pompas mundanas. No porque el mundo renun- 
cie a 'ellas en la muerte de los que le siguen; sino por el 
rudo contraste que forman esas apariencias con las reali- 
dades macabras. : 

Tal vez en el cementerio se pronuncian pomposos dis- 
cursos y se leen floridos versos; mientras en el juicio di- 


vino se recitan las iniquidades que abruman al alma del 


ta 


miserable a quien se pide cuenta de su vida. Los perió- 
dicos ensalzan al sociólogo, mientras el Juez supremo le 
dice: Tuve hambre y no me diste de comer... Encomian 
al patriota, mientras se le arguye de haber entregado a su 
Maestro con ósculo traidor. Levantan sobre las nubes 
al financiero, mientras en el infierno le atenacean por sus 
USUTAS... 
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¡Oh mentira del mundo, y cómo te deshaces al llegar 


al negro borde de la sepultura! ¡Oh ídolos dorados, cómo 


se ve a la luz de las teas funerales toda vuestra horrenda 


fealdad interior! 

3. El tercero es el desengaño de los placeres y diver- 
siones mundanas. Vae vobis qui ridetis nunc, quia plora- 
bitis et flebitis! ¡Ay dejvosotros los'que os reíais, porque 
ahora os ha llegado el tiempo de llorar y sollozar amarga- 
mente! Vuestra carne voluptuosa es ya pasto de la corrup- 
ción, y sólo os queda sensibilidad en el alma, para sufrir 
las penas de vuestros pecados. 


Terminar considerando la antítesis entre la muerte del i 


justo y la del pecador. Mors peccatorum. pessima. Pre 
tiosa in conspectu Domini mors sanctorum ejus. 

La muerte del pecador es pésima; porque pone tér- 
mino a todos sus bienes y da comienzo a sus penas que han 
de durar eternamente. Fili, recordare quia accepisti bona 
in vita tua, et Lazarus similiter mala. Nunc autem hic 


consolatur, tu vero cruciaris. ¡Oh mundanos, acordaos 
que ya os dió el mundo el pago de vuestros afanes! Ya 


gozasteis allí unas burbujas de fétido cieno con que œ 
deleitabais. - Recepistis mercedem vestram; ya recibisteis 


el pago que os correspondía. Deseasteis la honra vans, 


y se os dió. Hambreasteis por los deleites, y ya se 08 
dieron unas gotas sucias de ellos. Ahora ha pasado ya 
el tiempo de esas vanidades, y es llegada la eternidad con 
sus inmutables realidades, en las que 'no tenéis parte, por- 
que no quisisteis tenerla. 


Mas los justos se regocijarán entonces jubilosamente, | 


porque ya pasó el invierno de la tribulación; ya se alejó 
pora brilló la serenidad. La tierra so cubrió de 
a RR 
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namente estas verdades, para que conozca toda la vanidad 
de las cosas mundanas y las aborrezca de todo corazón; 


E 
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¡Oh Dios mío; dadme gracia para sentir ahora inter- 


de manera que mi muerte sea preciosa en vuestro acata- 
miento, y para mí comienzo 'de una bienaventurada eter- 


nidad! 


Meditación del juicio particular 


Después de los preámbulos ordinarios (pág. 75), la 
composición de lugar será la misma que en la meditación 
de la muerte; pues el juicio se ha de hacer en el mismo 


lugar en 'que expire. 


La petición: ¡Dios mío; dadme gracia para sentir 
ahora lo que sentiré al ser presentado en vuestro rigoroso 
juicio; para que comience a vivir desde ahora, como en- 
tonces quisiera haber vivido. 


Punto primero: Las personas. 

Algunos consideran que en el juicio particular, que se 
hará en el mismo instante en que mi alma sea separada del 
cuerpo por la muerte, intervienen muchas personas : Dios 
juez, el alma reo; el ángel de la guarda abogado, el demo- 


Mio acusador, etc. Pero aunque tales imaginaciones no 


sean reprensibles, sí ayudan para la devoción; la verdad 
ts que en aquel juicio no intervienen más que dos perso- 
nas: Dios, juez, y el alma, a la vez reo y testigo; pues 
el verdadero acusador será la propia conciencia, cuyas 
acusaciones el alma confesará sin más coacción. 

Dios nuestro Señor dará entonces al alma, libre ya de 
la fascinación de las impresiones sensitivas, una luz clarí- 
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sima con que recordará en un momento, como si las tuvie- 
ra presentes, todas las acciones de su vida; su conciencia 
juzgará la moralidad de ellas con criterio rectísimo, ha- 
ciendo oir de una manera apremiante esa. yoz que ahora 
llega apenas a nuestros 'oídos, porque los ensordecemos 


con el bullicio mundanal y el alboroto de nuestras pasio 
nes; y la pobre alma, sola, desnuda, desvalida, confesará 
a Dios, sin poderlo resistir, todas sus iniquidades. 

¡Qué horrible desamparo el del alma pecadora en aquel 


instante terrible; sola delante de ese Dios, a quien tantas 
veces ofendió, de quien tan a menudo prescindió en sü 


vida, como si Dios no existiera, o no viera sus maldades; 
a quien tal vez negó. 


Y ¡cuán saludable pensamiento el de aquel duo: Dios | 


y yo, en que han de venir a parar todas. las cosas! 
No llegará allá la voz de mis vanos encomiadores; no 


la lisonja Ue los interesados aduladores; no el voto de los 


necios, que con su número llegan a formar opinión, y ex 


cusan o disimulan la gravedad de los pecados! No ser 
virán allí las recomendaciones, en que tanto estriban 


ahora los hombres del mundo. No valdrán los parentes- 
eos, las amistades, la memoria de antiguos favores...! 


Todo esto enmudecerá. El alma, arrancada de todas esas f 
cosas por la muerte, sentirá desvanecerse todas las voces 


del mundo para quedar en el profundo silencio de aquella 
tremenda soledad : '¡ Dios 'y yo! 


Tampoco le dañarán, en cambio, las calumnias de sus 


émulos, la envidiosa detracción de sus enemigos. -Allí 
, no se oirá otra voz que la de sus obras: Opera enim illo- 
rum sequuntur ilos. y 

Pues ¿por qué no me resuelvo a vivir desde este ins- 
tante en ese duo en que se ha de resolver toda la mundana! 


Meditación de Juicio jakina 
0 me vituperen? ¿Qué más da que me tengan por bueno 


sin otro testimonio, sin otro abogado ni otro acusador 


podréis ya valerme, porque se habrá terminado el plazo 
de la misericordia de que sois Madre: ayudadme ahora y 


Que hemos hecho de todos los dones naturales y sobrenatu- 


algarabía: Dios y yo?' 5 Qué nes S i a las 


o por malo, si todas esas opiniones se han de quedar a la 
parte de acá de la tumba, y yo me he de presentar a Dios 


que el de mis obras buenas o malas? 

¡Oh mundo vano, cuán despreciables son tus juicios, 
que tanta impresión me han hecho hartas veces! ¡Oh 
aborrecibles máximas y criterios mundanos; pues entonces 
se han de aplicar los diametralmente opuestos y habéis 
de quedar convencidos de vanidad y perversidad ! 

¡Virgen Santísima; vos que en el día del juicio no 


aleanzadme la gracia de que el pensamiento del juicio de 
Dios me haga llorar los pecados pasados y me preserve 


de incurrir en otros nuevos! 


Punto segundo: La tela o proceso del juicio. 

Tres cosas son las principales que se examinarán y de 
que se nos pedirá cuenta en el juicio divino: los dones re- 
cibidos, las buenas obras en que confiamos, y los pecados 
que hemos cometido en toda nuestra vida. 

1. Y, en primer lugar, se nos pedirá cuenta del uso 


Tales que tenemos recibidos de Dios, no en propiedad, sino 
en administración; y nos dirá el Señor como al vílico del 
Evangelio: Redde rationem villicationis tuae, quia jam 
amplius non poteris villicare. 

Se nos pedirá cuenta de cada una de las potencias del 
alma; de cada uno de los sentidos corporales; de cada 


F 
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1 Día t Meditación del juicio particular 


miembro; de cada instante de tiempo, de cada respiración 
y latido de nuestro corazón: redde rationem? 


de su Señor y dejó de negociar con él fué condenado y 

arrojado a las tinieblas exteriores ¿qué penas habré me- 
¿En qué has empleado esa inteligencia que te dí, tal | recido yo, que no sólo he enterrado tantos de vuestros ta- 

vez muy clara y fecunda? ¿En qué tu memoria; en qué f lentos, sino que los he malversado y prodigado? 

tu corazón y cada uno de sus afectos? ¿Qué uso has he- 2, Vendrá luego el examen rigoroso de mis buenas 

cho de los ojos, de los oídos, de la lengua, de las manos, f obras, en que tal vez se funda mi confianza. Cuncta 


de los pies...? Y eso en cada día de tu vida, en cada ins | stricte discussurus.... 

tante de tu existencia; porque siempre te los estuve dando, ¡Oh qué acerbo desengaño nos espera en esto a las 
y renovando la dádiva que de ellos te hice el día que te almas que hemos vivido con tibieza en el servicio de Dios; 
crié, ' haciendo las cosas del divino obsequio a poco más o menos! 


E E e A e 


¿En qué empleaste el tiempo, la salud y fuerzas corpo ¡Oh, cómo resonará entonces en nuestros oídos aquella mal-' 
rales, el ingenio, la hermosura, la afabilidad y atractivos | dición terrible: Maledictus qui facit opus Dei negligenter! 
que te dí para aprovechar a tus prójimos? ¿En qué las ¡Maldito el que hace con negligencia las cosas de Dios! 


riquezas y bienes de fortuna, el prestigio, la influencia ¡Oh, Señor — le diremos —; que frecuenté la Sagra- 

que tu superioridad, en algún concepto, te dió sobre los da Comunión! Sí, — nos objetará —, pero mira el sin- 

nemias l número de tus distracciones voluntarias, la falta de pre- 
Y pasando de los dones naturales a los sobrenaturales f paración, la frialdad de tu acción de gracias! 

¿qué hiciste de las innumerables gracias, inspiraciones, f ¡Oh, Señor; que confesé frecuentemente mis culpas! 


buenos ejemplos, ceremonias religiosas, sacramentales Y — Sí; pero lo hiciste sin dolor, sin propósito; tal vez por 
sacramentos, que instituí para que te aprovecharas de | ello hiciste muchas confesiones nulas. : 
ellos y te los dí como un gran talento o filón? ¿Qué fruto 10h, Señor; que dí copiosas limosnas a los pobres. — $ 
sacaste de tantas misas, confesiones, comuniones, que reci- Sí, pero lo hiciste-mezelando con la limosna la vanidad, 
biste o pudiste recibir? ¿Cómo te serviste de las vidas Y en suscripciones aparatosas; o juntando con la caridad la 
ejemplos de mis santos y personas virtuosas a quienes mundanidad, en tómbolas y fiestas de'beneficencia ! 
conociste?  ¡Acordaos, Virgen María, de tantas partes de rosario 
¿Qué celo tuviste de la gloria de Dios y del bien de las Cómo os recé! — Sí; pero en muchas de ellas apenas dijiste 
almas, y cómo empleaste para eso los dones que para ello f ĉn atención un Avemaría. 
te había dado? Unas obras hicimos con poca integridad ; otras, con mu- 
¡Oh Dios mío! Con cuánta verdad está escrito: Nor f ha distracción; otras, con intención más o menos tor- 
respondebit ei unum pro mille; que no os podremos der tida.. Unas quedaron disipadas por hacerse maquinal- 
buena cuenta de uno por cada mil de vuestros dones y bê mente; de otras recibiste ya el premio en la mundana 
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Como en la placa fotográfica, cuando se revela y lava, | por no haberlas prevenido o remediado fervorosamente. 
sólo quedan fijos los trazos que impresionó la luz, y todo | Tantas palabras ociosas, imprudentes, poco caritativas. 
3 lo demás se borra y desaparece; así en nuestras obras | Tantas miradas libres, tantos ademanes inmodestos, tanto 
3 todo se desvanecerá en el divino juicio, salvo lo que estuvo | excesivo regalo de nuestros sentidos. Tantas murmura- y 
De iluminado por la caridad, fervor y recta intención. Y ciones, mentiras, gulas, iras, ete., ete. A 
así, donde pensábamos hallar una masą de méritos, sólo Acontece que en una habitación moderadamente clara 
hallaremos algunos vestigios aislados. En vez de un ros | elaire parece enteramente limpio y diáfano. Pero si por 
rio, un Ave María; en vez de una misa, un instante de ado f una rendija se filtra un rayo de sol, todo lo que ilumina 
ración; en vez de una limosna, un afecto momentáneo de se ve lleno'de polvillo, de partículas que revolotean en el 
caridad... aire. Pues una cosa semejante ocurre con nuestras faltas; 
¡Oh, Señor; cuán terribles son tus juicios; cuán dife que en la media luz de esta vida no se echan de ver; pero 
rentes tus apreciaciones, de las apreciaciones superficia- | en penetrando en nuestra alma la luz solar del divino jui- 
les y vanas de los hombres! f cio, aparecerán en toda su inmundicia y muchedumbre, - 
3. Vendráse finalmente al capítulo de los pecados. | Y cada una de esas faltas tiene su sanción; porque en 
Y si se hallara un solo pecado mortal, el juicio terminaría el Cielo no puede entrar nada que no esté absolutamente 
inmediatamente con la condenación eterna, ¡Oh, tremen- a limpio. 
da desgracia! Ab ocultis meis munda me Domine, et ab | Pues pensemos que cada falta tuviera un solo día de 
alienis parce servo tuo. Lávame, 'Señor, de mis pecados Purgatorio; y que en él no hubiera otra pena que la de la 
ocultos, y perdóname los ajenos; esto es: los que se come expectación y demora de la gloria celestial. Si a cada día 
tieron por ocasión de los míos o de mis imprudencias y f de nuestra vida correspondieran solamente siete 'de ese 
malos ejemplos. Purgatorio levísimo, nos tocaría, después de una 'vida de 
Pero aunque tengamos la dicha de morir en gracia de f cincuenta años, una espera de tres siglos y medio, hasta 
Dios, sin pecado mortal, ¡cuánto nos afligirá en el juicio | ese nos abrieran las puertas del Cielo. 


divino la muchedumbre innumerable de nuestros ¡pecados f ¿Quién no tendría por gravísimo tan prolijo purgato- A 

veniales, ninguno de los cuales ha de quedar sin condigne | Tio de deseo? Pero lo será mucho más; pues no sólo ha- >, 

sanción! Nihil inultum remanebit. | brá esa expectación, sino gravísimos tormentos. E 
Hacemos ahora poco caso de los pecados veniales, sobre Pues ¿quién será tan loco que haga poco caso de esos f; 


todo de los semideliberados; pero entonces nos parecerán Pecados veniales, aun los semideliberados y menos culpa- 

muy mal y nos apesadumbrarán mucho, por su enormt bles? ¿Quién no procurará más bien limpiarse diligente- p 

multitud y por la gravedad de las sanciones que les están | Mente de los que no pudo evitar; rogando instantemente j 

reservadas. al Señor; Amplius lava me ab iniquitate mea? 
Tantas distracciones voluntarias o semivoluntariss ' 
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Punto tercero: La sentencia, na!” Unos cuantos sorbos de sucio placer, y ahora se 


Sólo una “disyuntiva cabe en aquel juicio terrible: ata ante sus ojos una eternidad de penar. A 
Salvación o condenación. Pues el purgatorio ha de ser HL Nos insensati.. sol intelligentiae non dusit nobist 
necesariamente temporal; y allí no se puede cambiar el : deramente no brilló para nosotros el 'sol de la inteli- 
definitivo destino, gencia, y lamándonos sabios y prudentes, fuímos insensa- 

Salvación. ¡Oh si tengo la dicha de salir del juicio to sy Socio. 
de Dios absuelto! ¿Qué daño me harán entonces todas las Imaginaré un rato que estoy condenado en el juicio 
pesadumbres y contrariedades que hubiere pasado en esta de Dios, y procuraré sentir lo que entonces sentiría. 
vida? Tristitia vestra vertetur in gaudium, et gaudium Luego, al contrario, imaginaré que oigo la palabra de 
vestrum nemo tollet 'a vobis, que dijo el Señor a sus dis- Pl salvación : Euge, serve bone et fidelis, quia in pauca 
cípulos en la Ultima Cena. Vuestra tristeza se trocará fuisti fidelis super multa te constituam. Bien, siervo 
en gozo, y vuestro gozo, hadie os lo podrá arrebatar! bueno y fiel; ya que fuiste fiel en lo poco, te pondré y haré 
-- Euntes ibant ct flebant mittentes semina sua: venien- señor sobre muchas cosas. 
tes autem venient cum exultatione, portantes manipulos ¡Oh, Dios mío!‘dadme la gracia de sentir ahora lo que 
suos. Iban gimiendo y llorando al arrojar en el surco su entonees sentiría, para comenzar a obrar de manera que 
semilla; pero volverán luego con grande júbilo, trayendo vir vuestra sentencia absolutoria, y me prevenga 
sus gavillas, esto es, el fruto de sus trabajos y penali- contra todo peligro, aun el más remoto, de- incurrir en 


Sedie. estra terrible condenación. 

¿Qué daño les hará entonces haber sido en este mundo -HES 
maltratados y perseguidos? ] 

¡Cuán despreciables son todos los menosprecios y tor- 
mentos con que el mundo me amenaza; pues han de ir & 
parar a aquel júbilo sin medida! Quoniam non sunt cot- 
dignae passiones hujus temporis ad futuram gloriam quae 
revelabitur in nobis. No son equivalentes las pesadumbres 
de este tiempo a la gloria futura que se revelará en nos- 
otros. 

Condenación. Al contrario; los que tengan la inmen- 
sa desgracia de condenarse ¿con qué amargura acerbi- 
sima pensarán entonces en los vanos deleites en que St 
entretuvieron?” “Por un grano de trigo, ¡oh cara golo- : 
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A a E = f loque ha ganado y de lo que le falta, para no edificar 
sobre el vacío o sobre un fundamento falso. 
 Comócete a tí mismo es el primer principio de la sabi- 
- duría espiritual; y no menos ha de ser el continuo regu- 
lador de toda nuestra conducta. 
- Comócete a ti mismo en abstracto, porque eres hombre, 
criatura de Dios; porque eres hijo de Adán, heredero de 
Su pecado y de la corrupción que por él vino en el mundo. E 
Conoce que eres mortal, que has de sex juzgado por Dios; 3 
Conoce y reconoce que eres pecador, que ofendiste a Dios > 
innumerables veces y le ofendes aún cada día. Este cono- S 
- cimiento propio es uno de los frutos que hemos ido sacando y" 
< de las meditaciones anteriores. Pero no basta. ; 
Es menester alcanzar otro conocimiento más particu- 
har, individual, de mis pasiones y malas inclinaciones, de 
Mis tendencias, de mis secretos deseos, que apenas se atre- 
- Ven a emerger a la superficie de mi conciencia, pero obran, 
Ko obstante, internamente para determinar mi conducta. 
La esto ha de apuntar mi examen de conciencia; mo sólo 
A conocer mis acciones conscientes, y la moralidad o inmo- 
 Talidad de ellas; sino a hurgar en mi subconsciencia y 
- Atisbar los menores brotes de esos secretos móviles que 
- Producen en mí aquel mal que no quiero, como decía san 
Pablo: Non quod volo bonum hoc facio, sed quod nolo 


El examen de conciencia 


La meditación del Juicio particular, en que se ha de 
hacer un examen rigoroso de todas nuestras obras, nos 
invita especialmente a tratar de esta forma de ejercicio. 
espiritual, a que da san Ignacio tan preeminente impor- 
tancia, y sin el cual nada sólido se puede construir en la 
vida espiritual. 

No hay arquitecto, por sabio que sea, que pueda levat- 
tar un sólido edificio si no conoce el terreno sobre que lo 
ha de construir. Este terreno es, para 'el edificio espiri- 
tual de la santidad, nuestra propia naturaleza individu 
la cual no sólo hemos de conocer generalmente, como natt- 
raleza humana y caída, sino muy en particular; cosa què 
no se puede conseguir sino por medio de asiduos exámenes. 

Además, así como el arquitecto que construye ha de P malum hoc ago. 
cerciorarse en cada momento del estado de su constrúé JE Y todo eso puedo prometerme del examen de concien- 
ción; así el maestro ha de cerciorarse también del estado A de Ẹ cia, si fielmente pongo en práctica las instrucciones que 
la instrucción de su discípulo; para no poner piedra fl Me da san Ignacio sobre las varias maneras de hacerlo. 
falso, ni dar lección que no se asiente convenientemente a Y 
sobre lo sabido de antemano. 

De la misma manera, el que pretende adelantar Y 
la vida espiritual, ha de cerciorarse a cada momento dep 
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138 ); contra la santidad purísima de Dios Espíritu San- 
3 s o; contra la protección continua de María Santísima, 
Y I. EXAMEN GENERAL DE CONCIENCIA PARA LIMPIARSE $ Madre y Señora mía muy amada; contra los ángeles y 
A Y PARA MEJOR SE CONFESAR santos que continuamente interceden por mí. 

Eo = f Mirad, Señor, que mi amor propio me@iega para que 
3 Este examen tiene por objeto la limpieza de pecados, no conozca mis faltas y pecados. Dadme copiosa gracia 
3 no sólo mortales, sino veniales deliberados. San Ignacio $ para vencerlo y conocer las más leves manchas de mi alma, 
p le da la forma de una meditación con las tres potencias. 


- y deplorarlas y aborrecerlas, y lavarlas con verdadera con- 
A, 1. Preparación. Puesto en la presencia de Dim $ trición. 


avivando lo más que pueda el sentimiento de que me está 3. Y ahora dadme gracia para traer a la memoria to- 


EE: miraudo, le daré gracias por los beneficios recibidos, vers $ das las acciones de este día, y descubrir las faltas que 
Es en esta forma: en ellas cometí por acción y omisión. 
TA Dios mío, a quien adoro aquí presente; Padre, Hijo ——Tráiganse a la memoria las obras del día; para lo 

3 y Espíritu Santo; os doy gracias por todos los beneficios $ cual mucho ayuda seguir en ellas un orden previamente 

3 que continuamente recibo de vuestra mano: porque me $ tstablecido. Y mírese en cada una si la hice como tengo 
Ez disteis el ser y mé lo dais de nuevo en cada momento; propuesto; si cometí en ella alguna falta ‘culpable o pe- 
E porque me habéis dado a vuestro divino Hijo por Reden: f tado; si ejercité las virtudes que cada obra bien hecha 
E tor; porque me comunicáis vuestro Santo Espíritu para Toquería. 

Ke que me santifique; porque me concedéis la vida, la salud, $ 4. Ponderar la fealdad y malicia de estas faltas que 
E- y mil bienes temporales; y sobre todo, porque me otorgáis he cometido; por lo que deforman mi conducta; por lo que 
3 infinitos bienes espirituales, manteniéndome unido con vos ofenden a la purísima santidad de Dios; por lo que des- 
Ez por la gracia, con vuestra Madre Santísima y con todos los agradan a mi Madre la Virgen Santísima; por las san- 
-A ángeles y santos; porque me espoleáis de continuo eom Cimes que traen consigo, ete. 

E vuestras inspiraciones y gracias actuales para obrar todo = 5 Dolerme con la mayor intensidad que pueda por 
E bien; y, sobre todo, porque me habéis criado para el cielo 4 - haber cometido tantos pecados veniales; tantas faltas cul- 
8 y para vivir unido, con unión¡de amor, con el Sagrado Co- P - Dables, Por haber así ensuciado mi corazón, donde el Es- 
$ razón de Jesús... 2 Y Santo mora y en cuya limpieza se agrada. Por 
g ¡Oh, Señor! ¿cómo he correspondido yo a tantas gra- desperdiciado tantas gracias que Cristo ganó para 


f mi con tantos trabajos y penalidades. Por haber perdido 

„tantos méritos como pude atesorar para la eternidad... 
6. Proponer para adelante, muy concretamente: — 

Haré tal acción de tal manera. Me prevendré contra tal 


> cias y bondades vuestras? 
A 2. Dadme, Dios mío, luz para conocer todas las ingra- 
3 titudes que he cometido contra Vos; contra la Providencia - 
e 


amorosa de Dios Padre; contra el amor redentor de Dios $ 
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El examen de coño ancia 


falta con tales precauciones (guardando la modestia de los 

ojos, el silencio, ete). Evitaré el trato de tal persona, J 

me prevendré para él con tales medios, ete. 
Finalmente, propondré decir tal y tal falta en la 

próxima jó j 

DS, i n, para asegurar mejor su perdón y 
Terminar con un coloquio o u ió 

Te o una oración vocal, vgr., un 


ll, EXAMEN PARA LA CONFESION 
El examen que ha de preceder a la confesión, como 


0 de ella y preparación indispensable para que pro- 
uzca frutos copiosos de santificación, ha de tener la mis- 


ma forma que el anterior. Pero cuando abarca un lapso 


de tiempo notable, vgr., cuando se hace en tiempo de 
Ejercicios, en orden a la confesión general que en ellos 
se suele practicar; puede tener especial alcance en orden 
al conocimiento propio, advirtiendo la frecuencia con que 

hemos cometido ciertos pecados, las ocasiones de ellos y 

los motivos que a ellos nos suelen arrastrar. Todo lo cual 

conduce seguramente a descubrir la pasión dominante 0 

el ne capital de que adolecemos. 

. El que un día o una semana ineurram ial- 
mente en una falta determinada, puede la F. 
cunstancias exteriores; vgr., de que nos hallamos particu- 
larmente contrariados o provocados a ciertas faltas. 

Pero quien se prepara para hacer una confesión que 
abarca un largo período de tiempo, cómo la confesión 
anual o la que se practica en los Santos Ejercicios; puede 


e == mayor alcance, cuáles son los pecados en que F 
comúnmente ha solido incurrir; porque, habiendo 


acaso variado mucho las cireunstancias exteriores, la rein- 
tidencia en ur mismo género de faltas indica seguramente 
un defecto personal que conviene remediar. | 
2, Asimismo conviene atender, no sólo a la especie 
de las faltas, sino a las ocasiones en que principalmente 
las cometemos. Vgr., no es igual haber murmurado mu- 
chas veces, que haber murmurado casi siempre que se ha 
traído a plaza el proceder de un sujeto determinado. En 
este caso se indica además una aversión hacia determinada 
persona, que requiere especial remédio. No es lo mismo 
mentir en general, que proferir mentiras jactanciosas 
nando cada cual cuenta sus propias hazañas. Esto dela- 
ta además el vicio de la vanagloria. El que tiene malas 
representaciones cuando ha leído ciertos libros o asistido 
a ciertos espectáculos, ha de dirigir su propósito, no sólo 
a ahuyentar esas representaciones, sino a abstenerse de 
tales espectáculos o lecturas, ete. 
3, Asimismo hemos de fijarnos en los motivos de nues- 
tras acciones culpables o defectuosas, para poner remedio 
en la raíz mala de donde brotan. Uno murmura por 
prurito de parecer enterado de todo, aun de las ajenas 
vidas y secretos. Otro, por animadversión a determinadas 
personas. Otro, por mera parlería y gana de pasar el 
tiempo. ; 

Hay quien regatea el jornal del obrero o la limosna 
del pobre por avaricia y manía de atesorar; otro lo hace 
por puro egoísmo, para tener más que derrochar en sus 
propios caprichos y regalos. Claro está que una misma 
mezquindad reclama diferentes remedios. : 

Indaguemos, por tanto, no sólo las ocasiones exteriores 
de nuestras 'faltas, para evitarlas; sino también los mo- 
tivos internos, para corregirlos con prácticas contrarias: 


e 
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el egoísmo, con mortificaciones y limosnas; la avaricia, 


ejercitándose en dar; la sensualidad, mortificándose con 
penitencias, ete, 

Sobre todo, en esos exámenes de conciencia que abar- 
can una época notable, hemos de procurar llegar hasta la 
subconsciencia; esto es: a desentrañar las raíces de nues 
tras culpas; nuestra pasión dominante, nuestro defecto 
capital; para aplicarles el arma poderosa del examen par- 
ticular. k 


lil. EL EXAMEN PARTICULAR 


Este, más que examen propiamente dicho, es el medio 
de ejecución 'de nuestros buenos propósitos, ya se dirijan 
a evitar un defecto, ya a plantar o ejercitar una virtud. 

Conforme a las enseñanzas de san Ignacio, se ha de 
practicar en tres tiempos diarios: al levantarse, antes de 
comer y antes de acostarse, 

Al levantarme o al ofrecer a Dios nuestro Señor las 
obras del día, he de formar'el propósito del Examen par- 
tícular, esto es; he de proponer guardarme de la falta de 
que lo llevo, o ejercitar la virtud contraria que pretendo 
adquirir; pidiendo gracia a Dios nuestro Señor para ello. 

Antes de comer, me recogeré unos momentos para pè 
dirme cuenta de cómo he guardado mi propósito. Para 
ello me pondré en la presencia de Dios nuestro Señor, y 
le pediré la gracia de acordarme de las veces que he ing: 
rrido aquella mañana en la falta de que quiero enmen- 
darme, o las veces que he omitido la práctica de la virtud 
en que me deseo ejercitar. Luego recorreré con la memo- 
ria las veces que hice lo uno o lo otro, y pediré perdón 4 


Dios de mis faltas o negligencias, y propondré hacerlo 
mejor la tarde siguiente. 

Al recogerme por la noche para acostarme, volveré a 
ponerme en presencia de Dios y pedirle gracia para re- 
cordar las veces que he incurrido en la falta u omitido 
la práctica de virtud de que traigo cuenta. Pediré perdón 
y propondré hacerlo mejor al día siguiente si Dios me da 
vida para ello. 

El Examen particular del medio día y de la noche se 
junta muy convenientemente con el examen general. 

Ayuda para hacerlo con facilidad y eficacia, a) que 
cada vez que caigo en la falta de que lo llevo, haga alguna 
demostración, perceptible sólo para mí mismo; como lle- 
varme la mano al pecho, o inclinar la cabeza a Dios pre- 
sente, ete.; o correr una cuenta del rosarito que se suele 
Usar para este efecto. 

b) al medio día y a la noche, apuntar las faltas de 
la mañana o de la tarde. 

e) comparar el número de faltas de varios días, al 
fin de la semana, de varias semanas, al fin del mes, ete, 
Para advertir el progreso en enmendarme del defecto de 
que me deseo corregir. z 

Quien con perseverancia hiciere este examen, eligiendo 

len su materia, y pasando a otro defecto, cuando ya se ha 

vencido uno del todo o casi totalmente; sin duda irá ade- 
lantando rápidamente en su enmienda y en el camino de 
la virtud. San Ignacio llevó este examen hasta el día 
Mismo en que murió, y así veía en sí propio el progreso 
tn todas las virtudes. 

Es una gran disciplina de la atención, y concentra en 


P un punto las fuerzas del alma, obteniendo una singular 


tficacia en lo que se pretende. 
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La meditación del infierno 


San Ignacio pone, entre el corto número de las medita- 
ciones que explana, la de las penas del infierno, las cuales: 
hace contemplar por el método que llama él de aplicación 
de sentidos, fijándose, por ende, en la pena de sentido. La 
razón por que lo hace así parece ser porque pone esta me- 
ditación en el quinto ejercicio, es a saber: en la última 
hora del día, la cual desea que de ordinario se emplee en 
aplicación de sentidos sobre materias que ya de antemano 
se han meditado y repetido suficientemente. Cuando, 


pues, no 'se medita en esa hora, parece más conforme gon 


el método ignaciano hacer la meditación primero por €l 


método de las tres potencias, y luego por el de la repe- 


tición, aplicando, finalmente, los sentidos, a la caída de 


la tarde. 


Con todo eso; como la pena de sentido se contempla 3 


muy aptamente por la forma con que la propone san Igna- 


cio, le seguiremos literalmente, comenzando por ella; pues 


es sin duda la más asequible para la mayoría de las per- 
sonas. - 


(página 75). 
imaginación la longura, anchura y profundidad del in- 
es para atar la imaginación y no para excitarla. Por 


imaginar la oscuridad del abismo, donde las almas están 


el cual no ha de ser un terror, que nos inspire un obsequio 


- padecen los condenados, para que, si del amor del Señor 
eterno me olvidare por mis faltas, a lo menos el temor de 
las penas me ayude para no caer en pecado.” 


Pero acontece por nuestras faltas, aun veniales, que el 


5 tal, nos hemos de ayudar del temor . Ha de ser éste como 
- Ma espada que tengamos reservada en la vaina, para re- 


+ 
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pena de sentido 


Se 


4 Si MEDITACIÓN SOBRE LA PENA DE SENTIDO 
La preparación se hará como en el primer ejercicio. 


La composición de lugar “es aquí ver con la vista de la 
fierno”. Téngase presente que la composición de lugar 
ende, si la alborota imaginar esos fuegos infernales, basta 
sumergidas en estanques de fuego sin luz. 

La petición es aquí muy interesante, porque nos pone 


ante los ojos el fruto que hemos de sacar de la meditación; <S 


servil de la divina Majestad, sino lo que dice hermosa- 
Mente san Ignacio: “interno sentimiento de la pena que 


El espíritu de nuestra santa religión es de amor, 


amor se enfría y va perdiendo su eficacia para movernos. 
ese caso, para que a lo menos evitemos el pecado mor- 


sistir a un violento acometimiento de nuestros enemigos. 
Y a. esto se ha de enderezar la meditación de las penas del 
0, que conviene repetir de cuando en cuando, sobre 


todo en tiempo de tentaciones. Cristo en cruz y el fuego 


infierno, han de ser las dos fuerzas opuestas que tiren hs. 
alma y la mantengan para que no caiga, en lo más recio 
de la tentación. 
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Ba vias, llena de miserias, se ven, a veces, Cosas 
he por extremo repugnan y atormentan la vista. Los 
Y ir A dan y Kecioa DORA HIE 
uerra o en catástrofes de otro género; en la explosión 

E buque cargado de dinamita; en un choque de tre- 
3; sobre todo en la guerra, por la explosión de proyec- 


Los puntos son cinco, según el número de los sentido 
externos, algunos de los cuales se toman metafóricamente 

Es verdad de fe que hay en el infierno'pena de senti 
do; esto es: dolores que sobrepujan a todo cuanto nuestra 
sentidos pueden ofrecernos en este mundo de sufrimiento. 
Por lo tanto, conviene imaginar los mayores splisi í 
que es capaz cada uno de nuestros sentidos, y pensar què s verdaderamente infernales... 
son mucho más graves los que padecen los condenados er y as todo eso es cifra en comparación de lo que han de 
el infierno. "ver constantemente los ojos de los condenados. Y además, 

1. El tormento de la vista. o IA “esas cosas inspiran lástima en la tierra; mas allí no reina 
cio—, con la vista de la imaginación, los grandes fueg pe o el odio y la desesperación, que hacen más intolerables 
y las as como en cuerpos ígneos.” os espectáculos. 

Así como es halago de la vita mirar cosas bellas, gre 2 Así como el deleite del oído son las músicas y voces 
ciosas, apacibles; su tormento consistirá en ver objetos naves y alegres; su tormento será “oir con las orejas llan- 
asquerosos, horrorosos, de repugnante fealdad. Pues os, alaridos, voces, blasfemias contra Cristo nuestro Señor 
¿qué verán en el infierno los ojos del mísero condenado! $ y contra todos sus santos.” 

La repugnante fealdad de los pecados, visible alí $ Tormento del oído es escuchar ruidos estridentes y 
en las almas, que ahora están disimuladas en los cue Orrísonos; mayor todavía oir llantos y alaridos que expre- 
pos, a veces hermosos. Toda la deformidad, toda la asque- m terribles dolores y desesperados sufrimientos. El que 
rosidad de los pecados más repugnantes: la lujuria, el odio, a de velar a un enfermo que sufre vivos dolores y se 
la traición ; se verán claramente en aquellas almas culpa: eja con grande impaciencia, aflígese naturalmente; y, 
bles y desesperadas. cuando dura muchas horas, esta molestia aprieta el cora- 

Si ,un alma en pecado es una llaga y postema d 1 con intolerable angustia. ZE RA 
donde manan ponzoña y podre asquerosísimas ¿qué se namente escuchando los alaridos, las voces de dolor, los 
aquella masa formada por tantas almas llenas de los poan llantos y gemidos de toda aquella muchedumbre innume- 
dos y vicios más repugnantes? tahle de precitos, que pagan con penas proporcionadas sus 

Sobre todo, ¿qué será el horror de aquellos mons i crímenes? 
truos infernales, que son los demonios? Sta. Teresa, & - Cuenta la leyenda helénica que Filoctetes, guerrero 
quien Dios dejó ver una vez la horrible fealdad del de - griego, fué herido enila guerra de Troya, y se le hizo una 
monio, aseguraba que, por no tolerar su vista, huiría des- úlcera tan dolorosa, que con sus gemidos y lamentos sá 
A calza pisando sobre brasas encendidas. Pues esos mons $ "entaba y encogía los ánimos de todos los helenos. Por 
a truos son los dueños y verdugos de las desdichadas almas lo enal fué deportado y llevado a una isla desierta. Pues 
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¿qué será oir los lamentos, no de uno, sino de millares de 
millones de pacientes, atormentados, no con una herida, 
sino con los azotes que descarga sobre ellos la divina Jus 


ticia? 


Y sus alaridos no están dulcificados por la paciencia, 
sino exasperados por la desesperación que los hace pro- $ 


rrumpir en las más atroces maldiciones y blasfemias. 
¡Cómo maldecirán a sus cómplices, sus pecados, sus 


deleites y codicias que ahora tan caramente pagan! $ 


el santo Job, afligido por sus terribles úlceras, maldijo 


el día de su concepción y nacimiento ¿qué maldiciones 
echarán los hijos a los padres que no los educaron y cas 


tigaron; los hombres a las mujeres que les sirvieron de 


tropiezo; los seducidos a los que los sedujeron y pervir- 


tieron! ¡Oh, con qué rabia los execrarán, y pedirán a la 
Justicia divina que redoble sobre ellos sus castigos! 


¡Ah, si a estas horas hay en el infierno algún alma, 


que fué a parar allí por culpa nuestra ! ¡qué pavor nos ha 
de infundir el pensamiento de que está desde allí solici- 


tando su venganza, y pidiendo que vaya a padecer con 


ella el que con ella pecó o fué causa de su pecado y per- 
dición! 

Pero, sobre todo ¡ qué horror han de causar en el infier- 
no las blasfemias de tantos desventurados que no esperan 
ya de Dios misericordia ni compasión, y sólo miran si 


divina Omnipotencia como un Poder para ellos maléfico | 


que los oprime y pisotea con furia, y se ríe y burla de sus 
tormentos! In furore suo conculcabit eos... In interitu 
vestro ridebo...! > 

¡Oh Dios mío! Si aun en este valle de oscuridad y mi- 
seria nos causa tanto horror oir blasfemar vuestro santo 
nombre, el nombre de Cristo y de su Madre bendita; 


i (dice san Ignacio) con el olfato, humo, piedra azufre, sen- 


y Sagrada Hostia, la Sangre preciosísima con que fuímos 
—redimidos... ¿qué horror producirá, en aquellas horrendas 
“tinieblas del infierno, no oir sino esas y otras más des- 
“esperadas maldiciones, blasfemias, alaridos y lamentos? 
¡Oh oídos que os deleitasteis con músicas y cantares 
-licenciosos; orejas que os abristeis con avidez maligna a 
las murmuraciones! ¡cuán cara habéis de pagar esa de- 
_lectación insana, si no os tapiáis y purificáis con el reco- 
- gimiento y la penitencia! 
3. La tercera pena de sentido es la del olfato. “Oler 


tina y cosas pútridas.” 

Imaginemos todos los tormentos de que es capaz el 
sentido del olfato, en los hospitales, en las cárceles, en , 
las sentinas de los buques y en las más infectas cloacas - 
dela tierra. Mas todo ello es cifra y pálida sombra de 
los que ha de padecer en aquella sentina del mundo, a 
donde irá a parar todo lo moralmente podrido y dañado. 
Porque toda la podredumbre física no es sino acci- 
dente de una transformación; pero la corrupción moral 
ts del todo mala y asquerosa y tal que ofende las narices 

de Dios y de los hombres. 

¿Qué cosa más hedionda que la concupiscencia de la 
Carne, que lleva a tan asquerosos desórdenes? De San 
Felipe Neri se cuenta que le hizo Dios esa ambigua mer- 
“ed: que cuando pasaba a su lado una persona deshones- 

por hermosa y olorosa que pareciera a los sentidos 
- externos, le hedía a él con intolerable hedor. Y san Alon- 

so Rodríguez se hedía a sí mismo como un perro muer- 
to de quince días, por el vivo sentimiento de sus pecados, 
que serían veniales de los más leves o memoria de los an- 
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menta la conciencia, poniéndole ante los ojos la 


Pues ¿qué será estar metido en aquel calabozo cerrai 
donde se amontonan todos los condenados, como los p es 
en una copiosa redada; todos podridos; todos hediondos 
con innumerables pecados, de los que uno sólo bastó p n 
apestar e inficionar todo el humano linaje? N 
Algunos tiranos antiguos inventaron un suplicio bár- 
baro que consistía en atar al reo con el cadáver de su y 
tima o de su cómplice, de manera que los 'ojos del mu 
estuvieran sobre los del vivo; y así la boca sobre la es, 
el rostro sobre el rostro y todo lo demás del cuerpo. Y 
metido así en una sepultura, debía el vivo consumir se 
sintiendo sobre sí la podre que manaba del cadáver... 
Pues mucho peor habrá de ser estar atado con las ca- 
denas de la condenación, no a un sólo cadáver, sino a aquel. 


- amasijo de cadáveres, muertos con la muerte segunda y. 


podridos con la podredumbre del pecado. 

4. “Gustar con el gusto cosas amargas (dice San Ig- 
nacio), así como lágrimas, tristezas, y el gusano ce 
la conciencia”. Los tormentos del sentido del gusto st 


harto leves; y por eso san Ignacio se pasa a la amarguri ' 
metafórica de las penas, que causan lágrimas amargas, 


tristezas acerbas, y, sobre todo, el gusano roedor que a pr 


con que se pudo salvar, y la futilidad de las cosas por ql J 
se condenó, 
Este ha de ser, en efecto, el más atroz de los supli 


del condenado y causa principal de su desperaifaad con al 


que se desgarra y muerde a sí mismo, y se atenacea 1 


cruelmente de lo que, sin ese remordimiento, pudieran 


hacerlo los demonios. 


Mira el condenado arriba, y ve en el Cielo a tanto | 
compañeros suyos, a quienes despreció; a tantos que pa 


saron en la vida los mismos trabajos que él, pero hicieron 


—vertía en tropiezos para su condenación. a 
todo, a los buenos a quienes burló, afligió, despreció, y 


ta irremediablemente perdido y sepultado en los abismos! 


inter filios Dei. Ergo erravimus!... 


tan vanas y despreciables me condené! ¡Por un deleite 
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de ellos escalones para su salvación, mientras él los con- 
Mira, sobre 


ahora los ve triunfantes y gloriosos en el Cielo ¡ y él se mi- 


¡Oh rabia, oh desesperación ! Nos insensati: vitam eorum 
existimabamus insaniam: ecce quomodo computati sunt 
¡Luego 'erramos! į; Oh 
amarguísima confesión, oh inútil arrepentimiento, oh 


gusano roedor! 
¡Cuán fácilmente pude salvarme! Y ¡por qué cosas 


sucio de un minuto; por un puñado de tierra amarilla, 
que llaman oro; por no perdonar'una injuria, por no su- 
frir una humillación, por no confesar un pecado!... Nos 


¡Oh amargura, más que de absintio, del remordimien- 


to! ¡Oh gusano roedor, que bastaría para producir la 


más terrible desesperación en el condenado! ¡Oh envi- 
día infernal que roe las almas y las abrasa como fuego 
consumidor, al ver que otros, a quienes tenían en poco y 
por tan inferiores a ellos en talento, en fortuna, en noble- 
22... han alcanzado su último fin, mientras ellos lo han 
perdido para siempre! ¿Qué más fuego que éste era me- 
nester para formar un infierno digno de la divina ira? 
5. Pero no; no se forje ilusiones la incredulidad. 
Hay fuego; fuego verdadero, 'que atormenta a las almas 
as como a los espíritus angélicos rebeldes a Dios; 
creado por la divina ira para castigo de los demonios y 
de los hombres que se empeñan en imitar su rebeldía y 
Seguir su partido. 
MimrRCICIOS. — 
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pena de sentido 


hestros pies, y pensad que de un momento a otro la 
e puede precipitaros en él. Y meditad ahora lo que 
onces sentiréis de esas vanidades, de esas riquezas, de 
s honores, de esos placeres, que ahora os enloquecen y 
fà hacen olvidar de Dios y de la eternidad de su Cielo 
que despreciáis y de su Infierno a que os exponéis! 


“Tocar con el tacto (dice San Ignacio), es e. 
los fuegos tocan y abrasan las almas”. 
El suplicio de fuego es uno de los más crueles que em- 
pleó la humana justicia para hacer castigo ejemplar € 
los reos de lesa Majestad divina y humana. Pero ¿qué erai 
aquellos suplicios, comparados con el fuego del infierno? 
El maldito Calvino, para vengarse del médico arago: E 
nés Miguel Servet, hereje como él, le condenó a pena d Coloquio. Terminar con un coloquio a Cristo eru- 
fuego còr el mayor refinamiento. Mandóle quemar con cado trayendo a la memoria las almas que están en el 
leños verdes, para que prendiera en ellos más lentani leo; unas porque no ereyeron en Cristo; otras por- 
la llama, y ponerle en la cabeza una corona de paja azi- que, creyendo, no obraron según sus mandamientos; ha- 
frada. Pero aquel bárbaro 'suplicio, tan cruelmente e+ $f ciendo tres partes de esa muchedumbre de almas desgra- 
cogitado, no pudo prolongarse más que por dos horas. ciadas; las que se condenaron antes de venir el Redentor; 
Además, en él el fuego atormentaría sucesivamente la t8- Jas que vivieron cuando él andaba por la tierra, y, no obs- 
beza, el rostro del desgraciado, y luego, por partes, el resto $ tante, se perdieron por no creer en él ni seguirle; y las 
del cuerpo hasta quitarle la sensibilidad y la vida. y que han vivido después de Cristo y no le han seguido y 
en el infierno no es así. El fuego penetra en todo el luerado el fruto de su redención. ¡Qué tremendo total! 
del precito, lo invade todo simultáneamente, y lo atormen- ¡Cuántas almas se condenan y caen de continuo en el 
ta todo sin destruirlo 'ni amenguar su sensibilidad. infierno, entre paganos que no tienen la fe y doctrina 
¡Qué horrible tormento, estar sumergido, sin morir ni de Cristo, y entre cristianos, que no se aprovechan de 
consumirse, en aquel estanque de fuego; o, como sintió ellas y de Ios copiosos medios de santificación que nos de- 
Santa Teresa 'en una visión, estar como emparedado en {f jó en su Iglesia! 
un muro de vivo fuego, con opresión y dolor intolerable! $ Y en medio de esa innumerable muchedumbre, no ha 
¡ Hombres sensuales que corréis sedientos tras los de $f permitido Dios que sea contado yo hasta ahora, habiendo 
leites asquerosos de la carne! ¿qué será de vosotr de mi parte tantos méritos para condenarme!... 
cuando por esos deleites seáis lanzados al estanque de fu j A Pero ha vencido la Misericordia a la divina Justicia. 
go, para penar en él toda la eternidad? ¡Oh bre Y eso, por virtud de ese Señor crucificado, que desde esa 
de la culpa placentera; oh eternidad de la pena atormen P ara de la Cruz se está ofreciendo como Víctima por mí a 
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tadora! ¿Cómo no tiene fuerza esta ia para su Padre celestial. 
refrenar vuestros impulsos bestiales? Pues ¡oh Jesús mío! ¿Hasta cuándo ha de durar mi 4 
¡Ob pecadores empedernidos, encarnizados en vaes msensibilidad? ¡Hasta cuándo habéis de tolerar tan ne- + 
` tros vicios; mirad a ese estanque de fuego que hierve baj? $ Bra ingratitud? ¿Hasta cuándo han de sufrir vuestros = 
> E 
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ángeles, cuchillo de vuestra justicia, esa desigualdad: 
que sea yo perdonado, cuando tantos son con menos pè- 


cados precipitados todos los días en los abismos del in- 
fierno ? 

¡Oh Bondad infinita! ¡Oh manso Cordero, tan repe- 
tidamente erucificado por mí! ¡No más pecar Señor, no 
más pecar! Basta ya de tanto abusar de vuestra paciencia. 
Desde ahora quiero vivir como un escapado del infierno, 
y tener por leve y tolerable todo cuanto queráis que sufra 
por vos. Mas aún; yo mismo quiero atormentarme con 
rigurosas penitencias, para satisfacer en algo vuestra Jus- 
ticia, ya que me habéis perdonado tantas veces tan gene- 
rosamente, habiendo yo merecido ser arrojado en el in- 
fierno. 

¡Oh, Jesús mío! ¿qué he hecho hasta ahora por vos! 
¿qué estoy haciendo ahora por vos? Pues ¿qué debo 
hacer por vos de aquí en adelante? 


I. MEDITACIÓN SOBRE EL DOGMA DEL INFIERNO 


Los preámbulos, los mismos que en la meditación an- 
terior, (pág. 139). 


I. Traer a la memoria la enseñanza dogmática sobre 


el infierno. 

Algunos tropiezan en la doctrina que pone el infierno 
en el centro de la tierra; pero a) esta doctrina 'no es dog- 
mática; por ende, cada cual puede pensar sobre ella lo 
que le agrade. b) No obstante, las objeciones que së 
le oponen son ridículas. La Geología apenas conoce lá 
corteza de la tierra hasta poco más de mil metros de pro- 
fundidad. Pero el radio 'de la tierra es de cerca de sieti 


mil kilómetros. Queda, por tanto, espacio suficiente para el 


infierno, Más bien pudiera corroborar la idea de que está 
en el centro de la tierra la experiencia sobre el erecimien- 


o del calor a medida que se desciende en las minas más 


hondas. Ni es dificultad la del enfriamiento del Univer- 


80 que haría que tal infierno no fuese eterno; pues Dios 


que crió la tierra puede conservarla caliente eternamente. 

Otros tratan de acogerse malamente a la Bondad, 
Justicia y Misericordia divinas; como si fueran contra- 
rias a esos atributos las penas del infierno. Pero los tales 
suelen ser los que menos caso hacen de la Bondad y Mise- 
ricordia, cuando los convida al perdón. Cuanto a la Jus- 
ticia, reclama que la infinidad de la ofensa se castigue 
con una pena en algún sentido infinita; esto es: gravísima 


y sin fin. — Quien ha meditado y ponderado la gravedad 


del pecado mortal, ofensa de Dios 'infinito, hecha por el 
vil gusanillo, que es el hombre, ninguna dificultad puede 
hallar en la gravedad de las penas del infierno. Haga- 
mos, por tanto, actos de viva fe sobre este dogma 
terrible (1). 

Cristo, Verdad suprema, dijo taxativamente que, 
cuando venga como Juez, dirá a los réprobos; Id, mal- 
ditos, al fuego eterno. 

: Id, malditos, he aquí la pena de daño; al fuego, he 
aquí la pena de sentido; eterno, he aquí la eternidad del 
infierno, que es lo más duro de creer y será lo más intole- 
rable de sufrir. 

I. Discurrir con el entendimiento sobre la pena de 
daño, o sea, el perpetuo alejamiento de Dios, suma y au- 
E 


bri (1) Sobre la imanidad delas objeciones y dudas, ‘véase nuestro li- 
to La verdad desnuda 'en materia d de Religión. — Editorial Li brería 
Religiosa — Barcelona, i . 
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E. alma libre de esa fascinación de los sentidos, verá y en- 


e tenderá, clarísimamente, que todo su bien, toda su feli- 


es cidad, están solamente en la posesión y el amor de Dios, Y 


mente hacia Dios, objeto único de su felicidad, y, por otra, 
repulsa : ¡ Anda, maldita! Y ella misma se volverá con odio 


Estas dos tendencias del alma: hacia Dios como único 
Bien, y contra Dios 'como enemigo que la lanza de sí y la 
maldice; esas dos fuerzas, grandes cada una como el 


desgarramiento interno, más cruel que todos los descuar- 
tizamientos que se ejecutaron en los reos de lesa majes- 
tad 'en tiempos antiguos. 


brazos y las piernas a cuatro caballos bravos y empujados 
en contrarias direcciones! Pero ese desgarramiento no 
tiene que ver con el ¡interior despedazarse del alma que, 
por una parte, se lanza con todo el ímpetu de su ser hacia 
Dios, y, por otra, se siente repelida con la misma fuerza 
por él, por el odio que nace en ella de esa eterna repulsa. 


tor de todo bien; la definitiva pérdida de la felicidad y 
último fin; la maldición y odio eterno del que es suma 


3 Nuestra alma tiende con todo el peso 'de su ser hacia 
4 el bien. Sólo que en esta vida padece la fascinación de 
Se los sentidos, que le pintan como'bienes y deleites lo que 
oa en realidad son males, pues conducen al pecado y a la con- 
$ denación. Pero una vez que, por la'muerte, se halle el 


entonces verá asimismo que, por su insensatez, ha perdi- | 
do para siempre el amor de Dios y la esperanza de llegar 
a poseerle. Por una parte, se sentirá llevada impetuosa- 
sentiráse repelida por Dios ofendido, con aquella eterna 


inmenso contra el sumo Bien que para 'siempre se le niega. 
alma que avasallan, producirán en ella una especie de 


¡Qué cruel tormento el del descuartizado, atados los 


bgua del infierno 
Mirad cómo las olas bravas embisten una y otra vez 
y otras ciento el peñón áspero que las repele y las rechaza 


—deshechas en espumas; pues, por semejante manera, el 
ímpetu del alma se siente rechazado por Dios que 
le intima interminablemente: ¡Anda, maldita! “Yo te 
llamé durante toda tu vida, y tú me rechazaste! Ahora 
ha llegado 'el tiempo de rechazarte yo a ti sin compasión, 
tomo el marido indignado a la esposa adúltera.” 


Ahora no comprendemos toda la amargura de aquel 


interior tormento del alma, rechazada por Dios. Ahora 
está nuestra pobre alma distraída y engañada con impre- 
- siones exteriores, con esperanzas de bienes futuros. Mas 


entonces no habrá en ella 'entretenimientos, sino puro do- 
lor, dolor sin esperanza, sin alivio ni consuelo alguno; una 
amarguísima desesperación que constituye la esencia de la 
condenación; en comparación de la cua) todos los demás 


i tormentos del infierno son de poca monta. 


Lo cual es de manera que, si al más atormentado de 
los réprobos se le dijera que al cabo de mil años o siglos, 


al cabo de mil millones de siglos, terminaría su pena, y 
Dios le recibiría en su gracia, o le haría por lo menos la 
de aniquilarle; ya cesaría desde luego su desesperación 
Y su infierno se trocaría en purgatorio. 


Pero ahora no es así; sino que oye constantemente la 


oscilación de aquel eterno péndulo que repite: ¿siempre, 


Jamás! Siempre la misma pena; jamás el término ni ali- 


vio de ella! 


¡Oh, Dios mío! Y ¿es posible que nuestra alma, ador- 
mecida por los deleites y entretenimientos de esta vida, 
se exponga a caer en tan miserable infelicidad? ¿Por 


Mn breve placer, por un lucro aparente de una nonada, 


e 
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nos estamos en el borde del abismo expuestos a caer a cada 


instante en el báratro de la eterna maldición ? 


TII. La pena de sentido se puede considerar, no sólo 
en los sentidos externos como en la meditación anterior, 
sino también en los internos sentidos o potencias sensiti- 


vas del alma: en la memoria, en la imaginación y en el co- 
razón o sensibilidad. Ponderemos, pues, lo que en cada 
una de esas potencias tendrá que sufrir el condenado. 

- Y, en primer lugar, la memoria le traerá de 'continuo 
como presentes las cosas de su vida pasada: los miserables 
alicientes que le precipitaron en sus pecados; la suciedad 
de sus deleites, la vanidad de sus honores, la vileza de sus 
bienes de fortuna. Y cotejando los bienes de que gozó, 
con los males a que por gozarlos se arrojó, se dolerá conti- 
nuamente con inútil arrepentimiento. 


—“ Hijo —dice Abraham al rico Epulón —; acuérdate - 


de que recibiste bienes en la vida terrena y Lázaro asi- 


mismo males!” Pero ¿qué valían aquellos bienes? ¡Cuán 


poco duraron! Y ¿qué fueron los males que padeció Lé- 
zaro, en comparación de los bienes de que ahora goza? 
¡Oh vanidad fugaz de las cosas mundanas! Vengan aquí 
los felices del mundo, y consideren el valor de sus riquezas, 
de sus honras, de sus placeres, a esta luz tenebrosa de las 
llamas infernales. Y nosotros comparemos nuestros ps- 
decimientos, los trabajos que impone la virtud, con los 
menores suplicios del último de los condenados, y veremos 
que non sunt condignae passiones hujus temporis; que 


no merecen se haga mención de ellas, cuando se meditan 


los suplicios a que tal vez por esos breves padecimientos 
nos hurtamos, 

La imaginación suele ser fuente de sufrimientos, fal: 
taseando sobre lo que puede sobrevenir, exagerándolo Y 
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F intándolo con los más negros colores. Pues ¿qué hará 
la imaginación de los desventurados precitos, sino formar 
las imágenes más horrendas, de monstruos, de suplicios, 


de todo cuanto puede servir para atormentarlos? Algu- 
nos sentenciados a penas graves, aun antes de llegar a 
padecerlas, con sólo imaginarlas, encanecieron en una no- 


che, enloquecieron y aun perdieron la vida. Y así, el 
condenado tendrá en su propia fantasía un verdugo que le 


acrecentará el suplicio. 
Pero, sobre todo, el corazón, el sentimiento del desven- 


- turado, estará lleno de la más honda amargura; lleno de 
odio contra todo y contra todos: contra los padres que le 


engendraron, contra los causantes de su condenación ; con- 
tra el mismo Dios, en quien no ve ya sino el Autor de todos 
sus males; pues aun su mismo ser, que le da y le conserva, 
sólo le sirve como presupuesto de sus tormentos. 

¡Con qué furia se volverán contra sí para aborrecerse! 
¡Oh montes, caed sobre mí y sepultadme en vuestras en- 
trañas! ¡Oh infierno, abre tus senos más profundos, 
donde no pueda subsistir este ser que me atormenta, y 
quede reducido a la nada! ¡Enciende más furiosamente 
tus llamas, para que de una vez me reduzcan a pavesas! 

Y la misma compañía de los demás condenados, aun 
de aquellos que nada tuvieron que ver con su condenación, 
le será odiosa y le llenará de furor, por el odio que tiene 
a todo cuanto se ofrece a sus sentidos. Así, se lanzarán 
unos contra otros como perros rabiosos, y se despedazarán, 
haciéndose, mal de su grado, instrumentos de la divina 
Justi . 

Piense cada cual en las penas que padece en esta vida: 
cn su memoria que le atormenta con ingratos recuerdos; 
en su imaginación que le representa imágenes tristes; 
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dogma del infierno 
en su corazón agitado de pasiones dolorosas: de envidias ë atormentarlas, y la blasfemia se extinguiría en sus bo- 
de odios, de rencores; y multiplique ese total de sus penas $ * as y se trocaría en bendiciones a la misericordia de Dios. 
por mil y por un millón y por mil millones; y no alcanzará La eternidad; concepto difícil de comprender para los 
a formar una suma comparable a los tormentos del meno que vivimos en el tiempo, y del cual apenas podemos for- 
infeliz de los condenados. 4 mar otra noción que la de una duración sin término; como 
Pues ¿quién será tan loco que por no sufrir con pacien: $ Si dijéramos: mil años, y luego otros mil, y otros diez mil, 
cia las pesadumbres de esta vida breve, donde el mismo f Yun millón y así sucesivamente. Pero la eternidad no es 
exceso del mal sirve de lenitivo embotando la sensibilidad; f 60; sino una duración sin sucesión. 
por no llevar con paciencia estas penas que Dios nos envía }  Boecio la definió: Interminabilis vitae tota. simul et 
misericordiosamente como penitencia de nuestras culpasy ff Perfecta possesio; la posesión perfecta y del todo simul- 
purificación de nuestras almas, se'obligue, pecando, a mi fínea de una vida interminable. Y cuando se trata de 
decer aquellos infernales suplicios ? la eternidad desgraciada de los precitos, diríamos mejor: 
¡Oh, si a uno de los condenados se le ofreciera trocar Ẹ Interminabilis mortis; la posesión perfecta, total, simultá- 
su suerte por¡la del más 'miserable de los hombres! Su de una muerte sin término... 
alegría sería mayor que la de un preso en oscuro cala- f No sufre el condenado la eternidad desgraciada por 
bozo, a quien sacaran de súbito para hacerle señor de un $f Partes sucesivas; sino toda a la vez. Como una esfera de 
gran reino. ¡Con qué avidez se abrazaría el tal con las Ẹ llerro que se apoya sobre una gran plancha de acero, 
mayores humillaciones y afrentas! ¡Cómo aceptaría los $f Etavita sobre el punto en que la toca con toda la gravedad 
más duros azotes y suplicios de la/tierra, como un codiciado de su mole; así la eternidad es un ahora inmenso, un 
refrigerio de aquellos tormentos que ahora padece! Ya ff Punto sobre que gravita toda la mole pesadísima de los 
los condenados no se les ofrecerá jamás este trueque. Pero “igloe. 
se nos ofrece a nosotros, que tantas veces merecimos €l. 
infierno, y que Dios nos quiere conmutar benignamente - 
por estas leves pesadumbres que en la presente vida nos 
envía! 
IV. La eternidad de las penas. Pero los suplicios 
más horribles del infierno no serían casi nada, si no fue 
ran eternos; y si un ángel bajara al abismo y anunciara 
a los condenados que, pasados mil millones de años, cest- 
rían sus tormentos; el infierno dejaría instantáneamente 
de ser infierno, sin perder ninguno de sus dolores; y la s 
desesperación con que se retuercen sus víctimas dejaría 


_ Traigamos a la mente las duraciones más prolijas que 
fonocemos: toda la historia del humano linaje se contiene 
n unos siete mil años. Mas siete mil años comparados 
on la eternidad son como un “minuto; y el alma de Caín, 
le hace más de seis mil años que está en el infierno, ve 
ibrirse ante sí una tan dilatada eternidad, que los seis mil 
Iii niona milésima, ni sma dies millocicima de 


Las Ciencias naturales nos hablan ahora de millones de 
siglos empleados en la formación de la tierra y de los as- 
tros. Pero esos millones de siglos no son una parte alí- 


a 
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cuota estimable de la eternidad. Pasarán otros tantos $ vana, este puñado deioro, en comparación de la eternidad 
siglos, y la eternidad se hallará en su principio. desgraciada a que me expone su injusta posesión. 

El sol llegará un día a apagar su lumbrera; las estre- Qué dificultad puede tener esta pesadumbre, esta 
llas irán perdiendo su luz como se extinguen las velas pobreza, esta calumnia, esta enfermedad, si la comparo 
de un altar después que ha terminado una solemnidad li: $ cm los suplicios eternos que pecando merecí? ¿Qué difi- 
túrgica. Pero la eternidad no estará entonces más cerca A cultades se pueden ofrecer en el camino de la virtud, que 
de su fin, que lo está en el momento presente. 1 no las venza y supere'animosamente, quien tiene bien me- 

Si cada mil años se concediera a un condenado derra- $ ditada la eternidad de las penas reservadas para los pe- 
mar un lágrima, sus lágrimas llegarían a formar un río f cadores? - 
capaz de apagar el fuego del infierno, antes que la eter- ¡Oh, Dios mío!'dadme un sentimiento interno de esas 
nidad terminara. Si cada mil años un pajarillo tomase f penas que padecen los condenados, para que ninguna cosa 
una gota del agua del mar y la llevara a otro planeta; de este mundo 'sea capaz de apartarme de vuestro servicio 
llegaría a vaciar todos los océanos, y la eternidad no habría “y exponerme a caer en aquellos eternos tormentos. Con- 
terminado. Interminabilis mortis... fige timore tuo carnes meas; traspasad y atravesad mis 

Pues ¿qué es nuestra vida efímera, fugaz, comparada ames con vuestro santo temor; para que si alguna vez, 
con la eternidad? Es una fracción infinitesimal; Uno [> por mis faltas que van enfriando en mí la caridad, tuvie- 
partido por infinito; igual a cero. Es una nonada; nado, | rela desgracia de olvidarme de vuestro'santo amor; por 
un infinitésimo despreciable en todo cálculo sensato. lo menos el temor de las penas eternas me contenga para 

¡Oh, Dios mío! ¿y por una comodidad, por una honra que no caiga en pecado" 
de esta vida efímera, desprecian los hombres la vida eter- f 
ha, y se exponen a la eterna desdicha? Pues ¡qué horri- 
ble suplicio será para los condenados pensar por qué 
bienes aparentes y breves aceptaron una desgraciada | 
eternidad ! 

iOh, Señor! concededme la gracia de tener siempre P ; z 
presentes los años eternos y poder decir con el Salmista: i 
Annos acternos in mente habui; para que el concepto de F » 
la eternidad sea el regulador de todas mis acciones y aprè- 
ciaciones. 

Quid hoc ad acternitatem? ¿Que es esto en compara- 
ción de la eternidad? ¿Qué vale este placer, esta honra | 


Y 4 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplario 


El Hijo pródigo 


Es de provecho, para terminar las meditaciones que 
llama san Ignacio de la Primera semana, esto es, encami- 
nadas a concebir un interno dolor de los pecados y desór- 
denes de nuestra vida pasada, y firmes y eficaces propó- 
sitos de nuestra enmienda; tomar por tema de meditación 
la parábola del hijo pródigo, que Jesueristo nuestro Señor 
refirió para darnos a conocer el Corazón de Dios, perdona- 
dor, paternal, amoroso, no sólo para los justos, sino tam- 
bién para los pecadores arrepentidos. 

Además, en el Hijo pródigo hallamos un ejemplo de 
nuestra separación de Dios, de la verdadera conversión, 
y del modo cómo acoge Dios a los pecadores verdadera- 
mente humillados y penitentes. Por lo cual es muy útil, 
como una especie de resumen de toda la Primera parte de 
los Ejercicios ignacianos. 


MEDITACIÓN 


Después de la preparación ordinaria, (pág. 75), traer- 
mos a la memoria la historia o parábola referida por Cristo 
Señor nuestro, en el cap. XV de san Lucas. 

La, composición de lugar será ver al Hijo pródigo, ha- 
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rapiento y demacrado, al pie de una encina con cuyos 
frutos se apacientan en torno suyo multitud de animales 
inmundos. 

La petición: Dios mío, dadme gracia para ver en este 
pecador caído y arrepentido la imagen de mis extravíos 
y de la conversión que he de hacer, y ánimo con que me he 
de volver a mi Padre celestial; y para comprender la infi- 
nita misericordia con que acogéis al pecador arrepentido 
y olvidáis sus delitos. 


Punto primero: La perversión del Hijo pródigo. 

Traigamos a la memoria las comodidades que gozaba 
este hijo en su casa paterna; de las cuales se cansó por 
espíritu de independencia, el cual le hizo pedir a su padre 
la parte de su herencia, y luego alejarse de la casa paterna 
para vivir licenciosamente, entregado a sus apetitos y 
vanidades. 

Apliquémonos a nosotros mismos esta historia. Dios 
nos había colmado de bienes, de dones naturales y sobre- 
naturales, y sólo exigía de nosotros una obediencia filial. 
Pero apetecimos la libertad y exención de la patria po- 
testad; quisimos vivir siguiendo nuestros antojos; recla- 
mamos lo nuestro, sin atender a que todo eso que llamamos 
imestro es de Dios criador y conservador. Y una vez lo- 
grada esa independencia, nos alejamos de Dios; esto es: 
Mos apartamos de su presencia, de su trato amoroso; nos 
fuímos a una región lejana: la región de la propia volum- 
tad, y allí nos entregamos a todos nuestros apetitos: de ri- 
quezas, de vanidades y honras mundanas, de placeres. 

El resultado fué para nosotros, como para el hijo'pró- 
digo, venir a gran miseria. El prodigó toda su hacienda, 
viviendo lujuriosamente. Nosotros perdimos la gracia y 
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el derecho a la herencia del cielo; perdimos el gusto po 
las cosas espirituales, por las obras de virtud. Y luego, : 
como él, padecimos hambre; porque las cosas del mundo 
son vanas y mentirosas y no pueden satisfacer las ansias 


de nuestro corazón. 


Facta est fames valida. in regione illa, et ipse coepit 
egere. Se produjo una grande hambre en aquella región 
y él comenzó a padecer grande indigencia. El mundo es 
región de hambre e indigencia. Los mundanos andan afa- 
nosos en busca de riquezas, de honores, de placeres; y, por 
muchos que consigan, no logran hartarse; y así padecen 


irremediable hambre. 


El Pródigo se.hubo de poner entonces al servicio de 


un amo duro. El infeliz, criado en la casa paterna como 
hijo mimado, hubo de experimentar ahora todas las dure- 


zas de la servidumbre de un amo cruel; porque crueles 


son el mundo y el demonio con aquellos sobre que ejercen 
su dominación. Y el amo, sin tener consideración a la 
nobleza del joven, ni a la manera como había sido educado, 
le envió a apacentar una piara de cerdos; con tan mezqui- 
no salario, que deseaba llenar su vientre de las mondadu- 
ras y bellotas que los cerdos comían; y ni eso se le conce- 
día... a 

Imagen es ésta de la degradación que en el alma pro- 
ducen los pecados y vicios, haciéndole desear hartarse de 
placeres bestiales, sin poderle dar ni siquiera esa vil 'har- 
tura, porque los deleites bestiales no son capaces de dar 
satisfacción ni contento al alma espiritual. 

Ponderar la abyección, la miseria, la infelicidad de 
aquel joven desaconsejado, y cuán semejante fué nuestro 
miserable estado mientras vivimos alejados de Dios, bus- 


cando inútilmente nuestra felicidad en las cosas viles y 


estiales del mundo y de la carne... Deseando hartarnos 

e aquellas bellotas, sin poder lograr todas las que ape- 
lbéfamos .. 10h estado miserable del pecador! ¡Oh ham- 
bres crueles que atosigan el ánimo! ¡Oh vileza de los man- 
ares que tan afanosamente deseaba ! 


Punto segundo: La conversión del ¡Pródigo. 
Del extremo del mal, comenzó a brotar el remedio. 
E Viéndose el Pródigo en tan miserable necesidad y abati- 
miento, volvió en sí. Se acordó de la felicidad que había 
m do en casa de su padre, y de los jornaleros que comían 
en ella con hartura el pan, mientras él hambreaba lejos 
de su casa las viles bellotas. “¡Cuántos mercenarios, en 
a a de mi padre, comen pan con hartura! Mas yo perezeo 
quí de hambre!” i 

E De este conocimiento de su miseria brotó la resolución 
de redimirse de ella. Surgam, et ibo ad Patrem meum! 
o levantaré y me dirigiré a mi padre; que no:ha dejado 
de serlo, aunque yo me he alejado de él. Pero ¿con qué 
Sara me presentaré ante un padre tan ofendido, y que 
odrá echarme en rostro que sólo la extrema indigencia 
: a a volver a sus brazos? 

s me a no! ¡No pretendo yo reivindicar mis perdidos 
chos de hijo; sino me contentaré con vivir en casa de 
mi 5 como uno de los últimos criados. Diré a mi pa- 
dre: “Pequé contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno 
de llamarme hijo tuyo. Pero recíbeme en el número de tus 


n 
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= Aplicaréme a mí mismo todo este discurso. Yo he 

visto en estos Santos Ejercicios toda la miseria en que me 
: n precipitado mis culpas; toda la inmensidad de mi 
abyección, y el riesgo inminente en que he estado de taer 
O aemciciós, — 1) 
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El Hijo pródigo 
en el infierno eternamente. Tengo necesidad absoluta de È 
volverme a mi Padre celestial. Pero ¿con qué ánimo h 
de volver a él? No ciertamente con el de un hijo que rei- 
vindica su herencia, pues yo culpablemente la disipé, 
Sino con la humildad del miserable que no presenta otros 
argumentos ni alega otros derechos que su misma miseri 
No pretendo, Dios mío, ser recibido en el número de los 
hijos que nunca os ofendieron; sino en el de los criados, 
en el de los esclavos, dignos de todo castigo y rigor; pero 
que por lo menos gozan el bien de vivir en vuestra casa y 
comer las migajas que caen de vuestra mesa.., ! 
Conocimiento de mi miseria, de mi nada, de mis pè 
cados, de las penas que por ellos merecí; conocimiento dè 
mi vileza, de mi indignidad; de mis deméritos, que me 
bacen digno de estar en el infierno a los pies de Lucifer, i 
menos pecador que yo: he aquí los títulos con que me he. 
de armar para volver a mi Padre celestial y recabar su 
perdón. 


iwit me, traxerit eum. Y en cuanto yo correspondí a 
una de aquellas gracias vuestras, me enviasteis otras más 
- fuertes y eficaces. Por eso he venido a Vos; no por mis 
fuerzas, sino por las que me daba vuestra gracia. 

El padre, pues, del Hijo pródigo, luego que le vió 
venir así harapiento y derrengado, misericordia. motus 
ést; sintió derretirse sus entrañas paternales con la mise- 
ricordia, y corriendo a él, se arrojó a su cuello y le dió 
el beso de paz. 

¡Oh misericordia de mi Padre celestial! ¿Cómo nos 
cuesta tanto creer en tus perdones y olvidos generosísi- 
mos? Peccata eorum non recordabor amplius! ¿Por qué 
Permanece nuestro pobre corazón acoquinado, y no aca- 
bamos de persuadirnos que nos habéis perdonado y resti- 
tuído a vuestra primera gracia y amistad? Veamos, pues, 
lo que hace 'el padre de la [parábola evangélica, con que 
Cristo nos pinta al Padre celestial. Corre hacia el hijo, 
se arroja a su cuello y le cubre de sus besos más tiernos, 
Y Sin darle lugar para pronunciar sus excusas, se torna 
asus criados que le seguían asombrados de lo que pasaba, 
y les dice: ¡Ea, presto; sacad la vestidura de primera 

clase, y vestid a mi hijo; y poned en su mano el anillo de 
- Su nobleza, y calzad sus pies con calzado nuevo... 

El hijo, confuso, procuraba articular las frases de su 
discurso humilde: “Padre, pequé contra el Cielo y contra 
ti; ya no soy digno de ser llamado tu hijo...” Pero el padre, 

Así Dios, aun ofendido, aun abandonado, no abandona Sin escuchar estas razones nacidas del encogimiento hu- 
nunca del todo al pecador, antes le sale al camino, envián- ano, le abre los senos de su corazón amoroso, y le resti- 
dole inspiraciones, ejemplos, escarmientos... ¡Oh, Señor tuye todos sus privilegios de hijo. Y añade más. 1d, 
¿qué hubiera sido de mí sin esa providencia paternal vues- dice a sus criados, y sacrificad el ternero cebado, y pre- 


tra? Parecióme a mí que venía; pero no era sino que Vo ff parad un banquete y celebremos un alegre convite; porque 
me atraíais. Nemo potest ad me venire, nisi pater, qui n 


Punto tercero: La reconciliación del Pródigo. 

Mientras el Pródigo caía en el extremo de la miseria; 
mientras descendía a lo más hondo de la humillación; su 
pudre ofendido no le olvidaba. Salía'al camino para ver 
si volvía aquel hijo extraviado. Quum adhuc longe essél 
vidit illum pater ipsius. Y le vió cuando todavía estaba 
lejos... 


E 
E 
a 
d 
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Dia jo pródigo — : a a 
se que no servía para nada, ¿qué utilidad tendrá después a 


este hijo mío estaba como muerto y ha resucitado; se 
había perdido y le hemos recobrado! 

Este es el Corazón de Dios con los pecadores arrepenti- 
dos. No los perdona con reservas, ni conserva la memoria 
de sus ingratitudes pasadas para acortar sus gracias y 
privilegios; sino les devuelve la stolam primam, la mism: 
vestidura de la gracia santificante que les vistió en el bau- 
tismo; les pone en el dedo el anillo de su filiación; los 
calza con el calzado de todas las virtudes morales, para 
que puedan andar sin lastimarse por las asperezas de la 
vida; y sacrifica por ellos a su mismo Hijo unigénito, he- 
cho hombre para pagar el precio de su redención. b 

Pues ¿cómo hemos de corresponder nosotros, pródigos 
reconciliados, a tanta bondad y generosidad de nuestro | 
Padre celestial ? 


que el fuego lo ha consumido por ambos cabos? Pero, 
ioh Señor! volvedlo a encender, no ya con el fuego de 
vuestras justicias, sino con el de vuestras misericordias. A 
Encended mi corazón con el fuego de vuestro amor, para ve 
que sirva como una brasa encendida para pegar ese fuego  ž 
a otros corazones, y remediar el frío de la indiferencia y 
zA la tibieza que invade las almas. 3 
8 ¡Oh, Dios mío! salga yo de'estas meditaciones con un - 
- profundo conocimiento de mi vileza, de mi iniquidad; 
pero con una persuasión mayor todavía de la inmensidad 
de vuestra misericordia que me perdona y quiere ayudar- 
me a correr por el camino de la santidad. ; 
¡Oh, Jesús mío, Cordero divino, sacrificado desde el 
principio del mundo, para lavar con vuestra sangre las 
manchas de todos los pecados del humano linaje; infla- 
mad, Señor, mi pobre corazón en el fuego del vuestro; 
- para que desde este momento no piense más que en segui- 

. 108 alos pastos de vida; y con la imitación de vuestras vir- 
tades me vaya preparando para hallar la voluntad divina 
en la disposición de mi vida, para la salud de mi alma y la 
gloria de vuestro nombre! 


Coloquio. ¡Oh, Padre mío y Dios mío! ¿Qué os pä- 
garé y devolveré por todo lo que me habéis dado y hecho 
por mí? 

Vos olvidáis mis pecados y los arrojáis para no acor- 
daros más de ellos, en el profundo del mar. Pero yo, Se- 
ñor, quiero tenerlos/siempre ante mis ojos, a fin de que me 
sean estímulos para amaros más fervorosamente y servi- 
ros con más rendimiento. Porque Dios mío sois y Dueño 
mío por el título de la creación y de la conservación; pero 
lo sois de nuevo con título todavía más apremiante por la 
misericordia con que me habéis perdonado tantas ingrati- 
tudes y pecados, 

Yo soy como un tizón a medio consumir por el fuego, el 
cual habéis sacado Vos de en medio de las llamas, para que 
no ardiera en ellas eternamente. Pues ¿para qué puede 
servir ese palo estéril? Si aun antes era un sarmiento seco 
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Al llegar a este punto de los ¡Ejercicios ignacianos, el 
que por ellos se ejercita se puede hallar en una de dos dis- 
posiciones de ánimo: - 

Puede ser que haya concebido aborrecimiento de sus 
pecados y santo temor de los eternos males en que ha po- 
dido precipitarse por ellos; con que se junta un propósi- 
to firme de no reincidir en adelante en sus culpas y, con- 


mortificar en sí mismo aquellos afectos desordenados que 
fueron los móviles de sus pecados. Esta disposición es 
buena y necesaria para la salvación, y sus propósitos se 
resumen en éste: Guardar los santos mandamientos. Si 
vis ad vitam ingredi, serva mandata. 

Pero en los ejercicios que preceden hay semillas de algo 
más. En ellos, el antiguo Pródigo ha visto las entrañas 


lestial. El que vino a sus pies arrepentido, solicitando un- 
lugar entre los eriados inferiores de su casa, se halla reci- 


adornado con las prerrogativas de hijo de Dios. Y todo 


sum Christum, Dei Filium, qui cum Patre et Spiritu 
Sancto vivit et regnat in saecula saeculorum. 

De ahí brotan, en las almas generosas, no sólo aquellos 
propósitos de guardar los mandamientos, necesarios para 


siguientemente, de apartarse de las ocasiones de pecar y 


de padre amorosísimo que ha tenido para él el Padre ce- 


bido como hijo, restablecido en sus primeros derechos y — 


eso reconoce haberlo recibido per Dominum nostrum Jè 


+ Por su padre, a quien tanto ofendió. 


la salvación , sino afectos encendidos de gratitud, de inten- 
so amor a ese Señor que por mí se hizo de Criador, hom- - 
bre; y vino de vida eterna a muerte temporal, y muerte 
afrentosa y dolorosísima de cruz; y todo esto- por mi; 
y así se le recrece aquel afecto, que le haco inquirir qué 
debe hacer por Cristo? No ya para su propia salvación, 
que esto es una manera de egoísmo espiritual, no malo, 
-pero sí menos perfecto; sino por el amor de este Señor 
que tanto ha hecho y padecido por mí. pane 
Si el ejercitante, al llegar a este punto de los Ejercicios 
ignacianos, no tiene estos deseos encendidos de hacer algo 
por Cristo; si se queda en aquella otra voluntad, útil, 
pero santamente egoísta, de salvar mi alma j no hay que 
darle propiamente el resto de los Ejercicios ignacianos; 
“o si se le dan sus meditaciones cuanto a la materia (ya que 
todo cristiano puede y debe conocer y amar a Cristo y sê- 
guirle de alguna forma); no se le pueden dar efi- 
- cazmente cuanto al intento propio de las principales de 
estas meditaciones, que se enderezan a la profesión de los 
Consejos evangélicos, ya sea de hecho (si Dios me elige 
para tal vida y estado), ya por lo menos con el deseo y 
afecto, i 
Especialmente la meditación siguiente, que solemos 
llamar del Reino de Cristo, presupone la segunda dispo- 
sición de ánimo que hemos dicho. En otro caso se habrá 
de desnaturalizar, o quedará fallida, no pasando el ejer- 
citante de los afectos de los que “tienen juicio y ¡razón 
como en ella se dice, z 
Se TENAR enlazar prevechosamente con la del Hijo 
pródigo, presuponiendo en el ejercitante los afectos del 
mismo al verse tan generosamente perdonado y acariciado 
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PRIMERA PARTE 


_ “El primer punto es poner delante de mí un rey 
, humano, elegido de mano de Dios nuestro Señor, al cual 
rey hacen reverencia y obedecen todos los príncipes y 
Dos los hombres cristianos.” Tiene aquí san Ignacio 
delante de los ojos la idea del emperador, ungido y coro- 
“nado por el Papa, Vicario de Cristo; el cual era conside- 
rado como Soberano supremo de toda la Cristiandad; a 
quien, por ende, debían obediencia, en las empresas co- 
-munes, todos los demás reyes y príncipes. 
En el segundo punto propone el Emperador a todos 
+3 del rey temporal ayuda a contemplar la vida 1 los neos y ill mi de e una 
a eiomit, i Cruzada, que todavía en tiempo de san Ignacio entusias- 
“a. preparación es la acostumbrada, (pág. 75). RE mabaa todos los caballeros cristianos. “Mi voluntad, —les 

La composición de lugar será: “ver con la vista imagi- —dice—, es de conquistar toda la tierra de infieles; por 
nativa los sitios donde Cristo nuestro Señor predicaba; tanto, quien quisiere venir conmigo, ha de ser contento 
es a saber: las riberas del Jordán y del lago de Tiberíades, de comer como yo, y así de beber y vestir, etc. Asimismo ha 
con sus pueblecillos y caseríos y, en los pueblos, las sina- de trabajar 'como yo en el día y velar en la noche, ete. ; 
e donde se juntaban los judíos para sus E porque así después tenga parte conmigo en la victoria, 

Laan: Dios mío dadi como la ha tenido en los trabajos.” 
ni o, dadme gracia para que no sea La invitación no puede ser más apremiante para todo 

cm vuestro llamamiento, sino presto y diligente para caballero (esto es; para todo ánimo generoso). El que la 
Saka ir vuestra santísima voluntad. Eo hace es el Príncipe sumo de la Cristiandad; la empresa, la 

pone san Ignacio que Dios llamará al ejercitante FE más alta que se podía concebir; las condiciones, las más 

ue sus inspiraciones, las cuales nuestras afecciones desor- ¥ - humanas e inusitadas; pues el rey invita al caballero a 

enadas nos impiden que oigamos; y así necesitamos, ya - compartir sus fatigas y peligros, con una igualdad que 
hemos de pedir, gracia 'de Dios para oirlas y seguirlas. le pone al nivel del emperador mismo. 

E ejercicio tiene dos partes. La primera es una Con tales condiciones y circunstancias ¿qué hombre 
parábola de un rey temporal, y la segunda, es su aplica- noble se negaría a seguir al Emperador? “Considerar, — 
ción al llamamiento del Rey eternal, y cada parte com- — dice—, lo que deben responder los buenos vasallos a rey 
prende tres puntos (que no se corresponden exactamente). 4 bemol y tan kamiño; y por consiguiente, sl alguno 


Meditación del reino de Cristo 


El texto ignaciano dice: SEGUNDA SEMANA. — El Ula- 
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El reino de Cristo 


recibiré los primeros y más tremendos golpes. Comeréis 
como yo, beberéis y vestiréis como yo, y, generalmente, 


Día tercero 


nó aceptara la petición de tal rey, cuánto sería digno a 
ser vituperado por todo el mundo, y tenido por perverso 


caballero.” mejor que yo; y conmigo trabajaréis y velaréis; y nunca 
3 No apela san Ignacio al deseo de la salvación eterna; acercaré a vuestros labios un cáliz que no haya yo antes 
Y no al egoísmo espiritual; sino a los sentimientos generosos. “apurado hasta las heces. 


E y, como dicen ahora, altruistas; y al temor de que si nose Y Y ¿quién es el Capitán que así nos habla, y tan huma- 
-3 muestra animado de ellos, sea con razón vituperado por | namente nos invita? Es el Verbo de Dios, igual al Pa- 
a todo el mundo.  Ẹ dre; como él omnipotente, eterno e inmenso; qui propter 
Quien no responde a estos afectos generosos, no está nos homines et propter nostram salutem, que por nosotros 
en disposición de continuar los Ejercicios ignacianos, y - los hombres y por nuestra salvación, descendió de los cie- 
debe buscar otro más llano camino espiritual. los, y se encarnó por obra del Espíritu Santo, de santa Ma- 
Tía virgen, y se hizo hombre. El cual, como estuviera en 
forma de Dios, no tuvo por usurpación ser igual a Dios; 
pero se anonadó a sí propio, tomando forma de siervo, para 
temporal a Cristo nuestro Señor: hacerse nuestro modelo, nuestro maestro, nuestra Vícti- 
Punto primero. Si un llamamiento del Emperadi ma, sacrificada por nosotros. 
sería tan digno de atención para los buenos vasallos, cuán- Este es aquel Señor a quien dije una y mil veces al 
to lo es más el que nos hace Cristo nuestro Señor, “rey verme por él libre del pecado y del infierno: Y yo ¿qué 
eterno, delante de quien está todo el universo mundo; al he hecho por Cristo? ¿qué hago, qué debo hacer por Cris- 
cual y a cada uno en particular llama y dice: Mi volun- to? Este es aquel Padre del pródigo, que salió a mi en- 
tad es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, cuentro y me echó sus brazos al cuello y me dió el ósculo 
y así entrar en la gloria de mi Padre, Por tanto, quien $f depaz; y me devolvió generosamente mi estola primera, y 
quisiere venir conmigo, ha de trabajar conmigo, porque el anillo de mi nobleza y el calzado de las virtudes infu- 
siguiéndome en la pena, también me siga en la gloria.” Bas; y sacrificó no un becerro cebado, sino a sí mismo, 
No se trata aquí de una empresa solamente digna, sino a hacerse mi manjar y mi bebida, alimentándome con 
necesaria. Estamos en poder de nuestros enemigos, que Su propia carne y sangre... 
nos han dominado por el pecado. Cristo viene a invitar- 
nos no a una guerra lejana, sino a nuestra propia libera- 
ción. Las condiciones que nos propone no pueden ser más 
ventajosas. El, que es rey eterno y señor universal, se 
ofrece a ir delante. No nos dice jid!, como los otros Ge- 
nerales; sino “Seguidme”, Yo iré delante de vosotros Y 


ME a 


SEGUNDA PARTE 
Consiste en aplicar el sobredicho ejemplo del rey 


Punto segundo. “Considerar que todos los que tuvie- 
ten juicio y razón ofrecerán sus personas al trabajo.” Es 
decir; los que tuvieren un egoísmo razonable, se ofrecerán 
a hacer aquello que es indispensable para no separarse 
de este Señor y Libertador nuestro . -Esto'es: a cumplir- 
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todos sus mandamientos, ya nos los dé por sí o por disposición de ánimo, que se presupone venir preparada 
Iglesia o por los Superiores que nos ha puesto en su luga: de antemano. Si no fuera así, habría que insistir en otras 
Esto es lo que dicta el egoísmo sano, el amor propio bien meditaciones semejantes a la del Hijo pródigo, hasta al- 
entendido. ~ canzar ese efecto. Pero también se puede ayudar a él por 
e Pero nosotros ¿hemos de detenernos aquí? medio de fervorosos coloquios con Cristo nuestro Señor, 
E M con la Santísima Virgen, ete. 

Este estado de ánimo que ha de sacarse de esta medita- 
ción, o mejor dicho, concretarse en ella; es el prerrequi- 
sito para la contemplación de la vida de Cristo que ha de 
seguir. Pues quien no tuviera de antemano el deseo y pro- 
-—pósito fervoroso de imitar a Cristo, no sacaría fruto.de 
- contemplar sus acciones, 


A Punto tercero. “Los que más se querrán afectar y sè- 
RE ñalar en todo servicio de su Rey eterno y Señor universal, - 
E no solamente ofrecerán sus personas al trabajo, mas ain 
haciendo contra su propia sensualidad y contra su amor 
carnal y mundano, harán oblaciones de mayor estima y 
5 mayor momento, diciendo: Eterno Señor de todas las co- 
Ms: sas, yo hago mi oblación, con vuestro favor y ayuda, de- 
¡PR lante vuestra infinita Bondad y delante vuestra Madre 
E gloriosa y de todos los santos y santas de la corte celestial; 
que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada 
(sólo que sea vuestro mayor servicio y alabanza) 'de imi- 
E taros en pasar todas injurias y todo vituperio y toda po- 
A breza, así actual como espiritual, queriéndome vuestra 
A. santísima Majestad elegir y recibir en tal vida y estado.” 
5P: El agua no puede subir más alto del nivel ordinario, ella la norma ignaciana, de detenerse más especialmente 
~ si no es que viene con presión recibida desde arriba. Así $ en los puntos en que hemos tenido mayor consolación o 
esta explosión de afecto que se contiene en este tercer Ẹ desolación; en las ideas que más nos han movido y produ- 
punto, presupone la presión que han hecho en el alma las tido mayor impresión, 


REPETICIÓN 


Como san Ignacio manda que el anterior ejercicio se 
- practique dos veces, vamos a sugerir algunas ideas que 
pueden servir para su repetición; bien que observando en 


A contemplaciones donde resplandece la infinita caridad de Ẹ En la vida espiritual, que es una forma de guerra con- 
Eo Cristo nuestro Señor. 'No es la razón la que inspira estas $ tralas fuerzas que nos arrastran al pecado (la concupis- 
cosas, sino el amor, un amor generoso al Padre perdona- | cencia de los ojos, la concupiscencia de la carne, la sober- 
dor, al Padre amante que nos ha recibido en sus brazos Y | bia de la vida y vanidad del mundo), se pueden seguir 

en su divino Corazón. $ dos métodos : el de la defensiva y de la ofensiva. Mas sabi- 

Tales afectos han de venir represados de antemano, Y do es que, en toda guerra, la defensiva pura y constante 

E surgir aquí en cuanto se les abre la espita. Por eso sin du- | conduce fácilmente a la derrota; porque más fácilmente 


da el Santo no pone aquí los coloquios para obtener esta ¿ sorprende el enemigo algún descuido en la defensa, que e 
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que se defiende previene todos los ardides y acometimien- 


ES tos del enemigo. 
y La mera guarda de los Mandamientos es una especie 
E de defensiva contra el pecado. Los Mandamientos del 


Decálogo tienen casi todos forma negativa: No harás 


e. esto o lo otro; y el no hacer es una actitud de pura de- * 


fensa. 
e Al contrario, los preceptos del Evangelio tienen más 


E frecuentemente forma positiva, como éstos: Diligite ini- 


micos vestros, benefacite his que oderunt vos, et orate 
pro persequentibus. Amad a vuestros enemigos, haced 
bien a los que os odian y orad por los que os persiguen... 


Seleto; nos dirige a la ofensiva en la guerra espiritual. 
Quiero y deseo y es mi determinación deliberada... imi- 

29 en pasar todas injurias y todo vituperio y toda po- 
reza.” 


El que guarda los Mandamientos, se defiende contra la 


za espiritual, toma la ofensiva, despojándose de todas las 
cosas de que lícitamente puede, A 


siva quien desea pasar injurias y vituperios. 

; El sexto mandamiento nos pone en defensa contra las 
exigencias injustas de la carne; pero la mortificación, en 
seguimiento de Cristo, castiga la carne, tomando la ofen- 
siva contra ella, para reducirla a servidumbre. 


siva contra la soberbia; quien le imita en su continua 
oración al Padre celestial, en su mansedumbre con los 


Ahora bien; el tercer punto del ejercicio del Reino de - 


tentación de hurtar, aun cuando a ello le empuje la indi- 
gencia. Está a la defensiva. Mas el que abraza la pobre 


La guarda del quinto mandamiento es una defensiva - 
contra la ira-y sus externos efectos. Pero toma la ofen- 


Quien sigue a Cristo en sus humillaciones, toma la ofen- i 


2 > 
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prójimos, en su infatigable celo por la predicación del 
Evangelio, toma la ofensiva contra la pereza y el egoísmo 
que llevan a descuidar el culto de Dios y la beneficencia 


con los prójimos; etc. 


Pero no basta la persuasión intelectual de que es me- 


jor la ofensiva que la defensiva en esta guerra contra las 
concupiscencias; contra el mundo, el demonio y la carne. 


Es necesario un estímulo sentimental para decidirnos a 
emprenderla; y ese estímulo nos lo han preparado las me- 


- ditaciones anteriores. 


En la meditación de los tres pecados veíamos a los 
ángeles rebeldes condenados al infierno, a nuestros prime- 
ros Padres expulsados del paraíso, aimuchas almas con- 
denadas eternamente por un solo pecado, y a muchísimas 


otras condenadas por menos pecados que los que yo come- 


tí; y viendo a Cristo ofrecer su sangre en la eruz, no sólc 
por todos los hombres en general, sino por mí de una 


- Manera especial: con una especial predilección; nos mo- 


víamos a preguntar: ¿qué debo hacer por Cristo? Pues 


si Cristo hizo por mí mucho más que por otros muchos; 


más que por el hombre en general; también es justo que yo 


me quiera afectar y señalar especialmente en su servicio 


y amor, del cual nace el deseo de imitarle; de seguirle 
de cerca. 
Este motivo de mi generosidad se ha renovado en la 


Meditación del Hijo pródigo, al ver a mi Padre celestial, 


no comoquiera recibirme a perdón, sino otorgármelo con 


tanta generosidad, tan completo, sin dejarme siquiera 
acabar de darle mis disculpas, devolviéndome todas mis 


anteriores perrogativas... ¿Qué debo hacer yo, para 
corresponder a tanta benignidad de Padre tan amoroso? 
Si alguno hay a quien estas consideraciones no muevan 
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a quererse más afectar y señalar en todo servicio de su 


“haciendo contra su propia sensualidad y contra su ame Ey y estarse como embelesados en su memoria e imaginación. 


Rey eterno y Señor universal; este tal no está Tapai J 
para seguir adelante en los Ejercicios ignacianos, ni ae 
tratar de pasar a las elecciones, para las que no tiene 1 
preparación indispensable. E. 
El que quiere, pues, continuar estos Ejercicios, se ha 
de esforzar por alcanzar aquella disposición, insistiendo 
en meditaciones y ejercicios apropiados. Los cuales no 
ponemos aquí por ser propios de cada caso particular. 
Pudiéranse hacer meditaciones encaminadas a conocer. 
el Corazón de Jesús en el perdón de los pecadores 3) 
como la Magdalena, san Pedro, etc. Y, sobre todo, las 
Meditaciones del exceso de amor que mostró el Señor el 


Contemplación de la Encarnación 


Llama san Ignacio contemplaciones a estos ejercicios, 
porque en ellos se ha de ir mirando las personas, oyendo las 
palabras que dicen o verisimilmente dirían, y viendo las 
la Pasión. E acciones que practican “como si presente me hallara”. 

Si esos excesos de la bondad y caridad de Cristo con los La cual es una contemplación natural y ordinaria, muy 
ingratos a sus beneficios no nos movieran a amarle y AS aà propósito para preparar el camino para la contempla- 
desear imitarle y seguirle; habríamos de mantenernos el ción sobrenatural y extraordinaria, cuando Dios fuere 
los motivos de temor, a que nuestra insensibilidad y du . servido levantarnos a ella. 
reza daría harta ocasión. Los que aman son naturalmente contemplativos; pues 

Al contrario; el que se siente movido a seguir a el amor les hace representarse muy vivamente'lo que aman, 


E 


carnal y mundano”; después de ejercitarse en la obla- 
ción del tercer punto, puede entrar animosamente en 
contemplaciones que siguen. 


Si hemos concebido el amor a Cristo que se pretende en 
la primera parte de los Ejercicios, fácilmente contempla- 
Temos en esta segunda parte los Misterios de su vida, fi- 
Jándonos amorosamente en sus acciones: cómo habla, cómo 
obra, cómo piensa y procede, y qué busca en este mundo; 
è a saber: nuestro bien y, en orden a él, su mayor abne- 
- gación y sacrificio, hasta inmolarse por nosotros totalmen- 
le. Y este espectáculo de la Vida de nuestro divino Ama- 
dor, nos moverá suavemente a su imitación, a que ya ve- 
nimos resueltos en principio. 

MIBRCICIOS, — 12 
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Punto primero: El decreto de la Encarnación. 
Aunque Dios hizo este decreto desde su eternidad, po- 
- demos contemplarlo refiriéndolo a la época de su ejecu- 
ón. 
= “Ver (dice san Ignacio) las personas, y primero las 

de la haz de la tierra, en tanta diversidad, así en trajes 
como en gestos; unos blancos y otros negros; unos en paz 
y otros en guerra; unos llorando y otros riendo; unos 
Sanos y otros enfermos; unos naciendo y otros muriendo.” 
Podemos traer a la memoria el estado del mundo cuan- 
do vino a renovarlo la Encarnación del Hijo de Dios: 
Grecia y Roma habían dominado sucesivamente gran 
- parte del mundo entonces conocido, y lo habían puesto en 
comunicación, preparando así la predicación del Evan- 
Belio. Pero ¿cuál era el estado de aquella sociedad? En 
Jo religioso, se adoraba como dioses a todo menos al verda- 
dero Dios. Egipto adoraba los animales: el cocodrilo, el 
buey Apis, etc. Grecia y Roma adoraban las personifica- 
ciones de los vicios: la impúdica Venus, el iracundo Marte, 
el ladrón Mercurio, el adúltero Júpiter, etc. En otras 
- Partes se llegó a mirar como actos de culto los mayores 
horrores: el adulterio, la prostitución, el sacrificio de víc- 
timas humanas... El niño era despreciado y había dere- 
cho para exponerlo, dejándolo a los perros hambrientos 

En medio del cuadro miremos “la grande capacidad: 7 0 a los mercaderes de esclavos. La mujer se había degra- 
redondez del mundo, en la cual están tantas y tan divel dado pe lo sumo; era esclava u objeto de placer. Las 
sas gentes.” Y en aquel amable rinconcito de Galiles y $ romanas cambiaban de marido de año en año... 
la casa de Nazaret donde moraba la Virgen María. = avs eran objeto de la más bárbara crueldađ; se 

En la parte inferior, miremos las llamas del infierno, $f los hacía matarse en el circo para divertir al Pueblo ro- 

a donde iban cayendo las almas de todos los hombres, Y if mano.. Se evitaba el matrimonio y la procreación, y se 
donde hubieran caído con efecto todas, sin la Encarn* terminaba la vida con el suicidio. 
ción del Hijo de Dios. En el Cielo, entre tanto, las divinas Personas contem- 


La preparación será la misma, (pág. 75). Luego, hay 
que traer a la memoria la historia del misterio que eS Y 
mos contemplar, y formar la imagen o composición de 
lugar, imaginando a nuestro modo los sitios en que se des- | 
arrolla la acción. 

La petición es siempre la misma cuando meditamos l bl 
Vida de Cristo; es a saber: “Dios mío; dadme conocimien- 
to interno de este Señor que por mí se ha hecho hombre, 
para que más le ame y le siga.” 

Generalmente, conviene dividir la historia en tres 0 
cuatro puntos o partes; y en cada una, ir aplicando los 
tres tópicos: mirar las personas, oir sus palabras, contem- 
plar sus acciones. 

El texto ignaciano de esta contemplación omite la di- 
visión de la historia en puntos, y más bien sigue la divi- 
sión geográfica: el cielo, la tierra, la casa de Nazaret. 
Pero no prohibe que se divida en puntos la histori sm: 

La composición de lugar que sugiere el Santo para . 
contemplación, es grandiosa. 

Imaginemos, eomo en un inmenso cuadro, digno de los 
pinceles de Miguel Angel, en la parte superior, a “Jas tres 
Personas divinas, como en su 'solio real, o trono de su di 
vina Majestad”, desde donde miraban “toda la planicie 

y redondez de la tierra llena de hombres.” 
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plaban la tierra y se ofrecía a sus ojos como un hediondo 
lodazal, llena de podredumbre de pecados y cubierta de 
una espesa noche de errores. Y veían a las gentes en tanta 
ceguedad, y cómo morían y descendían al infierno. 

Sólo en un escondido rincón de la tierra había un 
punto de luz, un oasis de pureza, María crecía como una 
hermosísima azucena en Nazaret y atraía las miradas amo- 
rosas de la Santísima Trinidad. 

Luego, “oir lo que hablan” las personas sobre la haz de 
la tierra, es a saber; cómo juran y blasfeman, etc. Habían 
sido criados para alabar a Dios, y le maldicen y ofenden 
de tantas maneras. 

¿Y las personas divinas? ¿Por ventura se disponen 
a destruir de nuevo al humano linaje como en la época del 
Diluvio? No, sino preponderó la misericordia sobre el 
juicio. “Hagamos — dicen — redención del género hu- 
mano”, ete. : 

Podemos imaginar aquel divino diálogo, pensando que 
el Padre celestial consultaría a las otras dos Personas di- 
vinas sobre lo que habían de hacer con aquella Humanidad 
tan perversa y podrida. “Y el Verbo divino se ofrecería 
a vestirse de aquella naturaleza tan envilecida, para enno- 
blecerla con su unión y lavarla con su sangre. Y el Espí- 
ritu de Amor se ofrecería a realizar este misterio de santi- 
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de María Santísima. 


Punto segundo: Preparación de la Encarnación 

Decretada la Encarnación por la infinita Bondad y 
Misericordia divinas, se comienza a preparar su ejecución 
por la elección y anunciación de María. 

Ya que el Verbo divino quiso tomar una naturaleza 


Día cuarto 
humana, la pudo tomar en estado de perfecto desarrollo, 


dad, obrando la Encarnación del Verbo en las entrañas 


sa Encarnación :181 


cual crió Dios a Adán, el cual no conoció las debilidades 
de la niñez. Pero prefirió que su Hijo naciera Niño, para 
que tuviera la amabilidad de tal y nos diera ejemplos de 
santidad en todas las edades. 

Pudo también formar su cuerpo directamente, como 
formó el de Adán; pero prefirió que naciera de mujer, 
para que tuviera Madre, y ya que un varón fué Dios, una 
mujer fuera Madre de Dios, y, por consecuencia, madre de 
todos los redimidos por este Dios hecho hombre, 

¡Con cuántas bondades acompaña Dios este exceso 
de su divina Bondad! 

En la elección de María para este oficio y dignidad de 
Madre de Dios, es mucho de ponderar que había entonces 
en el mundo muchas ilustres mujeres, descendientes de 
familias nobilísimas, dotadas de grandes cualidades de 
belleza y talento, y servidas por rebaños de esclavos. El 
mismo César Augusto tenía un hija, Julia... Pero non 
has elegit Deus; no escogió Dios la riqueza, ni la nobleza, 
ni el talento y hermosura de la carne; sino fuese a buscar, 
en una olvidada aldehuela de Galilea, una Virgen obscura ; 
pero, eso sí, purísima y, sobre todo, fidelísima a la gracia 
de que la iba a llenar. 

Porque es así que Dios pudo colocar en cualquiera otra 
mujer todas las gracias y privilegios que acumuló en Ma- 
ría. Pero paseando su divina mirada por todas las muje- 
res que habían de existir en todos los siglos, halló en María 
la mayor fidelidad con que correspondería a todas sus 

gracias. Por eso la escogió y la previno, librándola de 
la culpa original en el instante mismo de su Concepción, 
y colmándola de los más admirables privilegios. 

Llegado el tiempo fijado por la divina Providencia, 
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le envió el ángel para que le anunciara el misterio au 
gusto que se iba a obrar en sus purísimas entrañas; y no 
lo puso en efecto hasta que aquella Virgen humildísima y 
fidelísima dió el consentimiento que había de tener por 
consecuencia tantas penas y tantas glorias para María. 


Asistamos a aquella escena de la Anunciación, como 
si presentes nos halláramos. Contemplemos la hermosura 


y modestia virginal de María; la reverencia del ángel que - 


admiraba su pureza más que angélica, y la adoraba como 
su Reina y Señora. 


Oigamos el divino coloquio: Ave, gratia plena, Do- 


minus tecum... Admiremos la ruborosa turbación de la 
Virgen; su respuesta prudente: ¿Cómo puede ser esto, 


pues no he de conocer varón, por el voto de virginidad - 


que he ofrecido a Dios? . Oigamos las palabras de paz del 
ángel (No temas María) y sus magníficas promesas. 


Contemplemos la suspensión de los Cielos, aguardando 
el sí de aquella Virgen, del cual dependía la salud del 


mundo. Consideremos con qué complacencia la mirarían 
las tres divinas Personas, con qué admiración los espíri- 


Finalmente, en aquella expectación del Cielo y la tie- 
rra, sonaron aquellas palabras; Ecce ancilla Domini, las - 


más humildes y fecundas que han salido de labios huma- 


mos. Porque cuando la saludan Madre de Dios, ella se 
llama esclava; y por efecto de esta sumisión humilde se 


realiza el más venturoso de los hechos de la Historia. 


Punto tercero: Ejecución de la Encarnación. 

Porque en aquel mismo instante, Verbum caro factum 
est. El Verbo, que desde la eternidad vive y reina en el 
seno del Padre, descendió al seno de la Madre Virgen. 


La Encarnación ds | 183 
id 

El que es Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de 
- Dios verdadero, propter nos homines et propter nostram 
= salutem descendit de caelis et incarnatus est... 


ción del Verbo y endiosamiento de la humana naturaleza. 
“El que estaba en forma de Dios, no tuvo por usurpación 


ma de siervo.” (San Pablo). 
lado en antiguas figuras. Entonces se les diría de nuevo: 


trono de Dios y relicario de este Agnus Dei, y primer sa- 
 grario donde se halló real y verdaderamente Cristo, Hijo - 


- sacar de todo esto provecho espiritual.” 


debo hablar a las Tres Personas divinas, o al Verbo encar- 


ia nd a 


Adoremos profundamente este misterio de humilla- 


ser igual a Dios; pero se anonadó a sí mismo tomando for- 


¡Cuánto hay que contemplar en este punto!: el agrado 
de la Santísima Trinidad en esta obra suma y soberana 
comunicación de su Bondad; la admiración de los ánge- 
les al ver realizado aquel misterio, que se les había reve- 


Adorate cum omnes angeli ejus; adoradle todos sus ánge- 
les; y todos le tributarían sus más humildes adoraciones, 


a las cuales me he de unir yo. . 
Y María, qué júbilos, qué confusión al verse hecha 


de Dios. 
“Wer — dice san Ignacio — lo que hacen las personas... 


Nuestra Señora, humillándose y haciendo gracias a la di- 
vina Majestad; y reflexionar sobre mí y mis cosas para 


"En fin se ha de hacer un coloquio, pensando lo que 
nado, o a la Madre y Señora nuestra, pidiendo según que 


en sí sintiere, para más seguir e imitar al Señor nuestro 
así nuevamente encarnado.” 
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REPETICIÓN 


Las repeticiones de las contemplaciones de esta semana, 
han de seguir las mismas reglas que las de la primera, 
deteniéndose en los puntos que más han movido o 
donde hemos sentido más dificultad o desolación, y menu- 
deando los coloquios. 

En esta repetición nos podemos detener en la Anuncia- 
ción de Nuestra Señora, mirando, oyendo, advirtiendo y 
notando las virtudes que resplandecen en aquella escena 
que tan amablemente nos refiere san Lucas, y que le ha 
merecido el nombre de “secretario de la Virgen.” 


Luego es de gran fruto contemplar los afectos del Co- 


razón de Jesús en el primer instante de su Encarnación; 
esto es: los primeros latidos del Corazón del Verbo encar- 
nado. El Corazón de Jesús, en cuanto comenzó a existir 
por la Encarnación del Verbo, reconoció con profundísi- 
ma humildad la nada de su ser humano, y que Dios 
escogió su humanidad, como podía haber escogido otra 
cualquiera naturaleza humana o angélica, para unirla 
personal (hipostáticamente) consigo. Este es el funda- 
mento de la incomparable humildad del que dijo: Apren- 
ded de mí que soy manso y humilde de Corazón. Y sabía 
bien que era Dios. Pero sabía asimismo que tenía este 
bien de la unión personal con el Verbo, por pura liberali- 
dad de la divina comunicación. ¡Oh, Dios mío! Haced- 
me sentir con esa profunda humildad, que todo bien que 
hay en mí es vuestro, pues me lo dais y lo conserváis, sin 
haberlo yo podido merecer de antemano. 

De ahí nació, en segundo lugar, un afecto de inmensa 
gratitud y amor hacia el Padre celestial, que gratuitamen- 


te le había comunicado todo cuanto tiene y lo mayor que 


tiene, que es su Divinidad. “Pater meus quod coa mihi, 
majus omnibus est. Ego et Pater unum sumus. De ahí 
nació aquella caridad inmensa, cuyas llamas llegan hasta 
lo más alto del cielo y consumen toda la vida del Corazón 
de Jesús, cuyo vivir es amar al Padre que así le amó. 

De ahí se deriva aquella ansia infinita de hacer la vo- 
luntad de su Padre celestial, que devoraba el Corazón de 
Cristo. “Mi manjar es hacer la voluntad del que me en- 
vió.” Vivía el Corazón de Jesús en continua angustia por 
hacer más y más la voluntad de su Padre. Quomodo coar- 
ctor dum perficiatur. ¡Oh, Señor, enseñadme esa mane- 
ra de obedecer por amor y con infinito deseo de cumplir 
en todo la divina voluntad. Esta era la constante opta- 
ción de san Ignacio: Obtener gracia para sentir la divi- 
na voluntad y cumplirla perfectamente. y 

Y como el Corazón de Jesús vió desde aquel primer ins- 
tante, que la voluntad de su Padre era que salvara a los 
hombres, sus hermanos, muriendo por ellos; de ahí el in- 
finito ardor con que abrazó esta empresa que su Padre le 
encomendaba, y quiso beber el cáliz que para ello era me- 
rester, “No quisiste, le dice, los sacrificios y oblaciones 
antiguos, sino me diste un cuerpo para ofrecerte en sacri- 

ficio.” Deus meus volui, et legem tuam in medio condis 


= mei. Dios mío, así lo quiero yo, y tu ley 'tengo en medio 


j n. 
3 a los primeros afectos de aquel Corazón 
recién formado en el seno virginal. Otros afectos encen- 
didos brotaron en él, de amor a su Madre que le llevaba 
en sus entrañas y le alimentaba con su sangre purísima; 
de amor hacia nosotros, sus redimidos, por quienes había 
de vivir y morir; y en particular hacia mí, a quien debía 
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merecer tantos bienes, gracias y perdones, con tanta e ost 
suya... 
¡Qué buena materia para derramar el corazón en € 
loquios! Primero, adorando a este Corazón del Niño re > 
pe cién concebido, y ya tan inflamado de amor. Luego, dán- 
: dole gracias porque viene a redimirme, y pidiéndole m 
dé conocimiento interno de su divinidad y sagrada Huma- 
E nidad; de sus virtudes, de su voluntad respecto de mí, > ra 
; Sobre todo, comparar mis faltas y tibiezas con esos E Contemplación del Santo Nacimiento 
dorosos afectos del Corazón de Jesús; mi soberbia con o 
Ea, humildad, mi pereza con el celo que le consume; mi ingr 
| titud con su agradecimiento infinito al Padre celestial, 
SE mi tibieza con su inflamada caridad. Y de todo ello saca- La preparación la acostumbrada, (pág. 75). os 
ia à ré afectos de amor, de confusión, y propósitos de imitar La historia se puede tomar dendo = Gare che 
A a OE qay por mit-sa-ha honio do JE de esta manera conviene, entre año, ir siguiendo sin inte- 


Y añadiré otros coloquios a la Virgen santísima, co Trupción 'toda la meditación de la Vida de Cristo > bé 
gratulándome con ella porque la han hecho Madre de Dios, Señor. Luego, pues, que el Verbo divino z Re ES 
elevándola a una dignidad infinita; pidiéndole g CA seno de la Virgen santísima, quiso no AN 
3 para ser en adelante verdadero hijo suyo, ya que me 1 Ve meses para nacer, 'por sujetarse a todo lo que >y 
3 dan por Madre, al hacerla Madre de mi Redentor; y le | pasar los hombres generalmente. Y llegado el FA: 
pe iré pidiendo las virtudes que tanta falta me hacen para f nacimiento, dispuso las cosas para nacer en el sd p e 
3 servir y agradar a su Hijo divino. agaty on ai mayor depa ue pado mace FR 
-I Terminar con algunas 'oraciones vocales: Ave María, | alguno 


Anima Christi, Padre nuestro. AN Para ello dispuso, por medio del edicto de César Au- 

gusto, que María y José hubieran de salir de Nazaret y 

į dirigirse a Belén, en vísperas del santo nacimiento y en 

3 =} ocasión que esta ciudad estaba llena de forasteros que iban 

f: a A 4 inscribirse en el Censo. Se puede meditar píamente 

A | me José y María llevarían un buey, con que pagar el 

> | tributo, y una asnilla, en que montaría la Virgen, grávida 

| de casi nueve meses. San Ignacio habla también de una 
3 -encila o eriadita que los acompañaría y serviría. 
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La composición de lugar será imaginar el camino desd 
Nazaret a Belén (unas tres jornadas, pasando por Sama- 


ría), a trechos áspero, por cuestas y valles, etc.; y luego 
el establo donde nació el Señor. Parece era una de esas 
habitaciones medio cueva y medio cobertizo, que se hallan 
en los pueblos meridionales. Y que en la cueva se alber- 
gaban las personas, y en el cobertizo exterior, las acémi- 


las y ganados. Y aquí se refugiaron José y María, por no 
hallar ya sitio en la posada (diversorium). 


La petición es substancialmente la misma: Dios mío, 


dadme conocimiento interno de este Señor que por mí se 
ha encarnado y quiere nacer en el mayor desamparo y 


pobreza, para darme ejemplo de humildad, paciencia y 


sufrimiento. Haced, Dios mío, que le conozca íntimamen- 
te, para que más le ame y le siga o imite sus virtudes. 

Se pueden formar tres puntos con la historia, y en ta- 
da uno mirar las personas, oir las palabras que dirían, 
contemplar las acciones que ejecutan, y las virtudes de 
que me dan tan ilustres ejemplos; y hacer reflexión sobre 
mí mismo, para sacar provecho espiritual de todo. 


Punto primero: El viaje de Nazaret a Belén. 

Es muy digna de contemplar la vida del Hombre Dio 
en el seno virginal, donde el Alma santísima 'de Cristo 
gozaba de todas sus facultades, aunque sus sentidos eX- 
ternos no podían todavía ejercer sus funciones ordinarias. 
Allí se recrearía el Alma de Cristo, con las virtudes de 
María santísima, Huerto cerrado, Jardín florido, que l 
ofrecía todo género de delicias. Allí perseveraría en los 
actos de adoración a su Padre celestial y los demás afet- 
tos que consideramos en el primer instante de su existen 


cia. ¡Qué buen ejemplo para nosotros, en los tiempo% | 


en que esperamos algo (y fácilmente los perdemos por esa 
expectación) ; en los viajes, en las enfermedades, ete., en 
que se interrumpe necesariamente nuestra actividad ex- 


nto Nacimiento 


erior ordinaria... ! 


La Virgen santísima, por su parte, ¿cómo pasaría aque- 


los meses? Se ocupaba sin duda en sus quehaceres do- 


mésticos; pero su vida estaba recogida en el Señor que en 
sa seno llevaba; adorándole, amándole, sirviéndole y de- 
sando vivamente complacerle en todas y cada una de sus 
acciones. ¡Dechado insuperable de la vida de quien lleva 
a Jesús en su pecho por haber recibido aquel día la Sagra- 
da Comunión ! 


¡Vivo yo así? Dolerme, proponer enmendarme... 
Hay una cireunstancia pequeña, pero digna de consi- 


deración en la vida de María en los últimos de aquellos 
nueve meses. Sabía ella por los Profetas, que su Hijo 
había de nacer en Belén. Y ella se estaba en Nazaret; y 


ía que su Esposo no pensaba en cambiar su domicilio. 
¡Qué pensaría la Virgen? ¿Se impacientaría? ¿Juz- 


garía mal de su jefe y superior, porque no disponía la 
ida a Belén? Puedo imaginar que soy yo el eriadito de 
la Sagrada Familia, y que digo a la Señora: “¿Qué es 
esto? ¿Qué hacemos aquí, sabiendo que el Cristo ha de 
en Belén? ¿Vamos, por nuestra desidia, a dejar. 


mentirosos a los profetas? — Y puedo imaginar que la 
Virgen me dice sonriendo —; ¡Calla bobillo; que Dios 


"dispondrá las cosas para que se cumplan las profecías. 


Esta no es incumbencia mía ni tuya; sino procurar agra- 
darle en lo que está a nuestro cargo!” 
En efecto; a deshora se oye el pregón del edicto del 


- César. La Virgen me mira sonriente, como diciéndome: 


¡No ves como tiene Dios providencia?... San José da las 
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órdenes y se emprende el viaje; pobremente, con pequeño 
hato; con una sola cabalgadura para la Virgen Madre. 
Ir considerando las virtudes que cada una de las perso- 
nas ejercitan en este camino: la mortificación, la caridad S 
mutua, la modestia y afabilidad eon todos. del Señor san Juan: In propria venit et sui eum non 
Sobre todo es muy de considerar lo que nota san Ig- $ Péceperumt. Ponderar la ceguedad de los o 
nacio: “mirar lo que las personas hacen, así como es el ca- Si una familia de Belén hubiera acogido aquella. oe 
minar y trabajar para que el Señor sea nacido en su ala Sagrada Familia ¡ qué gloria se le hubiera seguido, no 
pobreza”, y al cabo de tantos trabajos, de hambre, de sed, sólo en el cielo, sino aun en la tierra! Ahora su casa es- É 
de calor y de frío, de injurias y afrentas, para morir en taría convertida en uno de los más devotos santuarios: de | 
eruz; y todo esto por mí.” la Cristiandad, y de todas partes irían en peregrinación À 
¡Oh, Dios mío! Los mundanos... yo mismo muchas $ A visitarla y bendecir a los hospitalarios dueños. Pero 
veces, camino y trabajo para huir la pobreza; para evitar nadie descubrió esta “margarita preciosa”; y José y pS 
las molestias de ella; para prevenir las injurias y afrentas, ría, despedidos de todos con razones AE 
y vos os fatigáis, y ponéis en tanto trabajo a vuestra Ma- ses, se retiraron a un albergue que habían observado a la 
dre bendita y a vuestro Padre nutricio, para nacer en entrada de la población; y aun allí no hallaron za año 
suma pobreza. ¿Cuál es, pues, mi espíritu? ¿El vuestro en el diversorio o posada, sino sólo en el establo destinado 
o el del mundo? Y si soy regido por el espíritu del mun- a las bestias, y donde iba a nacer aquel Cordero de Dios 
do ¿cómo seré hijo de Dios? Qui spiritu Dei aguntur, Ẹ Que quita los pecados del mundo. 


Tenían allí muchos parientes. Pero a los pobres nadie los E 
recibe por temor de que les sean gravosos, y porque su 3 
parentesco, lejos de honrarlos, los desdora a los ojos del 
mundo. ¡ Oh, cuán bien se cumplió ya aquí aquello que dijo 


hi sunt filii Dei. ¡Oh, Señor; cuántas veces os he despedido yo también 

Dadme por lo menos vergiienza y confusión de mí de mi morada como aquellos duros betlemitas! Cuántas 
mismo, viendo cuán mal sigo a mi divino Capitán, a pesar veces me habéis dicho: Ecce sto ad ostium et pulso, mira 
de los muchos ofrecimientos que tantas veces le he hecho que estoy a tu puerta y llamo; y yo no os he abierto ni res- 
de seguirle de cerca. pondido! Unas veces rehusando la Comunión con que me 

invitabais; otras negándome a la obra buena que me ins- 

Punto segundo: La Sagrada Familia busca posada y pirabais. ¡Y ojalá no os'hubiera arrojado alguna vez de 
no la halla, mi corazón por el pecado mortal! 

Luego seguiré a José y María en aquella penosa excur- ¡Cuánto hay que mirar y considerar en las personas, 
sión por las calles de Belén, en busca de alojamiento. qi las palabras, las acciones de José y María! Cuántas vir- 
no hallan en ninguna parte. Eran José y María de la tudes demuestran en esta humillación y trabajo. Por mi 
casa y familia de David, que tenía su solar en Belén. f Parte debo hacerme, dice san Ignacio, como “un pobrecito 


y esclavito indigno, mirándolos, contemplándolos y sir- 
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viéndolos en sus necesidades como si presente me hallase, 
con todo acatamiento y reverencia”; y he de acordarme 
que los servicios que no pude prestar entonces a María y 
José y al Niño Dios, se los puedo prestar ahora en sus po- 
brecitos y ministros; pues me ha dicho: 
por mí a uno de estos siervos míos menores, lo tendré por 
hecho a mí mismo.” 


Punto tercero: El nacimiento. 

Puedo meditar que san José, después de acomodar lo 
mejor que pudo a María en un sitio retirado del establo, 
haciéndole un asiento con la albarda y aparejo del asna; 
se volvería a la ciudad para proveerse de las cosas más 
indispensables. La Virgen se pondría en oración, con- 
templando a aquel Señor que traía en su seno, e invitán- 
dole a salir ya a la luz del mundo, para disipar tantas 
tinieblas como lo cubrían. 

Y así, estando nuestra Señora en altísima contempla- 
ción de. aquellos misterios, el Sol de justicia saldría del 
seno de su Aurora en medio de la noche. Las estrellas 
centellearían con más fulgor; los ángeles acudirían a aquel 
establo convertido en templo el más augusto; y toda la 
Creación sentiría que acababa de recibir su última perfec- 
ción y ennoblecimiento, por la aparición en el mundo de 
un Hombre Dios. 


La Virgen, volviendo en sí de su éxtasis, vería allí a 


sus pies al recién nacido hermosísimo y tiernísimo, pero 
desnudo y tiritando de frío; y le tomaría en sus brazos, 
lo estrecharía contra su pecho y lo eubriría de besos, en- 


volviéndolo en los pañales que traía prevenidos. Y luego, — 


sabiendo que aquel Niño era su Dios, lo colocaría en el pe- 


“Lo que hiciereis 


Aus 
e 


bre, sobre un pobrísimo lecho de paja, y lo adoraría 
m profunda reverencia y caridad ardentísima. 
¿Cuáles serían los afectos de san José, al llegar y ver 
nacido al Niño divino cuya divinidad le había revelado 
el ángel? ¿Con qué humildad le adoraría? ¿Con qué 
nor le daría gracias, por haberle escogido por su Padre 
y y Nutricio? ¿Cómo se confundiría y excusaría por no 
p oderle hacer mejor acogimiento? 


—¡0h, qué deliciosa noche para aquellos Esposos virgi- 


tan desechados del mundo y tan agradables y bendi- 
s del Cielo! ¿Quién no escogería su pobreza con Jesús 
$ que los banquetes y regocijos a que en aquella mis- 


2 Both se entregarían los ricos betlemitas festejando a 


ms huéspedes opulentos? 
- Ciertamente no había en el establo cortinajes, ni en el 


7 ebre tapicerías; pero ¿de qué.hubiera servido haber ta- 


pes donde no hubieran hallado ojos que las miraran ? 
e los ojos y los corazones de José y María estaban 
fijos con embeleso en el único objeto de sus amores. 
po, Jesús mío! ¿por qué no acabo yo de caer en la 
2 de que la felicidad está solamente en poseer a Dios, 
ue sois vos? ¡Cómo no acabo de desprenderme de las 
midades del mundo, de las blanduras de la carne, de todo 
que pasa, y aun mientras dura es incapaz de llenar 
iest: o corazón ? 


Mirar las personas; sobre todo al Niño divino, Con- 


su hermosura infantil; sus ojos brillantes y fijos 


mí; su boquita contraída por los pucheritos que pre- 
Muncian su llanto; sus manecitas y piececitos, como pé- 
talos de rosa, que se contraen por el frío de la noche; todo 
quel cuerpecito tan tierno, que se ha formado en las en- 
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de ser un día sacrificado por mí. 


Oir lo que me dice el Niño; lo que me dice con sus lá- 
grimas, lo que me dicen sus ojillos amorosos; lo que me ha- 


bla su Corazón. Y pensar qué debo yo decirle. 


¿Qué gracias debo darle por haber venido a redimirme 
con tantas penalidades? ¿Qué adoraciones debo tributar- 
le, viéndole por mí tan abatido? ¿Qué deseos he de fo- 
mentar, de darle a conocer y hacerle amar de todos mis 


prójimos que le desconocen o le desaman ? 


Terminar con fervorosos coloquios; a san José, dán- 


dole el parabién del Hijo que le ha nacido de su Esposa 


virgen; ofreciéndome al servicio de aquella Familia di- 


vina como un “pobrecito y esclavito indigno.” 


A la Virgen María. ¡Oh cuán hermosas y poéticas ex- 


pansiones ha inspirado al pueblo cristiano, el amor y de- 


voción a esta Virgen Madre, compendio de todas las gra- 
cias del cielo y de todos los atractivos de la tierra. ¡0Oh, 


Madre! ¡oh, Reina y Señora nuestra! ¿Quéjte diré digno 


de tu gloria y gozo en esta sagrada noche? ¿Qué te pedi- 


ré como albricias en tan alegre y santo nacimiento? 


Monstra te esse matrem 
Sumat per te preces 
Qui pro nobis natus 
Tulit esse tuus. 


Muestra que eres mi Madre, Haz que por tu amor ad- 
mita mis plegarias el que, nacido por nosotros, quiso ser 
hijo tuyo. 

Conviene terminar esta contemplación dulcísima, Te 


novando los propósitos concebidos; sobre todo, la oblación — 
generosa del Reino de Cristo; repitiendo a Jesús y Ma- | 


trañas virginales, por obra del Espíritu Santo, y que ha 


BA 
-a e ma bi DEP 


jlicación de sentidos sobre el Nacimiento 


í que “quiero y deseo y es mi voluntad deliberada imi- 


tarlos en pasar todas las injurias y todo vituperio y toda 
pobreza” así actual como espiritual, para más imitar y 
servir a Jesús y María, y poderme gozar con ellos, 


En esta contemplación o en la repetición se puede aña- 
dir la adoración de los ángeles y de los pastores. Meditan- 


do sobre todo el cántico de los ángeles en el establo de Be- 


lén: Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los 


hombres de buena voluntad. 


Eso es cabalmente lo que he venido a buscar en estos 


Ejercicios: Rectificar y ordenar mi voluntad para que 
sea verdaderamente buena, y así lograr la paz para mí, 
y para Dios la mayor gloria que le puedo dar. 


Ya que no sea posible en tiempo de Ejercicios, en el 
grado tiempo de la Navidad conviene meditar muy des- 


pacio todos estos misterios; para lo cual pueden servir las 
preciosas meditaciones que de ellos ofrece el P. Luis de 
La Puente, al cual nos remitimos. 


Aplicación de sentidos sobre el Nacimiento 


Después de haber empleado un día entero en las con- 


_templaciones de la Encarnación y el santo Nacimiento, 


conviene, a la última hora de la tarde, “traer, como dice 
san Ignacio, los cinco sentidos internos” sobre esta materia. 

La preparación, la acostumbrada, (pág. 75). La histo- 
tía, composición de lugar y petición, como en la contem- 


plación anterior, (pág. 187). 


Punto primero: “Ver con la vista imaginativa las 


personas, meditando y contemplando en particular sus 
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las palabras que diría la Virgen Madre al Niño divino; 
y podemos decir a María con las palabras del enamorado 
Esposo: Sonet voz tua in auribus meis, quia voz tua 
dulcis et facies tua decora. ¡Oh, Virgen Inmaculada! 
resuene en mis oídos tu voz; porque tu voz es dulce y tu 
cara hermosa. ¡Con qué dulzura inefable requebraría 
la Madre al divino Niño! Si aun las madres rudas y gro- 
seras hallan palabras tan expresivas para halagar a sus 
hijitos, ¿ qué cosas diría a su Hijo y su Dios aquella Madre 
tan iluminada por el Espíritu Santo? 

“Oh, Rey mío y Dios mío y todo mi Bien. ¿De dónde 
a mí que me hayáis hecho esta incomprensible merced de 
tomarme por madre vuestra; a mí que hubiera estado muy 
honrada siendo la esclava de la mujer dichosa que os lle- 
vara en su seno? Pero mirasteis, Señor, a la humildad de 
vuestra sierva: Quia respexit humilitatem ancillae suae. 
Por eso soy ahora tan feliz, y me llamarán bienaventurada 
todas las generaciones.” 

Luego se dirigiría la Virgen a todas las criaturas, pi- 
diendo que la ayudaran a halagar y acariciar a su divino 
Infante. Dejadme, serafines, vuestras alas, para hacerle 
dosel. Dame el aroma que al abrirte exhalas, flor pura 
de azahar. Estrellitas del cielo que brilláis en la sereni- 
dad de esta noche sagrada, venid a miraros en la cara de 
mi Niño que vence vuestra hermosura. Ruiseñor que en 
la enramada le cantas tu canción; despierta tantos cora- 
zones adormecidos, y diles que vengan a adorar a su Dios. 


cireunstancias, y sacando algún provecho de lo visto.” 

Este punto es como una ampliación de la composición 
de lugar. Iré mirando con la vista interior, en el mayor 
recogimiento posible, aquel camino de Nazaret a Belén, y 
las sagradas Personas que en él caminan. Fijándome en 
su rostro, en sus ademanes, modestia, suavidad, ete. Lue- 
go, especialmente, asistiré a la escena del nacimiento, vien- 
do la pobreza del establo, la rustiquez del pesebre, y las 
tres sagradas Personas: el Niño Jesús recién nacido, Ma- 
ría y José. 

ista vista interior ha de ser quieta y apacible, no- 
tando las facciones hermosísimas del Niño y de la Madre; 
cómo se miran; cómo me miran; qué amor encendido bri- 
lla en sus ojos, qué dulzura infinita en sus ademanes. 

Ayuda decirles algunos requiebros, ya sacados de la Sa- 
grada Escritura, ya de los cantares populares que Wmo 
sepa. Por ej., aquellos de los Cantares: ¡Cuán hermosa 
eres, Señora mía, paloma inocentísima. Cuán hermoso 
eres, amado mío, Rey mío y Dios mío. 

Tus ojos son verdaderamente dos luceros, porque en 
ellos resplandece la luz de la divinidad que está escondida 
en ese cuerpecito de niño. Tu boquita es un panal de miel, 
de donde ha de fluir toda la dulcedumbre del mundo. 
Pero sobre todo, en tu pechito palpita un Corazón todo 
fuego, abrasado en el amor de tu Padre celestial y de los 
hombres que vienes a redimir. 


Punto segundo: “Oir con el oído lo que hablan o pue: Oir los cánticos de los ángeles, que cantan la gloria a 
den hablar, y reflictiendo en sí mismo, sacar de ello algún sü Señor, cuando le ven tan humillado; y procurar percibir 
provecho.” las silenciosas harmonías del cielo y la tierra en aquella 

Procuremos oir, como si nos halláramos en el establo noche fría, cruel para Jesús y meliflua ¡para todo el hu- 
de Belén, fija toda nuestra atención en el santo Pesebre, Mano linaje. ; 
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Oiré sobre todo las palabras que el Corazón del Niño pecados pasados y de las malas inclinaciones que en ella 
Dios dirige al mío desde la pobre cuna del pesebre: Mira, n dejado. 
oh hombre, hasta donde ha llegado mi amor para ti, que ES - ¡0h Alma de Cristo, fragante con la fragancia de la 
me ha forzado a dejar los alcázares de la gloria donde D vinidad escondida en ti, y de todas las virtudes! Trahe 
por derecho propio habitaba, para descender hasta la vile me post te, curremus in odorem unguentorum tuorum; 
za del establo y la pobreza del pesebre! ¡Conoce tu dig- W atráeme poderosamente, para que vaya en pos de ti por la 
nidad, y elevado ya al consorcio de la naturaleza divina, “imitación de tus virtudes, y corra tras el olor inebriante 
no quieras volver a la vileza de tu conversación mundana e tus perfumes. 


anterior! ¡Oh Panal divino, hecho con la cera de la humanidad y 
lleno con la dulee miel de la divinidad; dame a gustar tu 
Punto tercero: “Oler y gustar, con el olfato y el gus inefable sabor, para que mo destete de las aficiones a las 


to espiritual, la infinita suavidad y dulzura de la Divini- falsas dulzuras del mundo y de la carne, que tantas veces 
dad, del ánima de Cristo y de sus virtudes.” me hicieron olvidarte, y nunca me pudieron saciar! Si la 
¡Cuánto regalo aquí para quién tiene despiertos esos Iglesia halla dulzura en el madero de la Cruz y en los 
más secretos sentidos del alma! ¡Qué fragancias de eielo clavos que en ella enclavaron el Cuerpo desgarrado del 
percibe en aquel establo de animales! Salvador ¡cuál será la dulcedumbre de esotro leño del 
Nunca pudo decir con más verdad la Virgen aquellas f santo pesebre; de esos miembros tiernos del Niño Dios, 
palabras de los Cantares: Dum esset rez in accubitu suo AE atado y fajado ahí, no tanto por las fajas de lienzo, como 
nardus mea dedit odorem suavitatis. Mientras estaba el por las ataduras del amor! 
Rey en su lecho, mi nardo exhaló la suavidad de sus olores. ¡Oh gustos sucios y deleites hediondos de la carne! 
Procuraré percibir aquella fragancia de pureza vir- pos atractivo podéis tener para un alma que ha gustado 
ginal que envolvería el nacimiento. Todo era allí puro, tna sola vez, la más pequeña gota de estas mieles divinas? 
todo virgen. La Madre, Virgen Inmaculada; virgen el | On, Jesús mío, por antonomasia dulce; aficionadme a 
casto Esposo, y el Hijo, como una quintaesencia de pureza $f estos sabores divinos, para que aborrezca desde ahora 
y virginidad; como una poma de olores castos que habían todas las venenosas dulzuras del pecado, y acepte la amar- 
de embriagar al mundo con la pasión, antes desconocida. gura saludable de la mirra y mortificación, que conserva 
de la limpieza virginal. y hace incorruptible la carne frágil. 
¡Oh Pan de los escogidos, oh Vino que engendras vit- Y 
genes; y qué bien hueles a las almas puras en medio dela f Punto cuarto: “Tocar con el tacto, así como abrazar 
hediondez y bajeza de ese establo! Purifica, Señor, mi | y besar los lugares donde tales personas pisan y Se asien- B 
alma infecta y maloliente aún con las reliquias de mis tan, siempre procurando sacar provecho de ello.” a 
Aquí resplandece la humildad de san Ignacio, el cual E 
J 
4 
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nos recomienda que en estos ejercicios en que aplicamos 
los sentidos, procedamos siempre con gran reverencia. 
Por eso dice que toquemos, no a las personas, sino los si- 
tios; vgr., besando la tierra que pisan. ¡Oh Virgen san- 
tísima! indigno soy de besar la tierra que vos pisáis, y 
en hacerlo sentiría sin duda un inmenso regalo. Yo me 
acerco con toda reverencia a besar los leños que forman ese 
santo pesebre donde duerme Jesús. Pero ¿qué será si 
Vos me invitáis a besar los piececitos de ese divino Niño! 
¿ Qué, si me dáis a besar vuestra mano regia? ¡Oh, Seño- 
ra mía; indigno soy de atreverme a tales licencias que con- 
cedisteis a vuestros santos y devotos más regalados. Do- 
mine, non sum dignus; Señor, yo no soy digno; pero si 
vos me mandáis comer vuestra carne y beber vuestra 
sangre, ¿por qué no me atreveré a besar de un modo ima- 
ginario, con toda reverencia, vuestros pies, vuestras ma- 
nos, vuestro mismo pechito, que se levanta con las palpi- 
taciones de vuestro Corazón, abrasado en mi amor? 

Aléjense en buen hora de vos, con capa de falsa humil- 
dad y reverencia, los jansenistas y otros herejes hipócri- 
tas. Pero yo seguiré el ejemplo de vuestros fieles sier- 
vos que se atrevieron a las más dulces familiaridades con 
Vos y aun con vuestra Madre purísima. 

Yo besaré con suma reverencia la tierra de ese establo; 
las pajas de ese pesebre; pero luego me atreveré a besat 
vuestros pies, vuestras manos, y hasta a pediros con aque 
lla alma enamorada: Osculetwr me osculo oris sui. Bt 
sadme, Jesús mío, con el ósculo de vuestra divina bota; 
y sea para mí óseulo de paz que borre las últimas reliquias 
de todos mis pecados. Y sea, además, beso de amor que 
me embriague en vuestro amor y me haga incapaz de ama! 
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ya cosa alguna de este mundo, si no fuere en vos y por 
vos. 

Pidamos a la Virgen, si el fervor nos da tanto atrevi- 
miento, que nos deje tener un poco en brazos a su divino 
Hijo, como lo concedió al angélico joven san Estanislao de 
Kostka y a san Antonio de Padua; y derramemos nuestro 
corazón con amor y confianza en el regazo de tan dulce 
Madre, a quien no ofenden las caricias filiales, sino los 


desdenes y frialdades en el amor de su divino Hijo. Va US 


Sd 
Contemplación de la huída a Egipto E 

La preparación acostumbrada, (pág. 75). 

La historia se puede comenzar desde la adoración de 
los Magos, los cuales, viniendo a adorar a Jesús, fueron 
ocasión de alborotarse Herodes y quererle matar. Pero 
nondum venerat hora ejus. El Padre celestial cuida de 
librarle, avisando en sueños a san José, el cual toma al 
Niño y a su Madre y huye a Egipto, lugar común de refu- 
gio de los israelitas perseguidos. 

La composición de lugar será ver la casita donde en 
Belén se había establecido la Sagrada Familia; y luego 
el camino por los arenales desiertos del istmo de Suez. 

La petición, la de estas meditaciones: Dios mío, dadme 
conocimiento interno de este Señor, que por mí se ha hecho 
hombre, para que más le ame y le siga. 

La forma de la contemplación será mirar las personas, 
oir sus palabras y considerar sus acciones. Y esto se ha 
de hacer en cada parte de la historia, la cual conviene di- 
vidir en tres puntos. 
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Punto primero: La persecución del Niño Jesús. 


ae levantan contra él.. 


g Jesús nace en el más bajo lugar de la tierra; pero allá 
8 envía el Padre celestial, para que le adoren, sus ángeles, los 


a sencillos pastores y los sabios magos. 


- dinarios. 


humillarme hasta el polvo y deshacerme por Vos? 
Por otra parte; a medida que se muestra Cristo al 
mundo, el mundo y el infierno se arman contra él. Y he 


mundo y el demonio harán guerra contra mí. No los he 


estima en el servicio de Dios. 

Los fervorosos Magos habían entrado en Jerusalén 
preguntando paladinamente: ¿Dónde está el Rey de los 
judíos que acaba de nacer? Herodes, que tenía usurpado 
el reino, se alborotó y puso en conmoción toda la ciudad. 
Temía, naturalmente, que el Rey legítimo le quitara el 
reino que poseía injustamente y a que tenía apego codi- 
cioso. 


En toda la vida de Cristo se observan ciertos aspectos - 
generales, Cuanto más él se humilla, tanto más su Padre 
celestial le glorifica. Cuanto más demuestra su divinidad, 
tanto mayores persecuciones del mundo y del infierno se 


Esta es la ley ordinaria que advertimos en las vidas tial. 
de los santos; cuanto más ellos se humillan y deshacen 
y por Dios, tanto más el Señor los ilustra con gracias y do- 
i nes extraordinarios. Unas veces les da consuelos inte- 


riores asombrosos; otras los ilustra con carismas extraor- 


¡Oh Señor !; ¿cuándo acabaré de convencerme de esto: 
que el camino para lograr vuestras grandes mercedes, es 


de tener por descontado que, si soy discípulo de Cristo, el. 


de temer, por tanto, so pena de no hacer cosa alguna de 


Así acontece que, todos aquellos que poseen eodiciosir 


ontemplación de la huída a Egipto 


m nte algo que temen que Cristo les obligará a soltar, se 
alteran y arman para resistir a Jesús, por más que venga 
a ellos manso y humilde! + 


Consideraré hasta qué extremo llevan las pasiones. 


Herodes, burlado por los Magos, que se vuelven por otro 
camino avisados por el Cielo, quiere a todo trance matar 
al Niño. No retrocede ante una matanza de inocentes; 
pero, por en medio, de aquellos horrores de la crueldad, Je- 


sús escapa, defendido por la Providencia del Padre celes- 


Mirar las personas, las unas y las otras; san José, pa- 


sados los primeros apuros, había tomado en Belén una ca- 
sita donde acomodó a su Sagrada Familia. Habría pa- 
“sado el día trabajando, y dormía tranquilamente repo- 
niendo sus fuerzas para trabajar al día siguiente. La 


Virgen Santísima dormiría con el Niño en su regazo. 


_ Todo en aquella humilde mansión era inocencia y reposo y 
dulce paz; y entre tanto, en el palacio de Herodes todo era 
turbación y se maquinaban los planes más feroces contra 


aquellos inocentes entregados al sueño. ¿Qué iba a su- 
ceder? 

Muchas veces nos horroriza ver la actividad de los 
Malos y sus astucias para dañar a los que se entregaron 
å Cristo; y nos saca de quicio advertir la tranquilidad y 
dejadez a los buenos. ¿Qué sucederá cuando tan diferen- 
temente se procede en una y otra parte? ¿Qué desastres 


Go son de temer? 


No olvidemos, empero, que hay Alguien que vela por 
los buenos; y que no deja a los malos más libertad de 
que lo que en su eterna providencia tiene determi- 


_ tado. Dios que señala sus límites al mar, de los cuales no 
Pueden pasar las olas más embravecidas; enfrená también 
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a los malos para que no puedan hacer a los buenos mayor 
«daño de lo que tiene predeterminado su Providencia pa- 
ternal. 
Asistamos a aquella escena descrita en el Evangelio. 
El ángel habla a José en medio de su apacible sueño, 
y le comunica la orden de huir, y le descubre los planes de 
los enemigos de Jesús. 
Oigamos y ponderemos cada una de las palabras; 
Surge; levántate, y toma al Niño yla su Madre, y huye a 
Egipto, y permanece allí hasta que te diga otra cosa; 
pues Herodes va a buscar al Niño para matarle. (Mat. 
II, 13). 


Punto segundo: La huída a Egipto. 

En este punto es muy de considerar la perfectísima 
obediencia de san José y la Santísima Virgen. 

Y en primer lugar, podemos advertir que Dios nues 
tro Señor y sus representantes exigen a veces a los varo 
nes perfectos obediencias difíciles; y se las intiman sin 
esos paliativos que requiere la debilidad de los imper- 
fectos. En medio de la noche; mientras duerme fatigado 
por el trabajo del día; el ángel dice a san José: Surge! 
Levántate; y emprende un camino largo y difícil, a tie- 
rra extraña; y eso, no tú solo, sino llevando al Niño y 4 
la Madre. Obediencia sin duda difícil y propuesta com 
austeridad. 

Ponderar luego la perfección con que obedece san José: 
en la ejecución, en la voluntad y en el juicio. Cuanto a lí 
ejecución, se levanta inmediatamente; no espera que amâ- 
nezca: Qui consurgens accepit puerum et matrem ejts 
nocte; con ejecución prontísima, se levanta de noche Y 
toma el Niño y a su Madre. Y esto con gran fervor de 
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voluntad; como que le aguijaba el temor del riesgo del 


Niño divino. Y con perfecto rendimiento del juicio. No 
objeta al ángel: Pues ¿qué? ¿No es Jesús Hijo de Dios? 
¡No puede su Padre celestial salvarle por otros mil medios 
más fáciles? ¿Qué necesidad hay de huir...? Consur- 
gens... nocte, secessit. Aplicar todo esto a mis maneras de 
obedecer y ver mis faltas, mis deficiencias; y avergonzar- 
me y proponer la enmienda. 
No es menos admirable la obediencia de María. A la 
voz de san José, no objeta. No le pasa siquiera por las 
mientes, por qué no se le ha dado a ella el mensaje angé- 
lico, siendo ella Madre de Dios, y José solamente su Guar- 
dador, En aquella Sagrada Familia, el orden jerárquico 
está en razón inversa del orden de dignidad y mérito. 
San José, el que vale menos, es el jefe de todos. «Jesús, el 
que vale más, no manda a nadie, sino a todos obedece. 
Erat subditus illis. Para que aprenda a obedecer a Dios, 
sin mirar a los instrumentos de que se sirve para mandar- 
Me y gobernarme, ` 

Contemplar, viendo las personas, oyeudo sus palabras 
dulces y sumisas, advirtiendo lo que hacen: María humi- 
llándose y obedeciendo; y cómo la divina Providencia lo 
ordena todo para que Jesús viva en suma pobreza, en per- 
secuciones y trabajos; y así no me he de maravillar 
de que Dios me trate a mí, su siervo rebelde, como trató 
& su Hijo muy amado. 


Punto tercero: La permanencia en Egipto y el regreso. 
Puedo ir siguiendo a la Sagrada Familia en su viaje 
por el desierto, contemplando los trabajos que padecerían, 
Y la Providencia que el Padre celestial tendría con ellos; 
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dos seres queridos. 


Es esta una lección muy provechosa, que podemos sa- 
car de la Vida del Santo Patriarca; el cual no se arredró - 
nunca, ni se desconeertó por las adversidades. Cuando 


tuvo que abandonar su taller de Nazaret para ir a Belén, 
volvió a armar aquí su obra. Lanzado de Belén por la 
persecución, torna a entablarla en Egipto; no entregán- 
dose a vanos lamentos por las contrariedades; sino procu- 
rando utilizar las cireunstancias del momento presente, 
para servir a*Dios y atender al cuidado de sus caras 
prendas. 

¡Cuán diferentemente lo hago yo! ¡Cuán fácilmente 
me desanimo y entrego al pesimismo; como si no se pudie- 


cias adversas! 
lla nación idólatra. La pena que les daría ver sus abomi- 


los ojos para que conocieran al Dios que crió los cielos Y 
la tierra. Las obras de misericordia que ejercitarían con 
sus convecinos; y los humildes trabajos a que se entrega- 
rían para vivir en su pobreza y humildad, sin abandono ni 
negligencia. 

¡Cuán limpia tendría la Virgen su pobre casita y los 
vestidos de su Hijo y Esposo! ¡Cuán remendados irían; 


hasta que llegaron a una ciudad, acaso Heliópolis, donde 


Allí mendigarían primero entre los judíos que en ella 
vivían, y en seguida san José buscaría trabajo y comenza- 
ría a remediar eon su producto las necesidades de aquellos 


ra hacer nada para contrastar el rigor de las cindunstan-- 


Considerar la vida de la Sagrada Familia entre aque- 


nables idolatrías; la dulzura con que procurarían abrirles 


pero cuán aseados! ¡Oh si poseyéramos uno de aquellos 


ic 
o 
ESA Y - 
ir r KES 


A 


ontemplación sobre la vida oculta 


En cidos, hechos por las manos de la Virgen! ¡cómo los 
estimaríamos más que los más preciosos bordados! 


Y en medio de aquella pobreza y destierro ¡cuánta fe- 


licidad se gozaría en aquel hogar humildísimo! 


Si el tiempo de los Ejercicios lo permite, es muy bueno 
dedicar una hora de meditación a contemplar esa felicidad 


que brota de las virtudes domésticas, las cuales todos 


hemos de procurar imitar, en nuestro estado, por caridad 


ton nuestros prójimos y para glorificar a Dios con ellas. 


Eontemplación sobre la vida oculta 


La mayor parte de la vida humana, y para muchos 


hombres toda ella, se pasa en el retiramiento de la familia. 


Por lo cual, en esa vida principalmente nos hemos de san- 
tificar y buscar nuestra felicidad temporal y eterna. Por 


-tso es de suma importancia aprender de Jesús, María y 
José las virtudes que hacen esa vida oculta y familiar 
Agradable a Dios y de provecho para nuestra santifica- 
ción y eterna salvación. 


La preparación será la acostumbrada, (pág. 75). La his- 


4 toria, acordarnos de que Cristo nuestro Señor, Hijo de 
, ; Dios venido al mundo para salvarlo, pasó en esa vida oculta 
treinta de los treinta y tres años de su vida en la tierra; 
- durante los cuales (fuera de las escenas de su nacimiento, 


a Egipto, y subida al Templo), apenas nos dice el 


: Evangelio otra cosa sino que “crecía en edad y sabiduría 


Y gracia ante Dios y ante los hombres”, que era un obrero, 


hijo del obrero, y que vivía sujeto a la obediencia de sus 
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La composición de lugar será imaginarnos, de la ma- tro Hijo unigénito, y habéis sido tan bueno conmigo que 
nera que más sirva para nuestra devoción, la casita de Na- Y me habéis destinado a ser Guardián de ese Tesoro del 
zaret donde se deslizó la mayor parte de esa vida oculta. Cielo! Yo os adoro, Señor, con toda humildad y reve- 
de Jesús. Podemos formar la imagen de una pobre casi: rencia, y os doy gracias por tan inefables “dones, y 
ta aldeana, con el taller de carpintero junto a la puerta os ofrezco toda mi libertad, mi memoria, mi en- 
de la calle; la cocinita y comedor de la familia, y los apo: tendimiento, mi voluntad, y todas y cada una de las 
sentos de dormir. Todo ello con suma pobreza y no menos obras de este día. Que cada una de mis palabras sirva 
aseo y limpieza. A para vuestra alabanza, Que cada gota de sudor de mi tra- 
Es muy útil estar familiarizado con una imagen de la A bajo sea un sacrificio ofrecido para vuestra gloria. Dad- 
Casita de Nazaret, para tenerla como una de nuestras so- A me(gracia para aprovecharme, en este día, de los ejemplos 
ledades o lugares de refugio espiritual, a donde poda de santidad que me dan Jesús y María; y ayudadme a 
retirarnos espiritualmente del mundanal ruido, aun- guardarlos y ampararlos, a sustentarlos y defenderlos; 
tando en medio de él con el cuerpo, cuando a ello nos ob ya que me habéis dado este duleísimo cargo. 
gan nuestras incumbencias. Y acostumbrarnos a trata . A Considerar la humildad de san José al verse obligado 
allí con sus divinos moradores: Jesús, María y José. A por su oficio a mandar al Hijo de Dios y a su Madre ben- 
Para ello conduce mucho hacer de yez en cuando esta dita. Su intensísimo amor a aquellas dos celestiales 
contemplación, mirando las personas, oyendo sus palabras, A Personas; y sus deseos insaciables de glorificar a Dios 
y atendiendo a sus acciones y modos de proceder, naag que tan dulce y honroso cargo le había dado en la tierra. 
de santidad, dulzura y felicidad. ` Por semejante manera. procuraré asistir a la oración 
Los puntos pudieran ser aquí la oración de la Sagrada $ dela Virgen Santísima, que sería un magnificat siempre 
Familia, su trabajo, su trato doméstico y con las personas renovado. Y a la oración de Jesús, en que el Corazón 
extrañas. O bien, podemos seguir durante todo el día  Ẹ humano del Verbo se postraba ante la Divinidad y reno- 
las acciones de aquellas sagradas Personas. vaba perpetuamente los afectos de su encarnación. 
Y esa oración de la mañana exhalaría en aquella 
tasa un perfume de incienso en que estarían empapadas 
todas las cosas y todas las acciones del día. 


de 
a 


Punto primero: La oración. 

Miraré la Casita de Nazaret al romper el alba, y sin 
duda hallaré ya a todos sus moradores en oración. Miraré ¡Qué “buenos días” se darían aquellas tres Personas! 
a san José, saltando del humilde lecho al amanecer y pos- $ Tal vez Jesús besaría la mano a sus padres. Sin duda 
trándose en oración al Padre celestial, para darle gracias ] ellos besarían a Jesús en la frente o en la mejilla, con in- 
por sus beneficios y ofrecerle las obras del día, Oiré sus j finito amor y reverencia, como a su Hijo y su Dios. į Có- 
fervorosas plegarias. ¡Oh Padre eterno, que con tal ex- f mose mirarían! ¡Con qué amor y dulzura se hablarían ! 
tremo habéis amado al mundo, que le habéis dado a vues- | ¡Cuán sabrosas serían todas sus palabras, y cómo condi- 
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mentarían más que el néctar y ambrosía, el pobre de- 
sayuno! 

¡En tanta pobreza y humildad, cuánta felicidad! 
Pues ¿por qué no he de labrar yo la felicidad de los que 
me rodean, amenizando su vida, aliviando sus penas, per- 
fumando mi casa con la oración, la humildad y la caridad? 


Punto segundo: El trabajo. 

Asistiré, como si presente me hallase, al trabajo de la 
Sagrada Familia. San José y Jesús niño, adolescente, 
joven, se emplearían en el trabajo de carpintería, sudando 
y fatigándose. María atendería a las faenas de la casa, 
barriendo, lavando, cocinando. Yo me consideraré como 
un eselavito indigno que procura asociarse a ellos, para 
ayudarlos y servirlos, proponiendo hacerlo a mis próji- 
mos por su amor. 

Se pueden meditar tres cualidades del trabajo de la 
Sagrada Familia; el cual era humilde, abnegado y med 
clado de muchos actos de todas las virtudes. = 

Trabajan en cosas humildes, despreciables a los ojos 
de los hombres vanos; pero agradables a los de Dios. La 
humildad de nuestras ocupaciones nos ayuda a humillar- 
nos. Por eso todos los santos han amado las ocupaciones 
más bajas a los ojos del mundo. Además, éstas están 
siempre a nuestro alcance; lo cual no sucede con ciertos 
empleos altos, aunque tengamos talento para ellos. 

El trabajo de la Sagrada Familia es abnegado por la 
perseverancia hasta la fatiga, por la necesidad de traba- 
jar, etc. No es un entretenimiento, mucho menos un de- 
porte. Trabajan hasta sudar y fatigarse; durante muchas 
horas, en cosas sin aliciente ninguno. 

Acaso tomo yo el trabajo como un desahogo de mi in- 
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quieta actividad; pero lo dejo en cuanto me cansa y dis- 
gusta. Eso apenas es trabajar, sino se parece al juego, 
como desahogo de la actividad represada por la inacción. 

Y ¡cuántas virtudes acompañaban el trabajo de la Sa- 


E grada Familia! La intención recta y pura de agradar a 


Dios. Trabajaban por necesidad; pero miraban esa mis- 
ma necesidad como manifestación de la voluntad divina, 
y la aceptaban con rendimiento. 

Además, de las mismas operaciones sacarían ocasión 
de otras virtudes. La Virgen lavando y remendando la 
ropa de su Hijo y de su Esposo, no menos amaría que 
trabajaría. San José, pensando que su trabajo servía pa- 
ta mantener a aquellas prendas tan queridas, lo haría con 


 ardentísima caridad. Jesús lo ofrecería a su Padre como 


precio de la redención del mundo, y para ganarme tantas 
gracias como me pensaba dar. 

¡Oh, si yo trabajara así, ¡qué tesoro de merecimientos 
hallaría en los trabajos más sencillos y humildes! 

Y ¡qué'responsabilidad, y qué necedad, pasar en el 
ocio, o en un trabajo espiritualmente estéril, estos días 
preciosos que Dios me concede para ganar el Reino de los 
cielos! 


Punto tercero: El trato 

He de contemplar con mucha atención y devoción el 
modo cómo las Personas de la Sagrada Familia tratarían 
entre sí y con los demás prójimos. 

¡Con qué mansedumbre y suave caridad! Oir cómo se 
hablan, mirar cómo se miran; con qué devoción y amor la 
Virgen sirve a Jesús y a San José; José sirve a Jesús y 
María, y el Verbo hecho hombre sirve a su Madre y a su 
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casa era un abreviado Paraíso por el amor. 


to gozo se celebrarían sus alegrías! 


ES No se hablaría allí de los males del prójimo, sino para 
; compadecerlos; ni de sus bienes sino para congratularse 


ME de ellos y con ellos. 


Aquella Familia era pobre de bienes de fortuna; pero 
¡cuán rica de caridad! No daría limosnas cuantiosas; 
pero qué palabras tan dulces y consoladoras dirían a to- 


dos los que iban allá en busca de consuelo! 


tanto el egoísmo, la envidia secreta, el corazón duro. 


tristes, consuelen a los afligidos, enseñen a los ignorantes, 
y derramen en todas las heridas humanas el aceite sua- 
vísimo de la caridad ? 


relieve lo malo? ¿Soy tacaño de palabras de aliento, de 
elogios caritativos, de demostraciones de simpatía? 


ces la frase caritativa de los'prójimos!- Pues ¿por qué no 
aprendo a imitarla, derramando en torno de mí la simpa- 
tía, la caridad, la felicidad ? 

El que no ama a sus domésticos ¿a quién amará! 
Quien no ama al prójimo que ve ¿cómo se persuade de 
que ama a Dios a quien no ve? 


Padre nutricio. Aquel vivir era todo amar ; y aquella 


Y los prójimos ¿no sacarían una gran suavidad y con- 
suelo, cada vez que entraban en aquella casa? ¡Con cuán: | 
w ta caridad se compadecerían allí sus penas! ¡Con cuán- 
contemplación, es a saber: 


Examinar si por ventura soy avaro de esta limosna 
que tan poco de suyo cuesta, y que, no obstante, regatean 


¿Tengo solicitud de que mis palabras alegren a los 


¿Soy, al contrario, propenso a murmurar; a poner de 5; 


i Cuánta felicidad se malogra en'el mundo por esa ta- 
cañería irracional! ¡Cuánto bien me ha hecho muchas vè- 
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Contemplación de la subida al Templo 


San Ignacio señala expresamente el intento de esta 
“considerar el ejemplo que 
Cristo nuestro Señor nos da para el estado de perfección 


evangélica cuando quedó en el Templo dejando a su pa- 
dre adoptivo y a su madre natural, por vacar en puro 
“servicio de su Padre eternal”. 


Después de los preámbulos acostumbrados, (pág. 75) 


la historia de la meditación se toma del Evangelio de san 


Lucas, cap. II. 
La composición de lugar será ver el camino de Naza- 
ret a Jerusalén, que coincide en su mayor parte con el que 


seguimos hacia Belén en la contemplación del Nacimien- 
to. 


Punto primero: La Sagrada Familia va al Templo. 
Los israelitas varones debían presentarse al Señor en 


Su templo nacional en las grandes solemnidades, especial- 
Mente en la de la Pascua. Como esta obligación comen- 
-Zaba a urgir a los varones cuando habían cumplido los do- 
ce años, se menciona en el Evangelio esta ida de la Sa- 
Brada Familia al Templo, por ser la primera que por obli- 


gación tenía que hacer el Niño Jesús; pero no se dice que 


- ton su Madre Santísima no hubiera acompañado antes 
- Otras veces a san José, que, como dice el Evangelio, cum- 
- plía esta obligación todos los años. 

= Es muy de considerar con qué afectos harían aquel 
Camino cada una de las tres personas de la Sagrada 
Familia. San José, con el ánimo de un buen israelita que 
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lero Jesús se quedó en el Templo, sin advertirlo sus pa- 


q 


miraba en el Templo el monumento de la alianza de Jeho- 
vá con su Pueblo escogido. El Templo era como la ti 
ducción monumental de aquel Tabernáculo 'de la alianz 
construído por Moisés en el desierto, cuando dirigía a los 


Podemos aquí anticipar al Señor la pregunta que le 
hará después la Virgen Santísima: — ¿Por qué lo has 


: hijos de Israel a la tierra de promisión. Así el Templo He hecho así con nosotros? — ¡Oh Señor: ¿por qué dar a 
E era el recuerdo de aquella liberación de su Pueblo, que i mestra Madre esta grande amargura? ¿No podíais co- 
Re. había hecho Dios sacándolo de la servidumbre de Egipto, ff municarle vuestro designio de que.ella se sometiera humil- 
JE y, a su vez, imagen de la redención con que nos saca del demente a vuestra voluntad ? 


— La respuesta de Jesús no es difícil de adivinar. — 
Porque te quiero dar ejemplo de no tomar en cuenta las 
razones de carne y sangre, cuando se pone de por medio 
la voluntad y servicio del Padre celestial. Porque quiero 
abrir el camino a los que me habrán de seguir, dejando 
or mí a sus padres, hermanos, amigos, patria y hacien- 
y emprender en pos de mí la áspera senda de la per- 


cautiverio del demonio y nos conduce a la verdadera Tie- 
EZ rra de promisión del Cielo. Estos pensamientos y afectos 
da serían los de san José. 
e: La Santísima Virgen les añadiría los recuerdos de su 
infancia pasada en el Templo, donde fué presentada a los 
tres años, y de la Purificación y ofrecimiento de su divi- 
no Hijo, con la profecía del anciano Simeón. De ahí na- 
cerían dos clases de afectos: de alegre inocencia y de dolor W tección evangélica. 
por aquella profecía que le presentó a su Hijo como signo Para todos, la lección de Jesús es: que lo más substan- 
de contradicción y causa para ella de dolorosa trans- cial del culto de Dios es el sacrificio, no de corderos, sino 
fixión. y del propio corazón. Al quedarse en el Templo, separán- 
Jesús, por su parte, veía en el Templo una imagen cor- ose de sus padres, el Corazón de Jesús se inmola con pro- 
pórea de su sagrada Humanidad; en los sacrificios que "JE fundo dolor, y, junto con el suyo, ofrece el dolor de la 
en él se ofrecían continuamente, la figura del sacrificio W Corredentora. 
que él debía ofrecer a su Padre por la salud del mundo;Y HF La conducta de María en esta ocasión está llena de pro- 
así renovaría su oblación ofreciéndose totalmente al Padre RH fundas enseñanzas. No halla a Jesús “entre sus parien- k 
celestial. E tesy conocidos”, y vuelveia buscarle en el Templo. Pero, 4 
Por lo demás, aunque con estos afectos tan altos y sin- f entre tanto, ¡qué dos noches y qué día de dolor! A la “y 
gulares, aquellas personas irían humildísimamente com- f pena de la separación, se añadía la angustia de la incerti- 
fundidas entre el pueblo fiel que subía a la solemnidad. -dumbre, ¿Por qué la habría dejado Jesús? ¿Para cuán- 
A lo tiempo? ¿Tal vez definitivamente? : 
Punto segundo: Jesús se queda en el Templo. s Y estas penas son sin sombra de culpa de María. Para 
Cuando todos hubieron cumplido los deberes y dev [que aprendamos que no siempre la desolación es pena de 
ciones de aquellos días santos, se volvieron a Nazaret; 4 culpa; sino que, a veces, es ejercicio de santidad. ' 


- 
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n emplación de la subida al Templo 
jimo me mueven a ocuparme en cosas exteriores, ha de ser 
puramente por Dios y para su divino servicio y gloria, 

¡Oh Jesús mío! ¡Cuán distante estoy de esta enseñan- 
za vuestra! Vos os separáis, por mí, de vuestra Madre 
bendita, ocasionándole tanto dolor; y yo ¡¿vacilaré en rom- 
per, por vos, los lazos de-la carne y la sangre, de la afición 
y la codicia ? : 

¡Virgen santísima; por el dolor que os cansó aquella 
separación de vuestro dulce Jesús, alcanzadme gracia para 
no contristar jamás su divino Corazón haciéndome sordo 
a sus divinos llamamientos! 


Punto tercero: El hallazgo del Niño. 
José y María, regresando a Nazaret en la comitiva de 
sus paisanos, no advirtieron la falta de Jesús hasta que 
por la noche se reunieron las familias para el descanso. 
Aquella noche nada pudieron hacer sino llorar y orar. El 
siguiente día lo emplearon en desandar tristemente el ca- 
mino andado, hacia Jerusalén. Llegarían por la noche y 
la pasarían en la misma soledad y pena que la anterior. - 
Sólo al siguiente día pudieron volver al Templo, y allí 
encontraron a Jesús disputando con los doctores. y 

Iban éstos al Templo a conferir sobre sus doctrinas re- 
ligiosas, y enseñaban a los que se acercaban a oirles, y sa- 
tisfacían a sus preguntas. Las que les dirigió aquel niño 
de doce años, y las respuestas que dió a las suyas, los te- 
nían llenos de asombro. 

José y María se acercarían al grupo, y ya satisfechos 
al ver a Jesús, esperarían el fin del coloquio, gozosos de la 
prudencia y sabiduría que Jesús mostraba. Luego que 
éste quedó con sus padres, le dirige María aquella amorosa - 

y dolorida pregunta: — ¿Por qué lo has hecho así con AS 


nosotros? He aquí que tu padre y yo te buscábamos do- 
loridos. y t 


—Mas ¿por qué me huscabais? ¿No sabíais que yo he 
de atender a las cosas de mi Padre? Esa saber: de su 
servicio y gloria. 

Sentencia ésta que ha de formar el núcleo de la medi- 
tación. No he nacido yo — sobre todo si siento la voca- 
ción divina a la perfección evangélica — para atender & 
los negocios de la tierra, de la familia, ete., sino para estar 
todo en las cosas de mi Padre celestial; su culto, su servi- 
cio y gloria. O si la necesidad propia o la caridad del pró- 
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El segundo, composición viendo el lugar: será aquí ver un 
gran campo de toda aquella región de Jerusalén, a donde el su- 1 
mo Capitán general de los buenos es Cristo nuestro Señor; 
otro campo en región de Babilonia, donde el caudillo de los ene- 
migos es Lucifer. 

El tercero, demandar lo que quiero; y será aquí pedir cono- 
cimiento de los engaños del mal caudillo, y ayuda para de ellos 
me guardar; y conocimiento de'la vida verdadera que muestra 
el sumo y verdadero capitán, y gracia para le imitar, 

El primer punto es imaginar así como si se asentase el cau- 
dillo de todos los enemigos en aquel gran campo de Babilonia, 
como en una gran cátedra de fuego y humo, en figura horrible 
y espantosa. 

El segundo, considerar cómo hace llamamiento de innumera- 
bles demonios, y cómo los esparce a los unos en tal ciudad, y 
u los otros en otra, y así por todo el mundo, no dejando provin- 
clas, lugares, estados, ni personas algunas en particular, 

El tercero, considerar el sermón que les hace, y cómo los 
amonesta para echar redes y cadenas, que primero hayan de 
tentar de codicia de riquezas (como suele ut in pluribus) para 
que más fácilmente vengan a vano honor del mundo, y después 
a crecida soberbia; de manera que el primero escalón sea de 
riqueza, el segundo de honor, el tercero de soberbía, y de estos 
ires escalones induce a todos los otros vicios. 

Así, por el contrario, se ha de imaginar del sumo y verdadero 
Capitán, que es Cristo nuestro Señor. 

El primero punto es considerar cómo Oristo nuestro Señor 
se pone en un gran campo de aquella región de Jerusalén, en 
lugar humilde, hermoso y gracioso. 

El segundo, considerar cómo el Señor de todo el mundo esco- 
ge tantas personas, Apóstoles, Discípulos, etc., y los envía por 
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El alma 'que ha llegado a este punto de los Santos 
Ejercicios, supónese deseosa de todo bien, y ya enamorada 
de su divino Capitán Jesús. Pero'así y todo, al elegir en- 
tre cosas lícitas, propende naturalmente a las que halagan 
al “amor 'carnal y mundano” sin apariencia ninguna de 
mal. Por eso, en ellas, tiene el riesgo de ir aflojando de 
sus propósitos de “tomar la ofensiva” contra el mundo y 
la carne. Y a fin de prevenirla contra él, le propone san 
Ignacio este ejercicio, en que le hace ver “la intención de 
Cristo nuestro Señor, y, por el contrario, 'la del enemigo de 
natura humana; y cómo se ha de disponer para venir en 
perfección en cualquier estado o vida que Dios nuestro 
Señor le diere para elegir.” 

El texto Ignaciano es como sigue: 


Meditación de dos banderas, la una de Cristo, sumo Capitán todo el mundo, esparciendo su sagrada doctrina por todos los es- 
y Señor muestro; la otra de Lucifer, mortal enemigo de nuestro. tudos y condiciones de personas. 
humana. natura. El tercero, considerar el sermón 'que Cristo nuestro Señor 


- 


hace a todos sus siervos y amigos que a tal jornada envía, en- 
comendándoles que a todos quieran ayudar en traerlos primero 
A suma pobreza espiritual, y si su Divine Majestad fuere ser- 
vida y los quisiere elegir, no menos a la pobreza actual; segun- 


La sólita oración prepuratoria, (pág. 75). 

El primer preámbulo es la historia: será aquí cómo Cristo 
llama y quiere a todos debajo de su bandera, y Lucifer, al con- 
trario, debajo de la suya. 
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do, al deseo de oprobios y menosprecios; porque de estas dos co- 
sas se sigue la humildad; de manera que sean tres escalones; 
el primero, pobreza contra riqueza ; el segundo, oprobio o menos- 
precio contra el honor mundano; el tercero, humildad contra 
soberbia; y de estos tres escalones induzcan a todas las otras 
virtudes, 

Un coloquio a nuestra Señora por que me alcance gracia de - 
su Hijo y Señor para que yo sea recibido debajo de su bandera, — 
y primero en suma pobreza espiritual, y si su Divina Majestad 


Síntomas preciosos para conocer si el espíritu que nos 
mueve es el malo. 

En el segundo punto nos recuerda que todos estamos 
constantemente sujetos a la impugnación diabólica, de la 
que nos olvidamos ahora con excesiva frecuencia. ‘El 
Protestantismo llenó el mundo de demonología, (1) y, por 
reacción, el siglo del Filosofismo, hizo tabla rasa del de- 


fuere servido y me quisiere elegir y recibir, no menos en la po- monio, negando su existencia o poniendo en ridículo su 
breza actual; segundo, en pasar oprobios e injurias, por más mismo nombre. Todavía padecemos algo de este contagio, 
en ellas le imitar, sólo que los pueda pasar sin pecado de nin- y, en la vida ordinaria, olvidamos demasiadamente ese 
e e ni displacer de su divina Majestad; y con esto poder hostil que, como dice la Iglesia, tamquam leo ru- 
a k 

Pedir otro tanto al Hijo para que me lo alcance del Padre, y giens circuit o devoret; anda codo 
con esto decir Anima Christi. león rugiente buscando presas que devorar. 

Pedir otro tanto al Padre para que él me lo conceda, y decir — El tercer punto describe magistralmente el método or- 


un Pater noster. 


S 


dinario de las tentaciones diabólicas. Y primero, cuanto 
al modo. Pues comienza por tender redes, para sujetar 


PRIMERA PARTE luego con cadenas. Red del enemigo puede ser cualquiera 
4 afición sensual o mundana; en la cual al principio no se 
EL CAMPO O BANDERA DE LUCIFER Y ve especie de mal, ni se halla impedimento para la vida 


$ del espíritu. Pero poco a poco se va estrechando hasta 
Es muy de notar cómo describe san Ignacio al Caudi- encadenar con una vehemente pasión, que casi deja sin 


llo de los malos, con los rasgos que sirven para delatar el libertad : es una cadena de Satanás. 

mal espíritu, cuando se insinúa aun en personas buenas Así comienza a veces el amor, espiritual en apariencia; 

a ria. Nel cual poco a poco se va convirtiendo en amor pasional, 
aez aquel gran campo de Babilonia”, que suele inter- y acaba en amor carnal. 

r confusión; “como en una gran cátedra”, porque £ Cuanto a la materia, dice san Ignacio, que tienta pri- 

2 traer pensamientos de grandezas y excelencia pro- mero de codicia de riquezas. No habla aquí san Ignacio 

pia o encumbramiento; pero cátedra “de fuego y humo”, de la más ordinaria tentación de la sensualidad; porque 

esto es: llena de inquietud y obscuridad; y “en figura Ẹ ésta se trae el sello del pecado, y por tanto es más fácil 

horrible y espantosa”, porque el enemigo, cuando toca 

al alma, le produce horror, y la deja seca, desabrida y | ——-— 

descontenta; aunque le haya sugerido cosas lisonjeras. | (1) Cf. Janssen: La cultura alemana, antos y después de Lutero, 
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de descubrir y evitar. Pero todos necesitamos de algunos 
bienes temporales para vivir; y con la honesta especie de 
la necesidad, y aun del celo de la beneficencia, se ya intro- 
duciendo disimuladamente la codicia de riquezas. Mas 
el que ha allegado cantidad de ellas, siente luego nacer el 
vamo honor del mundo. 

Así vemos a tantos mundanos que, mientras batallaban 
por enriquecerse, se abatían a todo lo más humilde. Pero 
luego que poseen dinero, se llenan de vanidad, fundada 
sólo en él; pues sus méritos no han crecido con sus tale 
gas. l ' 

Y de este vano honor, fácilmente lleva el demonio a 
“erecida soberbia” desde la cual despeña en todos los 


vicios. Pues el soberbio se hace desobediente a toda ley 
divina y 'humana. 


Observación. Tratándose de personas religiosas, que 
por su voto de pobreza no pueden enriquecerse (si ya no 
es como comunidad), suele el enemigo tomar por materia 
del primer grado de sus tentaciones cierta posición que ca- 
da cual se ha ido creando en su Comunidad u Orden, por 
sus estudios, méritos, oficios desempeñados, ete. Esto 
va formando su capital, de cuya posesión y grandeza le 
nace fácilmente el apetito de vano honor: de ser conside- 
rado o distinguido; de manera que se tiene por injuriado 
si se le trata 'como a los demás; como al vulgo de los reli: 
giosos. Y por ahí va a la soberbia, que le conduce al bor- 
de de todos los precipicios: a la desobediencia y aun a las 
más torpes caídas, según aquello: que castiga a veces 
Dios la secreta soberbia con manifiesta lujuria. 

En la meditación de esta primera parte, conviene fi- 
jarse mucho en el autor de esas tentaciones o suasiones, 
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que no es otro que el enemigo de natura humana, de quien 


no puede venirnos cosa buena, sino todo mal, Por eso, 
auque nos ofrezca cosas lisonjeras, la horribilidad del 
autor nos ha de apartar con espanto de sus persuasiones. 


SEGUNDA PARTE 
EL CAMPO O BANDERA DE CRISTO 


Todo lo contrario hay que advertir en esta segunda 
parte, donde la amabilidad del divino Capitán nos ha de 
atraer a su enseña, aunque nos retraigan las cosas que 
nos persuade, que se reducen al propio vencimiento y la 
eruz. 

Cuanto a la Persona, hay que considerar cómo Cristo 
nuestro Señor se pone en la región de Jerusalén, que sig- 
nifica “Visión de paz”; no en cátedra empinada, sino en 
lugar humilde; y él mismo “hermoso y gracioso”. El es 
el Rey a quien prometimos seguir ; el' Verbo eterno que por 
nosotros se encarnó; el Niño preciosísimo de Belén y de 
Nazaret; nuestro amable Jesús, todo deseable, totus desi- 
derabilis, y digno de un amor abnegado, 'que hace dulces 
todas las cosas amargas. 

El envía tantas personas, esparciendo su sagrada doc- 
trina por todo el mundo... No habla san Ignacio de los 
ángeles, aunque también ellos son ministros de Cristo y 
asisten a las almas con sus inspiraciones; pero acaso inten- 
ta que el ejercitante se fije en la alteza de la vida y minis- 
terio apostólicos, por si Dios se digna llamarle a ellos. 

Por otra parte, Cristo no usa artificios, ni tiende redes, 
aunque sean de amor; sino encomienda 'a todos sus “sier- 
vos y amigos que a tal jornada envía” que a todos quieran 
ayudar a llegar al sumo bien. Y esto, por dos grados 
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opuestos a los engaños más comunes del enemigo: trayén- 
dolos primero a suma pobreza espiritual... y luego a deseo 
de oprobios y menosprecios; no dice a deseo de humildad; 
sino a deseo 'de esos abatimientos de los cuales se sigue la 
humildad, que no se alcanza con meras reflexiones y devo- 
ciones, sino por el camino de las humillaciones. 

Y es de notar que pone San Ignacio tres escalones, 
aunque no ha ofrecido sino dos deseos; porque es vano 
desear la humildad, si no se desean las humillaciones. 
Quien éstas desea, y abraza cuando se presenta la ocasión, 
va de hecho caminando hacia la humildad. 

Para enfervorizar el alma en estos deseos, tan contra- 
rios a la sensualidad y amor propio (mundano), hay que 
insistir en los coloquios, y por esoinos propone san Igna- 
cio los tres más ahincados: a nuestra Señora, para que 
me alcance la gracia de ser recibido debajo de la bandera 
de su divino Hijo. Yo tengo seguramente el deseo de mi- 
litar a sus órdenes; pero cuando se llega a la práctica, pe- 
lean en mí los juicios mundanos, las costumbres antiguas, 
y todo el peso de mi sensualidad, que me lleva a la riqueza, 
al honor, y a todo lo que tan fácilmente se. puede convertir 
en lazo con que me engañe y sujete el enemigo. La horri- 
ble imagen de éste me ha de intimidar, al paso que me 
atrae la amable imagen de Jesús, para hacerme suaves por 
su amor las incomodidades de la pobreza, y amables los 
menosprecios con que el mundo le trató a él. 

Sobre esto me he de extender en el coloquio al Hijo 
divino, rogándole me alcance esta misma gracia de su 
Padre celestial. 

“¡ Oh, Señor; que os veo abrazaros con la más desnuda 
pobreza desde el instante en que nacéis, hasta que morís 
desnudo en la Cruz! Pues ¿cómo me ha de sufrir el co- 


Día quinto 
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n estarme yo en mis regalos y comodidades, cuando 
e rbd e en 
hambre y sed, en frío y calor, en dolor y pasión, hasta dar 
da vida por mí? 
Y aquí se pueden refrescar, para mover más el ánimo, 
| los motivos del Rey temporal, los afectos del coloquio de 
la meditación de los pecados, y todo cuanto Dios nos haya 
hecho sentir en lo que precede de los Ejercicios. Y todo 
será menester para llegar a conseguir la eficacia práctica 
de muestras resoluciones. 
Lo 'cual más se ha de obtener por la oración que con 
pinos; pues es obra de la divina gracia. 
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Meditación de tres binarios 


San Ignacio, que, con la Meditación de las Dos bande- 
Tas ha procurado ayudar al ejercitante a “conocer las 
intenciones y astucias del enemigo”, trata con la medita- 
ción presente de venir en auxilio de su voluntad, acaso 
débil o indecisa. 
Tal vez el ejercitante comprende claramente los peli- 
gros de las riquezas, las inquietudes que le procura su buen 
uso, y quisiera librarse de estos estorbos; tal vez ve que 
aprovecharía mucho para su salvación y perfección abra- 
_ zarse con algunas humillaciones o practicar algunas bue- 
nas obras. Pero como 'no se trata de cosas obligatorias 
- 0 cuya omisión sea pecaminosa, las va difiriendo de día 
-h día; no acaba de resolverse; como el que'mete los pies 
 @ el agua en un día fresco y no acaba de sumergir en 
Erkucicios, — 15 
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dice: “para conocer y desear”, ya que primero ha de ser 
el conocimiento que el deseo de lo eonocido? 

Sin duda porque lo que nos dispone aquí a conocer 
cuál sea la voluntad de Dios, es, ante todo, desear ese cono- 


ella todo el cuerpo, por la mala impresión primera que esto 
le produciría... 

Para hacerle entender lo absurdo de su conducta, le 
pone el buen Maestro ante los ojos el ejemplo de tres 


T binarios o clases de hombres, “para abrazar (dice) el me- cimiento ardientemente; y, al contrario, lo que muchas ve- 
8 jor”; esto es: para seguir la conducta única racional del ces empece y detiene al alma que se halla en este punto, es 
no tercero. la tibieza del deseo de acertar con el beneplácito divino. 
Después de la preparación acostumbrada (pág. 75) pro- Esfuércese por tanto en desear que se cumpla en sí la 
ES pone la historia o parábola de tres hombres o grupos de divina Voluntad, y Dios nuestro Señor premiará esos fer- 

ellos (binarios), cada uno de los cuales ha adquirido un ca- vorosos deseos manifestándosela. 
pitalito (diez mil ducados), no con fraudes o malas artes, El primer binario se halla en una situación irracional, 
pero tampoco “pura o debidamente por amor de Dios”; es- y no por ello menos frecuente en las almas tibias o poco 
to es: no ha empleado medios pecaminosos; pero se ha deja- alentadas. Querría quitar el afecto que a la cosa tiene, para 
do guiar por el natural apetito de poseer, sin mirar su ga- f hallar en paz a Dios nuestro Señor y saberse salvar; pero 
nancia como medio para glorificar a Dios y salvar su alma. no pone los medios, sino los va difiriendo de día en día 
Por eso siente ahora en sí alguna graveza o impedimento, y de año en año... hasta la hora de la muerte. Claro está 
y “quieren todos salvarse y hallar en paz a Dios nuestro que esta disposición es irracional. Querría, no quiere; y 
Señor, quitando de sí la gravedad e impedimento que tie- querría obtener un fin sin poner los medios a él conducen- 
nen para ello en la afición de la cosa adquisita”. No en tes, 
la posesión, adviértase bien; sino en la afición. Tal esla Miremos a ese cuitado que querría y no hace cosa de 
historia. A provecho, y apreciemos todo lo absurdo de su proceder, 
La composición de lugar no es ver a esos hombres de- ff y procuremos que el nuestro no se parezca al suyo. 
liberantes; sino “ver a mí mismo cómo estoy delante de” f El segundo binario no parece tan estólido, y no obs- 
Dios nuestro Señor y de todos sus Santos, para desear Y | tante, tampoco se conforma con las leyes de la sana razón. 
conocer lo que sea más grato a su divina Bondad.” Este “quiere quitar el afecto, mas así le quiere quitar, 
La petición es; pedir gracia para elegir lo que más & que quede con la cosa adquisita; de manera que allí venga 
gloria de su divina Majestad y salud de mi ánima sea. Dios donde él quiere; y no determina de dejarla para ir 
En la composición de lugar hay que notar un curios0 [a Dios, aunque fuese el mejor estado para él.” 
hysteron-próteron que no carece de profundo sentido: f También éste quiere obtener un fin sin poner los me- 
“ver, dice, a mí mismo cómo estoy delante de Dios, para f dios conducentes, como quiera que, muchas veces, no hay 
desear y conocer lo que le sea más grato. ¿Por qué no Otro camino para quitar de sí un afecto desordenado, 


(y por ende, peligroso; una red que puede convertirse en 
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cadena), sino apartar de sí el objeto sobre que versa y con 
cuya posesión se nutre. 

Å Este deliberante se parece al enfermo que, teniendo un 
g- miembro gangrenado, quiere curar; pero rehusa la ampu- 
3 tación indispensable. Admite sí todos los demás medica- 
mentos... ineficaces; pero no el único eficaz. Claro está, 
pues, que más bien querría que quiere realmente; por más 
que así se lo dé a entender. 


me Así discurrimos muchas veces: ¿Por qué no sería yo 
A i perfectamente pobre de espíritu sin renunciar a la pose- 
A sión de mis bienes? ¿No los tuvieron mayores san Luis 
y y san Fernando, que alcanzaron, no obstante, aquella espi- 


ritual pobreza? — Pierde de vista que tal vez Dios no le 
tiene destinada una gracia de pobreza espiritual tan eficaz, 
como la que dió a aquellos santos, sino a condición de de- 
jar, con efecto, sus bienes temporales. 


grado de santidad en el matrimonio. La causa es que 
Dios nos dará gracias copiosas, si seguimos sus inspira- 
ciones; si nos mostramos dóciles a todos los movimientos 
de la gracia, y correspondemos fielmente a las que nos 
da; una de las cuales es el llamamiento a la vida perfecta 
y apostólica. Y si no seguimos su inspiración con esa do- 
cilidad, Dios no está obligado a darnos esa abundancia 
de gracias; sino acaso nos dará otras puramente suficien- 
tes, con las cuales de hecho no alcanzaremos la salvación. 
Mucho menos la santidad. 

El tercer binario, único perfectamente racional y Com- 
secuente, es el que “quiere quitar el afecto “desordenado, 
con tal resolución que, si es preciso para ello, está dispues- 
to a dejar la cosa adquisita, y, cuanto es de su parte, Se 
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Es indudable que hay casados santísimos. Pero no sé 
sigue de ahí que todos podamos, con efecto, alcanzar ese 
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hace indiferente a tenerla o no tenerla, “sino quiere sola- 
mente quererla o no quererla, según que Dios nuestro 
Señor le pondrá en voluntad y a la tal persona le parecerá 
mejor para servicio y alabanza de la divina Majestad.” 

Este es del todo razonable; quiere los medios para el 
fin, y no el fin sin los medios. Pero para consolidarle en 
esta buena disposición, san Ignacio le persuade que vaya 
más allá; es a saber: “que haga cuenta de que deja la cosa 
con el afecto (esto es, mental o imaginariamente) poniendo 
fuerza en no querer aquello ni otra cosa ninguna, si no le 
moviere sólo el servicio de Dios nuestro Señor; de manera 
que el deseo de mejor poder servir a Dios nuestro Señor 
le mueva a tomar la cosa o dejarla.” 

En realidad, el que deja, con efecto, una cosa, se siente 
momentáneamente aliviado del apego que le tenía. Nos 
persuade, pues, san Ignacio que hagamos mentalmente 
esa dejación. Y así, después de dejada imaginariamente 


la cosa, como si ya no la tuviéramos, deliberemos por los 


motivos racionales y espirituales, si convendrá o no Ear 


la volvamos a tomar. 


El blanco es obtener, por lo menos para el momento de 
la elección, una plena libertad de los afectos desordenados 
que a las cosas nos ligan; para poder entonces proceder a 
elegir con garantía de acierto. 

Pero no bastan todos esos medios racionales y natura- 
les; no basta la impresión saludable que produce en el 
ánimo la consideración de los yerros ajenos (del primero y 
segundo binario) ; sino que es menester el auxilio de la di- 
vina gracia. Por eso insiste san Ignacio en los coloquios, 
que podrán ser los mismos de las Dos Banderas. 

Y agrega una nota muy substanciosa: que cuando sen- 
timos afecto o repugnancia contra algún extremo de la 
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Consideración 1 de los tres grados de humildad 


Para disponer mejor al ejercitante a desprenderse de 
todas las cosas que retienen su voluntad, y lograr que ésta 
se entregue totalmente a Dios nuestro Señor, le propone 
san Ignacio esta consideración, a la cual no prescribe tiem- 
po determinado ni da forma de meditación (aunque no ex- 
cluye que se haga así). 

“Para que uno se afecte a la vera doctrina de Cristo 
nuestro Señor, aprovecha mucho considerar y advertir 
en las siguientes tres maneras de humildad, considerando 
en ellas por todo el día, y asimismo haciendo los coloquios, 
según que adelante se dirá.” 

Llama aquí san Ignacio humildad, a la sujeción o en- 
tregamiento total en la voluntad de Dios; el cual puede ser 
de estas tres formas o grados. 


Primer grado de humildad : 

“La primera manera de humildad es necesaria para la 
salud eterna; es a saber, que así me abaje y así me humi- 
lle, cuanto en mí sea posible, para que en todo obedezca 


into 
ed 


elección contrario a nuestra sensualidad o amor carnal 
y mundano (a la pobreza actual, a la humillación, ete.) 
en los coloquios pidamos que el Señor nos elija para aque- 

llo “sólo que sea para su servicio y alabanza.” Y esto lo ] 
podemos y debemos pedir, aunque no sintamos afecto 0 
devoción en tal súplica. Porque no poco ayuda este gene- 
roso vencimiento de nuestras repugnancias sensuales, a 
alcanzar la libertad del ánimo que aquí se desea y pretende. 
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Consideración de los tres grados de humilda 


a la ley de Dios nuestro Señor; de tal suerte que, aunque 
me hiciesen señor de todas las cosas criadas en este mundo, 
ni por la propia vida temporal, no sea en deliberar de 
quebrantar un mandamiento, quier divino, quier humano, 
que me obligue a pecado mortal.” 

Como se ve fácilmente, ésta es la forma de humildad o 
sujeción a la voluntad divina que se requiere y basta para 
la salvación; pues se sujeta a todo precepto de Dios o de 

sus representantes (la Iglesia, las autoridades legítimas) 
que obligue sub gravi. Quien tiene tal habitual entrega- 
miento a la voluntad preceptiva de Dios, está sin duda en 
camino de salvación, aunque no en el de la perfección > 
que Cristo enseñó a los que más de cerca le quieran seguir. : 3 

Y es de tal naturaleza este grado de humildad, que 
de suyo basta para el martirio; ya que puede haber cir- 
eunstancias en que sea necesario dar la vida por no que- 
brantar la ley de Dios. Los mártires atormentados por 
los tiranos, y esotros más ocultos que padecen grandes 
penalidades y aun pierden la vida por conservar la cas- 
tidad o la honradez, no necesitan, en rigor, más que este 

- primer grado de humildad. 
Y es de advertir que, para examinar si nos hallamos en 
él, no es menester, ni conviene ordinariamente, imaginar 
tormentos horribles, ni menos deleites vedados, para satis- 
facernos de que estamos preparados para rehusarlo todo 

por no quebrantar la Ley de Dios. Pudiera ser que la 
- primera representación nos intimidara; pues ahora no te- 
nemos gracia de martirio, con la que Dios ayuda a los que 
realmente prepara aquella palma. Y, al contrario, las 
imaginaciones de deleites vedados pudieran provocar a 
algún mal consentimiento o morosa delectación. Basta, 
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pues, tratar de estas cosas en general, y sin dosen A 
imaginar casos particulares, sobre todo extremos, | 

“No sea en deliberar”, dice el Santo; pues quien deli- 
Pe berase propiamente si hará o no lo que ve ser pecado mor- 
A tal, estaría por el mismo caso en mal estado. En lo gra- 
: A TENY prohibido no cabe deliberación, sin ofensa de 
-EE 108. 


r ¿Siento en mí esta perfección contenida en el primer f 


grado de humildad? ¿Tengo esa resolución de antes mo: 
rir que pecar? He de procurar confirmarme en ella, pues 
es necesaria para la salud eterna. 


Segundo grado de humildad : 

“La segunda es más perfecta humildad que la prime- 
ra, es a saber: si yo me hallo en tal punto, que no quiero 
ni me afecto más a tener riqueza que pobreza, a querer 
honor que deshonor, a desear vida larga que corta, siendo 
igual servicio de Dios nuestro Señor y salud de mi ánima: 
y con esto, que, por todo lo criado, ni por que la vida me 
quitasen, no sea en deliberar de hacer un pecado venial.” 

_Este es el punto de perfección que hemos procurado,- 
primero, en el Principio y fundamento, considerando la 
necesidad y racionalidad de la indiferencia; y luego, con- 
cibiendo aborrecimiento de todo pecado, aun del venial 
(deliberado, especialmente), como del mal único verdade- 
ro; ya que, en su comparación, los males físicos y tempora- 
les no pesan en la balanza de la estimación espiritual, a 
como quiera que pueden servir de medios para alcanza? 
el sumo bien. r 

Quien está verdaderamente indiferente, no se puede 
determinar si no ve un motivo que le incline. Mas este 
motivo falta donde se estima igual servicio de Dios; cuan- 


do el servicio de Dios y el deseo de la salud del alma son 
el único motivo que justifica nuestras determinaciones. - 
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Como se ve, este grado incluye un completo despego 


de todas las cosas criadas, en ninguna de las cuales se ha- 
lla aliciente capaz de mover nuestra voluntad racional 
(pues claro está que los alicientes sensitivos no se pueden 
suprimir en esta vida). 
que se puede llegar por razón, aun ayudada de la luz 
de la fe y del impulso de la gracia. 


Esta es la mayor perfección a 


Y sólo quien estuviere en esa perfecta indiferencia, 


se librará del pecado venial; pues si hay en nosotros apego 
- 4, las criaturas, es moralmente imposible que, faltando el 
freno del temor del pecado grave, dejemos de transigir 
a veces con nuestra sensualidad que nos pide lo que sólo 
_venialmente está prohibido. 


Conviene ponderar cuán alta perfección se contiene en 


este segundo grado, y examinar hasta qué punto distamos 
de él o nos acercamos a él; avergonzándonos de no poseer- 


lo, ya que no constituye sino una vida perfectamente ra- 


cional. 


Tercer grado de humildad: 


“La tercera es humildad perfectísima ; es a saber, cuan- 
do incluyendo la primera y segunda, siendo igual alabanza 


y gloria de la divina Majestad, por imitar y parecer más 
actualmente a Cristo nuestro Señor, quiero y elijo más 


pobreza con Cristo pobre que riqueza; oprobios con Cris- 
to lleno de ellos que honores; y desear más ser estimado 
por vano y loco por Cristo, que primero fué tenido por 
tal, que por sabio ni prudente en este mundo.” 
Este tercer grado no lo dicta ya la razón, sino lo inspi- 


Ta solamente el amor. Es aquella santa locura, gentibus 
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- locos. Si hay fervoroso amor de Cristo, es, no obstan! 3 
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stultitia, de que deseaba santa Teresa que hubiera muchos a e, rogado por sus discípulos para que, por lo menos en 
la fiesta de Pascua, añadiera un poco de aceite a las yer- 
las de que se sustentaba, exclamó: “¿Mi Señor Jesús 
istá en la cruz, y me regalaré yo con aceite?” 

Sin duda se acordó santa Teresa de la hiel del Señor, 
mando arrojó apresuradamente de la boca un bocado 


una cosa muy llana. 

En efecto. Supongamos que anduviera yo un camino 
y se me allegara Jesús como se juntó con los dos discípu- 
los que iban a Emaús; y andando en su amable compaf 
llegáramos a un punto en que el camino se dividiera en orque le sabía bien”. 
dos: el uno llano y amenísimo, y el otro áspero y cuesta È Si nosotros somos menos fervorosos en erucificarnos 
arriba. A con Cristo, es sin duda porque somos menos fervorosos en 

Supongamos que Cristo me dijera entonces: — Mira; l amor o menos considerados en su seguimiento. 
estos dos caminos van al mismo término. Puedes escoger Insistamos, pues, para alcanzar ese estado de ánimo, 
£l que prefieras; a mí me es igual. en los coloquios de las Banderas, “pidiendo al Señor se 

—Pero bien, Señor; Vos ¿por cuál echáis? ligne elegirnos, en esta tercera, mayór y mejor humildad, 

—¡Ah! ¡Yo por el pedregoso! para más le imitar y servir, si igual o mayor servicio y 

—Pues bien, Señor; por ir en vuestra compañía, tam- ilabanza fuere de su divina Majestad.” 
bién yo tomaré ése, aunque no poco repele a mi sensus- “Porque (como dice san Ignacio) piense cada uno que 
lidad : fanto se aprovechará en todas cosas espirituales, cuanto 

Creo que todos los que tenemos un poquito de amor 4 Ẹ saliere de su propio amor, querer e interese.” 

Cristo, le contestaríamos así. Pero ¡cuán diferentemente 
lo hacemos en muchos casos! 

Es cierto que Cristo pudo elegir una vida cómoda y 
regalada; morar en palacios, gozar de todas las cosas de 
este mundo. Y, no obstante, escogió para sí lo más ás 
pero, hasta ser mado con hiel y recibir por bebida 
vinagre y, al fin, morir en una infamante cruz. Pus 
¿quién que piense que todo eso lo hizo y padeció Cristo 
por él. se atreverá a escoger para sí cosas más blandas Y f La historia la refieren los Evangelios sinópticos: Lue- 
honrosas? 4 Lo que Jesús cumplió los treinta años, salió de su casa de 

Esta era la razón que movía a los santos, contra toda aret y se dirigió al Jordán, donde su precursor Juan 
humana razón. Esta es la que les sacaba de quicio y 108 F bautizaba a los pecadores que a él acudían. Entre ellos 
embriagaba con la divina locura de la cruz. A $e presentó Jesús pidiendo el bautismo. Pero san Juan se 

Esto era lo que hacía llorar a aquel santo ermitaño istió, alegando que él mismo debía ser bautizado por 


Contemplación del bautismo de Cristo 


La preparación es la acostumbrada, (pág. 75). 
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Cristo. Finalmente, le bautizó, y en saliendo el Señor del d br de todo ello, adorando, amando, humillándome y pi- 
agua, se apareció sobre él el Espíritu Santo en forma de diendo gracias... 
paloma, y el Padre celestial dejó oir su voz: “Este es mi 


Hijo muy amado en quien me he complacido.” Punto segundo: El bautismo de Jesús. 

La petición, la misma: Conocimiento interno de este San Juan, vestido austerísimamente de una piel de ea- 
Señor que por mí se ha hecho hombre, para que más le melo o una túnica hecha de sus ásperos pelos, llevando en 
ame y le siga. ` f su cuerpo las huellas de su penitencia severa, está ro- 

F deado de pecadores impresionados por su predicación, que 

Punto primero: Jesús se dirige al Jordán. les amenaza con la proximidad del castigo de Dios. “Ya la 


Es de considerar la poa que causaría al Corazón hu- segur está puesta junto a la raíz del árbol. El que no pro- 
mano de Jesús esta separación de la casa de sus padres Y HR úuce buenos frutos, será cortado y arrojado al fuego.” 
de su Madre santísima. San José parece había ya falle- Jesús escucha humildemente este sermón, confundido 


cido. entre los demás oyentes. Así honra a su Precursor, y nos 
Aquel taller de Nazaret era el teatro de casi toda su ¿ A seña a honrar a nuestros precursores, entrando con 
vida anterior. Cada una de sus herramientas encerra- humildad en nuestros oficios; no dándonos aires de re- 
ría una historia íntima; y el Corazón de Jesús, partícipe Hhovadores y reformadores de todo... 
de todos los humanos afectos no pecaminosos, tendría na- Luego se acerca a su vez a recibir aquel bautismo de 
tural cariño a aquellas cosas. Pero las deja todas para nitencia; él que es la santidad misma. Oir el diálogo :— 
hacer la voluntad de su Padre celestial, que le mandaba |Cómo? ¿Tú vienes a mí, cuando soy yo el que debe ser 
salir a comenzar su predicación. por ti bautizado? — “¡Deja ahora esas cosas! ¡Así con- 
Más le dolería separarse de su Madre, para no volve viene que cumplamos toda justicia!” esto es: toda obra de 
a vivir en su dulce intimidad; y el dolor de la Señora se Frirtud. — ¡Cuántas veces nos alteramos al vernos pos- 
ría no menor. Adoremos aquellos dolores resignados y, Hbuestos, humillados. Sine modo; déjate ahora de alegar 
al ver que Jesús lo deja todo por mí, examinar si estoy Ains derechos o merecimientos. Conviene cumplir toda jus- 
yo preparado a dejarlo todo por Jesús, aun a mi mism0 ticia, la cual vale poco sin la humildad, y ésta no se logra 
padre y madre... f sino por la humillación. Cuando ésta se nos ofrece, no 
Es de creer que María le acompañaría hasta fuera del permits mos los pensamientos que se levantan en nuestro 
pueblo. Allí se despedirían amorosamente; y yo puedo Aeorazón protestando. Nos conviene ser humillados. Lo 


seguir un rato a la Virgen, que se retira tristemente a es demás ya se verá después. 
casa, y luego juntarme con Jesús que se aleja solo, a pe $ 

sin otro equipaje que su báculo... Mirar las personas, E Punto tercero: Teofanía. 
hablar espiritualmente con ellas, ver sus acciones y apre- $ Cuando Jesús más se humilla, el Padre celestial cuida 
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de glorificarle más. Pasar por pecador bautizándose, era 
suma humillación para el Santo de los santos. Además, 
el bautismo era un símbolo de su pasión y muerte, en que 
había de ser tan humillado y quedar vencido por sus ene- 
migos. Por eso el Padre celestial celebra su triunfo con 
la más espléndida manifestación de la Augustísima Tri- sx i 
nidad. La preparación, acostumbrada, (pág. 75). 

Allí está presente, hecho hombre, el Hijo divino. Allí f >. La historia es que, pasando Jesús por donde estaba san 
se manifiesta en la más amable forma el Espíritu Santo, Juan Bautista con dos de sus discípulos, les dijo el santo 
que en el principio de la creación se cernía sobre las aguas Precursor: He ahí el Cordero de Dios; y ellos le siguie- 
del caos, y ahora se cierne sobre las aguas del bautismo, ron, Luego Andrés, uno de los dos, le llevó a su hermano 
de las cuales ha de salir una nueva creación : la del orden Simón Pedro, y el mismo Cristo llamó a Felipe y a los dos 
sobrenatural y la salvación eterna. Allí se oye la voz del ji hijos del Zebedeo, diciéndoles : “seguidme”, y a san Mateo 
Padre, y Cristo es glorificado como el Hijo bien amado, que estaba en su pupitre cobrando los tributos. Y deja- 
objeto de todas las complacencias del Padre. El cual no f das todas las cosas le siguieron. 


‘a 


Contemplación 


sobre la vocación de los Apóstoles 


ama ni puede amar sino lo que lleva la imagen y semejan- “La composición de lugar será ver aquellas riberas del 

za de ese Hijo predilecto. Jordán y del lago de Tiberíades, donde tuvieron lugar es- 
¡Cuánta gloria sigue a la humillación! ¿Por qué, tas vocaciones. 

pues, la rehuso tan obstinadamente? Ver las personas, San Ignacio nos indica que consideremos a) cómo 


oir las palabras, adorar a la Santísima Trinidad que se- los llamados eran de ruda y baja condición, b) la digni- 
manifiesta tan espléndidamente en el bautismo de Cris- dad a que fueron tan suavemente llamados, y e) los 
to y que, por el bautismo, ha de ser conocida y adorada a - dones y gracias por los cuales fueron elevados sobre todos 


todo el mundo. los Padres del Nuevo y Viejo Testamento. 

Terminar con un coloquio, pidiendo según la presente También es conveniente relacionar esta contemplación 
necesidad espiritual; especialmente, amor a las humilla- con lo que dice el santo en la de Dos Banderas: “Consi- 
ciones que tan sabrosos frutos producen; pues cuando më f} derar como el Señor de todo el mundo escoge tantas perso- 


humillo por amor de Dios e imitación de Cristo, dice el nas, Apóstoles, Discípulos, ete., y los envía por todo el 
Padre celestial a sus ángeles: Este es ahora hijo mío mundo, esparciendo su sagrada doctrina por todos estados 
querido, en quien me complazeo, porque veo en él una sè- y condiciones de personas”, y la instrucción que les da. 
mejanza de Cristo. A 
Punto primero: Vocación de los primeros llamados. 
Es de muy suave contemplación mirar, como si presen- 


da A 
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te me hallara, la escena de san Juan señalando a sus dis- quiere decir, Cristo”. Y lo llevó a Jesús. ¡Oh que buen A 


= cípulos a Jesús con aquellas palabras: He ahí al Corde- oficio fraternal, llevar a Jesús a nuestros hermanos! i 
F i i À Asistamos a esta primera entrevista de Jesús y el que e 
q TO de Dios, que quita los pecados del mundo. p en y el q A 

} Andrés y el otro discípulo, oyéndolas, se van en pos había de ser la piedra fundamental de su Iglesia. ¡Con > 
qué amorosos ojos le miraría Cristo! — “Tú eres Simón, T 

q 


de Jesús y le dicen: “Maestro, ¿dónde habitas?” Y el 
duleísimo Señor no se contenta con „decírselo, sino que los “4 
invita: Venid y vedlo! Lo primero hubiera terminado | dra.” Ya desde aquel momento queda elegido y designado 
tal vez el coloquio con pocas palabras; esta invitación | no sólo por apóstol, sino por príncipe de los apóstoles y 
atrae a un conocimiento más íntimo. Vicario y Lugarteniente de Cristo. 

Venid! Esta invitación nos dirige Jesús a nosotros: Aquí es muy de ponderar la materia de que hace Dios 
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados.” sus obras, cuando no las hace de la nada. ¿Qué era Pedro 


le dice, hijo de Joná; pero te llamarás Cephas, o sea Pie- 


8 Venid los que tenéis sed, y bebed. Venid los que anheláis cuando Jesús lo elige? ¿Qué pensaba hacer de él? Así 
N ' por la verdad, por el bien, por todo lo elevado y generoso el sabio escultor pone los ojos en un gran bloque de piedra 
ke. que el mundo no os puede ofrecer. ¡Oh, Señor! Decid f berroqueña y ve ya en él la estatua que piensa labrar. 2 


Por semejante manera, lama Jesús a Felipe, el cual 
queda asimismo con deseo de ganar otros discípulos para 
la escuela del Maestro y le trae a Natanael o Bartolomé. 

Otro día, llama el Señor a los hijos del Zebedeo, Santia- 
go y Juan, que estaban remendando las redes de su pesca, 
con su padre; y ellos, oyendo el llamamiento de Cristo, 


a mi alma esa palabra: ven. “Levántate y ven; surge, 
amica mea, el veni! 

Y ved! ¿Qué mostraría Jesús a los dos discipulos? 
8 Su pobre vivienda y grande bondad y amabilidad. Ello 
k es que permanecieron con él todo aquel día, y quedaron 
presos de su amor y deseosos de dar a conocer el Bien que 


A habían hallado. | dejan a su padre y sus redes y van en pos de él. á 
Cristo me está invitando a ver; a mirar su modo de f Después de hacerles ver su poder, por una pesca prodi- : 
e vivir, de pensar, de hablar, de obrar; para encenderme en f giosamente abundante, los llama definitivamente a su 3 
f deseo de su imitación, en que consiste toda santidad. JJ) seguimiento y les propone su vocación. | 


Nolite timere, les dice: No temáis vuestra ignorancia, 
vuestra debilidad y rudeza; venid en pos de mí y yo os A 
4 haré pescadores de hombres. Ahí están el objeto del apos- 
tolado (ganar almas, sacándolas del mar del mundo) y su 
Punto segundo: Otros llamamientos. f condición : ir en pos de Cristo. Sin imitación y seguimien- 
San Andrés se apresuró a llevar a Jesús a su hermano | to de Cristo, no hay fecundidad apostólica. 
menor Simón. “Hemos hallado (le dice) al Mesías, que 


Domine, ut videam, le diré como aquel dichoso ciego. 
Dadme conocimiento interno de vos, para que más os ame 
y Os siga. 


FJERCICIOS. — 16 
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Punto tercero: Vocación de san Mateo. 


El publicano Leví o Mateo era tal vez más apto a los 
ojos del mundo, que aquellos rudos pescadores; pero en 


cambio su alma estaba más apegada a las cosas de la tie- 
rra. Se hallaba en su telonio o pupitre, contando su di- 
nero, exigiendo sus créditos con el ánimo poseído de la co- 
dicia y de los vicios que la acompañan. 

Pero Dios hace oir su voz, y como la nada se trueca en 
ser, la tierra se muda en cielo. Mateo siente su alma libre 
de la codicia que la había cautivado; deja su dinero y sus 
negocios comenzados; se olvida de sus eréditos y sólo pien- 
sa en seguira Cristo, con tanto fervor y gozo espiritual, 
que prepara un gran banquete para celebrar su conver- 
sión y tal vez para comunicar a sus compañeros de pecado 
la buena dicha que le había cabido. 

De esta suerte escoge y llama Cristo, hasta el día de 
hoy, a inocentes y pecadores, a sabios e ignorantes, y con 
todos ellos forma el reclutamiento de las Ordenes religio- 


sd 


sas y del Clero, a quienes confía la obra del apostolado; y — 


no menos llena de espíritu apostólico a seglares virtuosos 


de todos los estados. 


¡ Misterio de la divina vocación, enlazado con el de la 

Nadie puede venir 
. Omnis ¡qui audivit d 
Patre, et didicit, venit ad me (Joan. VI, 44, 45). El queoyè 


predestinación! El Señor ha dicho: 
a má, si mi Padre no le 'atrajere; .. 


al Padre, de suerte que aprende lo que le dice, viene 


Cristo; y el Señor no repele a ninguno que le busca con 


Pero la obra de la vocación, de la justificación y sal- 
vación, ha de comenzar de Dios, del Padre celestial. Para 
que sepa el que planta y el que riega, que nada es, y sólo 


| a Dios pertenece dar el aumento; el fruto del apostolado 


y de la santidad. 


Contemplación 


de la multiplicación de los panes 


Nuestro pobre corazón, aun cuando tocado ya del amor 
de Cristo y decidido a seguirle, se arredra por el temor de 
las persecuciones y privaciones que en su seguimiento pre- 
vé, Para asegurarle y alentarle, y, al propio tiempo, para 


ayudarle a crecer en el conocimiento y amor de ese Señor 
que por mí se ha hecho hombre, mucho ayudan las contem-- 


placiones de la Multiplicación de los panes en el desierto, 
y de la Tempestad sosegada en el mar. 

La preparación, la acostumbrada, (pág. 75). 

La historia se toma de san Mateo, e. XIV, Oído el 
martirio de san Juan Bautista, el Señor se pasó al otro la- 


do del Mar de Galilea; pero las muchedumbres, ansiosas 
f de sus palabras, le siguieron allá durante tres días. Al 
atardecer del tercero, los discípulos rogaron a Jesús que 


las despidiera, para que fueran a buscar de comer por los 
caseríos. Mas el Señor les dijo que les dieran de comer 


ellos mismos. No se hallaron más de cinco panes de ce- 
bada y dos pececillos; pero Jesús mandó sentar a la gente 


en grupos de cincuenta y de ciento, y bendiciendo aquellas 
provisiones las multiplicó de suerte que todos comieron 


ton hartura y sobraron doce cestos de fragmentos. 


La composición de lugar será imaginar aquel campo 
lleno de yerba y lejos de poblado, en un apacible atardecer. 
La petición, la acostumbrada : conocimiento interno de 
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Cristo; pero más en particular puedo pedir: ¡Dios mío! 
dadme la gracia de conocer la omnipotencia y bondad de 
Jesús, y afirmar mi confianza de que, siguiéndole, nada 
me faltará de cuanto me convieno. 


Punto primero: La providencia de los discípulos. 
Ya hacía tres días que las turbas seguían y escu- 
chaban a Jesús en aquellos desiertos. Habrían consumido 
las pocas provisiones que llevaron de sus casas, y los dis- 
cípulos veían la soledad del sitio, la muchedumbre de la 
gente, y la humana imposibilidad de socorrer sus necesi- 
dades. Por eso no se les ocurre otro medio que despedir- 
las para que se dispersen por los caseríos o aldeas más 
próximas y busque cada cual sus mantenimientos. 

Ponderar mucho aquella palabra que les dice el Señor: 
Non habent necesse ire! No tienen necesidad de irse! 
¡Oh Señor; cuánta verdad es esto! ¿Qué me puede faltar, 
estando con Vos, que Vos no me lo podáis dar, si juzgáis 
que me conviene recibirlo? ¡Cuán vanamente nos angus- 
tiamos y preocupamos y llenamos de inútiles solicitudes, 
por el mañana, que tal vez no llegará; por las necesidades 
que acaso no padeceremos! Teniendo a Jesús ¿qué nos 
podrá faltar? Lo peor que pudiera sucedernos sería mo- 
rir, y la muerte nos uniría definitivamente con Jesús, 
nuestro único Bien! 


¡Cuántas veces no retrae de la perfección evangélica 


esa vana solicitud! Pues empapemos bien el alma de esa 
contemplación; viendo cómo Jesús multiplica los panes 

Sobre todo, comparemos la providencia de los discí- 
pulos con la del Señor. “Aunque comprásemos 200 de- 
narios de pan, no podríamos dar más que un bocado a 


Día sexto a 


A a 


Contemplación de la multiplicación de los panes 


cada uno.” Y ¿dónde están aquí las panaderías, y por 
ventura los 200 denarios? 

No cuentan con la omnipotencia de Cristo, que es el 
Verbo de Dios, 


Punto segundo: La multiplicación. 

Mirar las personas, Los discípulos ordenan toda aque- 
lla muchedumbre en grupos y los hacen sentar sobre la 
yerba, de ciento en ciento y de cincuenta en cincuenta, 
para que se vea más claramente que pasan de cinco mil... 
Ellos obedecen sin saber lo que Jesús va a hacer... 

El Señor toma en sus benditas manos aquellos cinco 
panes y dos peces, y aspiciens in caelum, benedñvit 'et, 
fregit; y levantando al Cielo sus divinos ojos, como para 
invocar a su Padre celestial, los bendice y los parte, pre- 
figurando ya esotra multiplicación más milagrosa, en que 
no se multiplica el pan material, sino el Cuerpo de Cristo 


oculto bajo las sagradas especies. 


¡ Cuánto más prodigiosa es la multiplicación de la Eu- 
caristía en tantos miles de iglesias, donde se consagra a 
cada hora del día y a cada instante, para alimentar a 
todos los hambrientos de verdad, de amor y de vida sobre- 
natural, en todos los ángulos de la tierra! 

No nos cansemos de mirar a-Jesús, rodeado de luz y 
majestad en aquella hora; adorémosle, démosle gracias, 
amemos a este Señor que de tal manera nos ama y se pro- 
diga por nuestro bien. 

Consideremos también la admiración de los discípulos 
que van y vienen tomando y repartiendo pedazos de pan, 
sin que la fuente se agote hasta que cesa la necesidad. 


y 
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Punto tercero: Efectos del prodigio. 

Para que se viera más de bulto el milagro, manda Jesús 
a sus discípulos que recojan los fragmentos sobrantes; y 
¡cuál sería el general asombro, al ver que llenaban doce 
capazos o cestas! ¡Cómo se robustecería la fe y confianza 
de los discípulos; cómo se inflamó el entusiasmo de las 
turbas! Las cuales no pensaron menos que en hacer a 
Cristo rey. Pero ellos pensaban en un reino temporal, y 
Cristo no quiere ése, sino el reino de los corazones. 

¡Oh Señor! ¿Cómo no acabo de entregarte el mío? 
¿Cómo no acabo de renunciar a mis trazas, y nO pongo 


toda mi confianza en vuestra amorosísima y omnipotente 


providencia? 


Oigamos aquella enseñanza que da luego a las muche- 


dumbres que le buscan: operamini, non cibum qui pert, 
sed qui permanet usque ad vitam acternam. Procurad, 
no el pan que perece y se consume, sino el que permanece 
hasta la vida eterna. No tengáis vana solicitud y ansiedad 
por ese pan corporal, que os preocupa a veces tan excesiva- 
mente; cuya nutrición es momentánea, y ha de parar en 
la muerte. Mas buscad ansiosamente el Pan que bajó del 
cielo y da vida al mundo; que no es otro que el mismo Je- 
sús. Ego sum panis vivus qui de caelo descendit. Quil 
manducat huno panem” vivet in aeternum. 

Terminar con un coloquio; abrazando la más perfecta 
pobreza de espíritu, basada en esa indestructible confian- 
za en Dios; Dominus sollicitus est mei. 
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Contemplación 
de la tempestad sosegada 


La historia se toma de san Mateo, e. VIII. Cristo 
nuestro Señor había estado predicando a las muchedum- 
bres, sanando sus enfermedades y sufriendo sus imperti- 
nencias. Declinando ya el día, sube a la nave de Pedro y 
le dice que salga a alta mar. Y miéntras los discípulos 
atendían a la barca, el Señor se echa a dormir. Mas he 
aquí que se levanta una borrasca y las olas entraban en la 
nave y amenazaban hacerla zozobrar. Los discípulos acu- 
den al Señor diciéndole: “¡Sálvanos, que perecemos!” 
Y él les responde: “¿Por qué teméis, hombres de poca 
fe?” E imperando al viento y al mar, se hizo una gran 
bonanza. Por lo cual ellos se maravillaron y se decían: 
¿Qué hombre es éste, que el mar y los vientos le obedecen ? 

La composición de lugar será ver la barca entre las 
olas, y a Jesús dormido en ella, con la cabeza apoyada so- 
bre un cabezal. 

La petición: Dadme, Señor, conocimiento de este Ver- 
bo hecho hombre, para que ponga en él toda mi confianza, 


amándole más y procurando imitarle y seguirle mejor. 


Punto primero: El sueño de Jesús en la nave, 

Puedo considerar las causas de ese sueño y su signifi- 
cación. Jesús trabaja hasta la fatiga y sufre y tolera las 
molestias de la humana existencia y de la vida apostólica. 
No vive con delicadeza, sino pobre y austeramente, Duer- 
me en la nave sobre un cabezal. Pero el Verbo no duer- 
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me; non dormitabit negue dormiet qui custodit Israel... 


Se hace el dormido, y permite que se levanten tempestades 


contra su Iglesia y contra cada uno de sus fieles. Pero 
no por eso deja de asistir siempre en la Nave de Pedro, 
y está preparado para acorrernos en la tribulación. Cum 


ipso sum in tribulatione. He aquí que estoy con vosotros 1 


(ha dicho) hasta la consumación de los siglos. 

En las tentaciones y tribulaciones, en las oscuridades y 
desolaciones, hemos de pensar esto: que Cristo no está le- 
jos de nosotros, aunque no sintamos su amorosa presencia; 
que no nos desampára, aunque nos deja padecer; como no 


desamparaba a sus mártires, aunque permitía que los - 


verdugos los atormentaran. 


/ 


Punto segundo: La tempestad. 
Considerar aquí la conducta de los discípulos. Prime- 


ro trabajan para defender la navecilla de la tempestad. - 


Arriarían la vela apresuradamente. Sacarían con cazos 
el agua que entraba en la barca. Pero prevaleciendo las 
olas, acuden al Maestro. — Señor, ¡sálvanos, que perece- 
mos! — Y en otra parte: ¿No te da cuidado que pere- 
cemos? 

Trabajar y orar, es la fórmula para los tiempos tem- 
pestuosos. Trabajemos como si todo dependiera de nues- 
tra diligencia y sudor. Pero oremos, sabiendo que nues- 
tros trabajos serán estériles, si no coopera Dios con nos- 
otros. 

Fijar bien en la memoria estas maneras de pedir & 


Jesús. Señor ¿no te atañe a ti. el que nos vayamos a pi- 


que? ¡Oh Jesús, Salvador nuestro; salvadnos, pues nos 
hundimos! 


Tuyos somos, Señor; en tu barca nos hemos embarcado. 


> 
A 


Contemplación de la tempestad sosegada 


A ti persiguen los que nos persiguen por ser tuyos. Mas 
¿qué podemos temer, estando en la barca Vos? 


Punto tercero: El milagro. 

La reprensión de Jesús se dirige a nosotros. Quid ti- 
midi estis, modicae fidei? ¡Oh hombres de corta fe! ¿Qué 
motivo tenéis para temer? ¿Dudáis de mi omnipotencia 
o de mi bondad? Pues ¿por qué teméis; por qué os tur- 
báis? Dominus protector vitae meae, a quo trepidabo? 

Contemplar luego la majestad con que Cristo impera 
al viento y al mar, y les prescribe: Tace, obmutesce. 
¡Cállate, enmudece! Y enseguida se hizo una gran bo- 
nanza. Esto es lo que nos enseña toda la Historia de la 
Iglesia y de los santos. Los enemigos se enfurecen hasta 
tanto y no más de cuanto se lo permite Dios; pero cuando 
éste hace oir su voz, todo cambia, y los antes oprimidos 


- triunfan, y los atormentados se regocijan. 


¡Oh Señor! ¿Hasta cuándo durará mi infidelidad y 
dureza de corazón? ¡Hasta cuándo no echaré en Vos toda 
mi solicitud, y me llenaré de una segurísima confianza 
en vuestro poder y bondad ? 

Meditar aquellas palabras de los discípulos admirados : 
Qualis est hic, quia venti et mare obediunt ei? ¡Qué clase 


de Hombre:es éste, a quien obedecen los vientos y la mar? 


— Pues ¿quién ha de ser sino Dios Hombre, que por nos- 
otros los hombres bajó del cielo y se encarnó? ¡Oh Señor, 
acabe ya de conoceros y fiarme de Vos; pues no es mucho 
pedirme que me fíe de quien es omnipotente e infinita- 
mente bueno, y que tantas veces me ha probado que puede 
y quiere salvarme, si no queda por mí. 
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3 De la elección " 


Aunque San Ignacio coloca después de las contempla- 
ciones de la niñez de Jesús las meditaciones de Dos Ban- 
deras y de Tres binarios para elegir lo mejor, no es su 
intento fijar el día en que se debe proceder a la elección, 
ni aun los ejercicios durante los cuales se debe hacer. 
para considerar estados: “Comenzaremos, juntamente 
mandar en qué vida de nosotros se quiere servir su divina 
Majestad”. 

No urge, pues, San Ignacio a su ejercitante para que 
enseguida resuelva el árduo problema; antes le entretiene 


Cielo. 
Y tal vez por esta causa, a partir de este 'día, no le da 


diarios (como antes), desde el'5.? día no señala más que 
un misterio, y sobre él hace las dos contemplaciones y re- 
peticiones y la aplicación de sentidos. 


(1) De nuestro libro Ascética ignaciana, parte 2.a, cap VI. 


Esto se ve claramente por lo que dice en el Preámbulo 


contemplando su vida (de Cristo), a investigar y a de- 


en contemplaciones de la vida de Cristo, en las cuales irá 
hallando nueva luz, y sintiendo nuevas inspiraciones del 


tanta tarea de meditación; pues, en vez de dos misterios - 


o 
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De la elección 

Pero no sólo hay que investigar, sino también deman- 
- dar; pedir a Dios que se digne manifestarnos su voluntad 
adorable, y por eso, desde este punto de los Ejercicios, aña- 
_ de a todas las contemplaciones. los tres coloquios, con in- 
tercesores, de las Banderas, y, si se sintiere dificultad, la 
nota de los Binarios: es decir, la petición de aquello mis- 
mo que nos cuesta particularmente. 

¡Con todo este conato hemos de procurar la perfecta 
tcuanimidad o indiferencia! 


$ 1. PREAMBULO PARA HACER ELECCION 


En éste explica San Ignacio que nuestra intención, 

al elegir, debe ser simple y recta. 

Es simple si no mira más que a un blanco, esto es, al 
fin para que soy criado. Lo cual supone que el ánimo ha 
- logrado desprenderse, por lo menos para este momento, de 

las aficiones que subconscientemente tiran de él, y hacen 
que, aun cuando más cándidamente imagina buscar a Dios, 
"se busque también a sí propio. Como el predicador que, 
de tal manera desea convertir almas, que sumamente desea 
que esta conversión se haga por su medio; y esto le alegra 
con exceso, y mucho más sin comparación que la conver- 
sión de las mismas almas, si se hubiera hecho por medio de 
otro; o si se hubiera hecho, vgr., por su oración y peniten- 
cia secreta. 
-Pero además ha de ser nuestra intención recta, de ma- 


| 


aj nera que ordene los medios al fin, y no el fin a algún me- 


dio que mucho desea. Como el que quiere predicar, y, pre- 
_dicando, dar gloria a Dios; aunque tal vez sería más agra- 
„dable a Dios y más conducente para la salud de su alma 
que no predicara. 
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La explicación que da San Ignacio en este lugar, no 


es más que una aplicación de la doctrina del Principio y 
fundamento; según la cual, todas las criaturas son medios; 


de los cuales hemos de usar en cuanto conducen al fin, y 


esta conducencia ha de ser el único motivo de que las use- 


mos (Solamente deseando y eligiendo... ete.). Y el abuso ' 


que aquí censura, es el mismo a que dió cuerpo en el segun- 
do binario, el cual quiere traer el fin al medio, en lugar 
de ordenar el medio al fin. 


$ 2. MATERIA DE LA ELECCION 


Acerca de ella advierte San Ignacio tres cosas dignas 
de notarse: 
1% Que sea elegible,'es decir, buena en sí y posible 


para el que elige. Pues si se ha hecho imposible por actos 


anteriores desordenados, no hay sino arrepentirse y procu- 
rar “hacer buena vida” en el estado que se ha hecho in- 
mutable. 

2.* Que no se haya hecho antes sobre ella “elección de- 
bida y ordenadamente” ; pues, si se hizo, no hay para qué 
volver a hacerla, sino perseverar en lo una vez bien ele- 
gido. San Ignacio detestaba la inconstancia, y, por ende, 
prohibe someter a nueva elección lo que ya una vez se eligió 
“Sin llegar a carne ni a mundo”; esto es: por puro servi- 
cio de Dios nuestro Señor. 

3." Que el ejercitante haya aleanzado “muy pronta 


voluntad” para hacer la elección acerca de la tal materia; - 


pues, en otro caso, “aprovecha mucho, en lugar de hacer 
elección, dar forma y modo de enmendar y reformar la 
propia vida y estado”; es a saber, “poniendo su creación, 


vida y estado para gloria y alabanza de Dios nuestro 
Señor y salvación de su propia ánima.” 

Es muy de advertir que este estado de ánimo, que aquí 
describe San Ignacio, se parece mucho al del segundo bi- 
nario, el cual no se ve con alientos para abrazar otro esta- 
do mejor, pero quiere servir a Dios en su estado. Esto no 
carece de peligros; pero como no es pecaminoso (dado que 
se trata de un estado lícito y honesto), mientras la per- 
sona se dispone para otra cosa mejor, bien se le puede 
dar orden y forma para que viva bien en aquel estado que 
no quiere abandonar, aunque por ventura sería mejor pa- 
ra él el otro que rehuye. 

En la práctica se puede ofrecer este caso muchas veces, 
y en personas que hacen los Ejercicios de cuando en cuan- 
do, el Director puede fácilmente remitirse a otra vez en 
que se hallarán mejor preparados: “con más pronta volun- 
tad”, y será posible introducirlos en la elección. 

Pero si el Director previera esto desde el principio, me- 
jor hubiera sido no introducir al ejercitante en esta for- 
ma especial de los Ejercicios, sino reservarla intacta para 
cuando contara con la disposición requerida. 

Por esto pone San Ignacio al principio la Anotación 
5%, y al que no entra con aquella disposición de 
ánimo, no permite que se le den estos Ejercicios especiales ; 
pues es de temer que, al llegar el tiempo de la elección, no 
se hallará con esta voluntad pronta, necesaria para pro- 


ceder a elegir con garantías de acierto. 


Por el contrario: si hay materia elegible y esta pronta 


voluntad, “aprovecha hacer la elección debidamente, quien 


tuviere deseo que de él salgan frutos notables y muy apa- 
cibles a Dios nuestro Señor,” 
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$ 3. 


ca Para la buena elección han de concurir dos factores: 

5. el racional y el sobrenatural; pues elegir es acto racional, 

5 y la elección de que se trata se ha de ordenar al fin sobre- 
natural del hombre. 

s Estos dos factores intervienen en cantidad. (por decir- 
> lo así) muy diferente, en diversas elecciones, y por eso 
: distingue San Ignacio en ellas tres tiempos o formas: 

1. Cuando la gracia divina se enseñorea de la huma- 


sin libertad y merecimiento. 


se hace sensible su influjo por la experiencia de consola- 
ciones y desolaciones, con descernimiento de los espíritus 


el alma siente inefable consuelo cuando piensa en abrazar 
la pobreza y humillación, y al revés: las imaginaciones de 


seca y desolada. Con lo cual, obrando el consuelo interior 
contra los atractivos de las exteriores delicias y promesas 
del mundo, fácilmente viene a entender que su Dios la 
llama a renunciar a éste. 

3. En la tercera forma, la gracia no es impide (aun- 
que siempre nos asiste) , sino deja el alma entregada a la 


nacio tiempo tranquilo, en que tiene principal lugar la 
deliberación del entendimiento y la resolución de la vo- 
luntad. 


na voluntad de manera que, “sin dudar ni poder dudar”, - 
el alma abraza lo que Dios le inspira; naturalmente, no 
2.” Otras veces la gracia no es tan avasalladora; pero 


que en cada caso nos mueven. Así acontece a veces, que l 


lo que haría en el otro estado, la dejan siempre desabrida, — 


dirección de sus potencias racionales. Este llama San Ig- 


A elección 
La índole sobrenatural de la elección hace que San Ig- 


- nacio no se fíe del todo de la que se hace por la operación 


de estas facultades naturales, y así, a) la pone en tercer 
lugar, y b) da métodos para hacerla, acudiendo a buscar 
las gracias y auxilios de Dios, con dos modos diferentes, 


- que son a manera de dos ejercicios. 


$ 4. EL PRIMER MODO 


para hacer sana y buena elección, es una verdadera medi- 
tación con las tres potencias, y tiene '6 puntos: 

1.2 (Memoria). Proponer la materia sobre que he de 
elegir. 

2. (Resumen del Principio y fundamento). Recordar 
el fin para que soy criado, y examinar si estoy indiferente, 
“sin afección alguna desordenada; de manera que no esté 


más inclinado ni afectado (aficionado) a tomar la cosa 
_ propuesta que a dejarla, ni'más a dejarla que a tomarla”, 


sino me halle como el fiel de la balanza en equilibrio, “para 
seguir aquello que sintiere ser más en gloria y alabanza 


- de Dios nuestro Señor y salvación de mi ánima”. 


3. (Petición). Acudir a Dios pidiéndole “quiera mo- 
ver mi voluntad y poner en mi ánima lo que yo debo 
hacer”. 

- 4° (Entendimiento). Considerar los provechos de 
lino y otro extremo de la elección, para sola la alabanza 


de Dios nuestro Señor y salud de mi ánima. De modo que 


en esta consideración no se conceda ninguna parte a las 


A naturales aficiones, ni a nada que “llegue a carne o a 


mundo.” 
Para que la consideración sea más completa, mirando 


la cosa desde más diferentes puntos de vista, dice san Ig- 
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nacio que se consideren separadamente a) las ventajas y 
desventajas de elegir una cosa, y b) las ventajas y des- 


ventajas de elegir la contraria. 

5. (Voluntad). Después de haber raciocinado, ele- 
gir, “según la mayor moción racional, y no moore alguna 
sensual.” 

6.° (Coloquio). Hecha la elección, ir a ofrecerla a 
Dios con oración, “para que su divina Majestad la quiera 
recibir y confirmar, siendo su mayor servicio y alabanza.” 


3 
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$ 5. EL SEGUNDO MODO 


Este ofrece nuevos aspectos desde donde se considere 
la materia elegible, o prismas al través de los cuales se 
mire con más verdaderos colores. 

1.7 Examinar si el móvil que nos impele a la elección 
es el amor de Dios, y no amor propio; o sea (como tantas 
veces dice san Ignacio), que nos mueva sólo el deseo de la 
gloria y alabanza de Dios nuestro Señor, y no nuestro 
“propio amor, querer o in S 

2.° Pensar lo que yo aconsejaría a otro, a quien no 
tuviese ningún afecto desordenado, “deseando toda su 
perfección”. Es ésta muy buena regla; pues todos sole- 
mos aconsejar bien a los demás, y no tan fácilmente to- 
mamos buen acuerdo en nuestras cosas. 

3.2 Considerar lo que quisiera haber elegido en la 
hora de la muerte. 

4. Asimismo, lo que querría haber elegido en el 
día del juicio. 

Agotadas las reflexiones naturales, acudiré a Dios 
ofreciéndole mi elección; y esto, no de paso, sino muy 
ahincadamente, durante los días que continúe los Ejer- 


cicios, pidiendo y buscando siempre más luz para conocer 
su divina voluntad. 

De san Ignacio sabemos que, después de haber hecho 
la elección racional por el primer método, la sometía a la 
experiencia de consolaciones o interiores mociones del Es- 
píritu Santo. Con lo cual se confirma nuestra elección, 
o se hallan nuevas razones para acrisolarla. 


$ 6. LA REFORMA DE VIDA 


El que no tiene lugar o disposición para elegir 'el es- 
tado de su vida, debe en todo caso reformar su manera 


- de vivir en su estado, aplicando las elecciones a los “pro- 


pósitos que ha de hacer para ordenar sus gastos, sus limos- 


nas, y los ejercicios principales en que se ocupa o debe 
-0cupar. 


San Ignacio da Reglas especiales para el ministerio 
de distribuir limosnas, 'las cuales han de servir, así para 
el que resuelto a abrazar el estado de pobreza evangélica 
ha de repartir sus bienes a los pobres, como para quien, 
conservando sus rentas, les ha de dar parte de ellas para 
merecer los premios eternos. 

En lo que toca al gasto de su persona, advierte san 
Ignacio al ejercitante que, “cuanto más se cercenare y 
disminuyere”, y cuanto más se acercare al dechado de 
Cristo nuestro Señor, “es mejor y más seguro.” 

Y termina esta materia de la reformación con aquella 
nota substanciosa: “Porque piense cada uno, que tanto 
Se aprovechará en todas cosas espirituales, cuanto saliere 
de su propio amor, querer e interese.” 


EJERCICIOS, — 17 
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El Hijo pródigo 


Es de provecho, para terminar las meditaciones que 
llama san Ignacio de la Primera semana, esto es, encami- 
nadas a concebir un interno dolor de los pecados y desór- 
denes de nuestra vida pasada, y firmes y eficaces propó- 
sitos de nuestra enmienda; tomar por tema de meditación 
la parábola del hijo pródigo, que Jesueristo nuestro Señor 
refirió para darnos a conocer el Corazón de Dios, perdona- 
dor, paternal, amoroso, no sólo para los justos, sino tam- 
bién para los pecadores arrepentidos. 

Además, en el Hijo pródigo hallamos un ejemplo de 
nuestra separación de Dios, de la verdadera conversión, 
y del modo cómo acoge Dios a los pecadores verdadera- 
mente humillados y penitentes. Por lo cual es muy útil, 
como una especie de resumen de toda la Primera parte de 
los Ejercicios ignacianos. 


MEDITACIÓN 


Después de la preparación ordinaria, (pág. 75), traer- 
mos a la memoria la historia o parábola referida por Cristo 
Señor nuestro, en el cap. XV de san Lucas. 

La, composición de lugar será ver al Hijo pródigo, ha- 
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rapiento y demacrado, al pie de una encina con cuyos 
frutos se apacientan en torno suyo multitud de animales 
inmundos. 

La petición: Dios mío, dadme gracia para ver en este 
pecador caído y arrepentido la imagen de mis extravíos 
y de la conversión que he de hacer, y ánimo con que me he 
de volver a mi Padre celestial; y para comprender la infi- 
nita misericordia con que acogéis al pecador arrepentido 
y olvidáis sus delitos. 


Punto primero: La perversión del Hijo pródigo. 

Traigamos a la memoria las comodidades que gozaba 
este hijo en su casa paterna; de las cuales se cansó por 
espíritu de independencia, el cual le hizo pedir a su padre 
la parte de su herencia, y luego alejarse de la casa paterna 
para vivir licenciosamente, entregado a sus apetitos y 
vanidades. 

Apliquémonos a nosotros mismos esta historia. Dios 
nos había colmado de bienes, de dones naturales y sobre- 
naturales, y sólo exigía de nosotros una obediencia filial. 
Pero apetecimos la libertad y exención de la patria po- 
testad; quisimos vivir siguiendo nuestros antojos; recla- 
mamos lo nuestro, sin atender a que todo eso que llamamos 
imestro es de Dios criador y conservador. Y una vez lo- 
grada esa independencia, nos alejamos de Dios; esto es: 
Mos apartamos de su presencia, de su trato amoroso; nos 
fuímos a una región lejana: la región de la propia volum- 
tad, y allí nos entregamos a todos nuestros apetitos: de ri- 
quezas, de vanidades y honras mundanas, de placeres. 

El resultado fué para nosotros, como para el hijo'pró- 
digo, venir a gran miseria. El prodigó toda su hacienda, 
viviendo lujuriosamente. Nosotros perdimos la gracia y 
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Se | o Contemplación de la última Cena 


—¡0h Señor; si ésa es la condición, no sólo los pies, 
sino lavadme también las manos y la cabeza... 

—“ El que está limpio, no necesita sino lavarse los 
pies. Y vosotros limpios estáis... aunque no todos!” 

No perdía el Señor coyuntura para tocar el corazón 
del discípulo que maquinaba su negra traición... Pero+ 
Judas se endurece a todas las amorosas insinuaciones del 
divino Maestro. 

Terminado el lavatorio, el Señor volvió a tomar sus 
vestidos y a reclinarse en su asiento, y les dijo: 

—“¡Sabéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros 
me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, pues lo soy. 
Si, pues, yo, Maestro y Señor, os he lavado los pies, tam- 
bién vosotros os habéis de lavar los pies unos a otros”; 
esto es: os habéis de prestar todo oficio de humildad y ca- 
ridad. “Ejemplo os he dado para que, como yo lo he hecho 
con vosotros, así lo hagáis” unos con otros. 


aquel cordero sacrificado y asado; aquellas lechugas amar- 
gas, etc.! Padecimientos interiores del divino Corazón. 
¡Cuánto padece y quiere padecer Jesús por mí! ¿Cómo 
le correspondo? 

Terminada la Cena legal del Cordero, que se tomaba 
en pie y apresuradamente, seguía la cena ordinaria, sen- 
tados los comensales o reclinados en triclinios, a la usanza 
griega. Fa -A 

Punto segundo: El lavatorio de los pies. 

Estando así todos reclinados y cenando, apoyados so- 
bre el codo izquierdo y tomando los manjares con la mano 
derecha, de la mesa en torno a la que estaban echados; 
el Señor se levanta, se quita la vestidura exterior o manto, 
quedando con la simple túnica; se ciñe, como para servir, 
eon un lienzo; toma un barreño de agua, y se arrodilla 
ante los pies de san Pedro para lavárselos. 

¡Con qué suspensión seguirían los discípulos todas sus 
acciones! ¡Qué admiración les causaría ver al Señor, en 
medio de la cena, disponerse a ejecutar aquel oficio hu- 
milde y servil, ceñido como siervo! Sobresalto de Pedro 
al ver a su Maestro y Señor a sus pies para lavárselos. Se 
incorporaría rápidamente y protestó; ¿Qué es esto, Se- 
ñor?-¿Tú me lavas los pies a mí? ¿Tú, el Hijo de Dios, 
a mí, tu discípulo, tu siervo, tu criatura ? 

Oir aquel coloquio divino: — “Lo que yo hago, no 
lo entiendes ahora; pero luego lo entenderás.”—¡ Eso no, 
Señor! ¡Jamás permitiré que me lavéis los pies! Antes 
bien soy yo quien os he de prestar todo humilde servicio 
a Vos... 

—“¡Si no te lavare, no tendrás parte conmigo!” 


Punto tercero: Institución del Santísimo Sacramento. 

Luego tomó el Señor un pan ácimo, de los que habían 
quedado sobre la mesa, y, elevando los ojos a su Padre ce- 
lestial, le dió gracias, y bendijo el pan y lo partió, dicien- 
do a sus discípulos: “Tomad y comed: Esto es mi 
Cuerpo.” 

Después tomó un cáliz o copa, lleno de vino eon un po- 
co de agua, y con la misma solemnidad lo bendijo diciendo: 
“Este es el cáliz de mi sangre” con que se confirma el 
pacto nuevo y eterno; “misterio de fe; que se derramará 
por vosotros y por muchos, para la remisión de los pecados. 
Haced esto en memoria mía!” Y dió a beber del cáliz a 
todos sus discípulos. 

Consideraré que los hombres, en los grandes aprietos 
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y angustias, sólo se acuerdan de sí mismos, y quieren que 
los que los aman se ocupen también de ellos. Pero Jesús, 
“in qua nocte tradebatur”, cuando se iba a entregar a la 
más acerba pasión, no piensa en sí, sino en nosotros; y 
nos prepara el Pan que nos ha de sustentar en nuestra 
peregrinación, como el Maná sustentó a los israelitas en 
el desierto... 

Ponderaré las invenciones del Amor divino para unir- 
nos consigo; pues todos los que aman apetecen la presencia 
y unión con el amado; pero ningún amor pudo apetecer 
ni obrar una tan íntima y regalada unión como la eucarís- 
tica. Por lo cual me desharé en amor y gratitud a quien 
tanto me amó y regaló. 

¡Oh, Señor! ¿qué sería de nosotros sin ese viático, sin 
esa compañía que nos hacéis en el Sacramento? 


Punto cuarto: El sermón de la cena. 

En esta despedida del Corazón de Jesús, en que se de- 
rramó en los más tiernos afectos, he de ponderar princi- 
palmente tres cosas: el mandato nuevo del amor, que nos 
impone respecto de todos nuestros hermanos, dándonoslo 
por signo de que somos sus verdaderos discípulos. 

Luego, la predicción de las tribulaciones que, los que 
somos de Cristo, hemos de padecer en este mundo. Y, fi- 
nalmente, la asistencia de Cristo y del Espíritu Santo, 
que nunca nos faltarán, si primero no los abandona- 


mos (1). 


(1) Véase nuestro folleto “El adiós del Corazón de Jesús”. 


Contemplación 
de la oración en el Huerto 


Hacer fervorosos coloquios, pidiendo, ofreciendo, dan- 
do gracias; y terminar con un Padre nuestro. 

La preparación como de costumbre, (pág. 75). 

La historia será aquí como Cristo nuestro Señor des- 
cendió «con sus once discípulos, desde el monte Sión, don- 
de hizo la Cena, para el valle de Josafat (de Cedrón), y, 
dejando a los ocho en el valle, se entró con los otros tres 
en el huerto de Getsemaní, donde también se separó de és- 
tos, y poniéndose en oración suda sudor como gotas de 
sangre; y después que tres veces hizo oración al Padre y 
despertó sus tres discípulos, y luego que a su voz cayeron 
los enemigos, y Judas le dió el beso traidor, y Pedro sacó 
la espada para defenderle; es Cristo preso como malhe- 
chor, y le llevan el valle abajo, y después la cuesta arriba 
para la casa de Anás. 

La composición de lugar será aquí considerar el ca- 
mino desde el monte Sión al valle de Josafat (de Cedrón), 
y asimismo el huerto, imaginándolo como a cada cual ayu- 


dará para quietar la imaginación y no para divertirla. 


La petición propia de la sagrada Pasión será: Dios 


- mío, dadme dolor con Cristo dolorido, quebranto con Cris- 


to quebrantado; lágrimas y pena interna de tanta pena 
como Cristo pasó por mí. 


Punto primero: La tristeza de Cristo y su oración. 
Luego que Cristo salió del Cenáculo dió lugar a que la 
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tristeza invadiera su alma bendita, y dió parte de ella a 
sus discípulos, diciéndoles: “Mi alma está triste hasta la 
muerte”! Y dicen los evangelistas que comenzó a sentir 
tedio y pavor y tristeza y desgana de padecer, repugnando 
su naturaleza sensitiva aquella pasión que con tanto fer- 
vor había abrazado y deseado por amor de su Padre celes- 
tial. Considera aquí. que las naturales repugnancias, © 
los viciosos apetitos, en nada disminuyen la perfección de 
la virtud, antes le dan pábulo, ofreciéndole enemigos que 
vencer. 

Es muy digno de meditación el ánimo con que Cristo, 
en aquella tristeza que le hacía más deseable la compañía 
de sus queridos discípulos, se desprende de ellos, dejando 
los ocho fuera del huerto con aquella amonestación: “Ve- 
lad aquí y sufríos conmigo”; y separándose luego aun de 
los tres más íntimos, con tanta pena, que dice el Evangelio 
que “se arrancó de ellos”, alejóse un tiro de piedra, para 
orar en soledad. 

No es, pues, en la conversación de los hombres, aunque 
sea buena, sino en la oración con Dios, donde he de bus- 
car el alivio de mis pesadumbres. Y esto aunque sienta 
desolación y sequedad ; pues siempre puedo orar como Je- 
sús, postrado y repitiendo una y mil veces: “¡Padre mío, 
si es posible — si es tu voluntad —, pase de mí este cáliz; 
pero si quieres que lo beba, no se haga mi voluntad sino 
la tuya!” 

Mirar a Cristo postrado bajo el peso de tanta tristeza 
y aflicción, considerando quién es, por quién ora y pade- 
ce; es a saber: por mí; y qué debo yo hacer y padecer 
por él... 


Punto segundo: Las causas de la oración y agonía 
do Jesús. 

Tres fueron principalmente las causas de la tristeza 
y angustia del Señor en aquella prolija oración : la repre- 
sentación vivísima de los tormentos que iba a padecer; 
el horror de las culpas por las que se iba a presentar 
como reo ante la divina Justicia, para pagar por todos los 
pecados del mundo; y el dolor por las ingratitudes con que 
tantos pecadores habíamos de continuar correspondiendo 
tan mal a su amor y al sacrificio que iba a ofrecer por 
nosotros. 

a) —La imaginación vivísima de Jesús pasó revista, 
en aquella oración dolorosa, a todos los sufrimientos que 
iban a caer sobre él, y esa aprensión imaginativa le afli- 
gió tanto, cuanto suele acongojarnos el golpe que espera- 
mos; a veces más cruelmente que su misma realidad. Pa- 
- saré, pues, yo también esa revista de los dolores de la Pa- 
sión, y veré cómo pesan juntos sobre el Corazón afligidí- 
simo de mi Señor; y ponderaré cuán poco sufro yo por 
mis pecados cuando tanto padeció por ellos el inocentí- 
simo Señor y Redentor mío, y me avergonzaré de mi im- 
paciencia... 

Aquí puedo meditar, cómo visitó el Señor la oración 
de los tres discípulos, y los halló dormidos en ella, y los 
reprendió y amonestó: “Velad y orad para que no cai- 
gáis en la tentación.” 

b) — La segunda causa de las angustias de Cristo se- 
ría verse presentado ante la divina Justicia y Santidad, 
cargado con el peso afrentosísimo de todos los pecados del 
mundo, tantos, tan graves y vergonzosos; de todos los cua- 
les se le hacía cargo a él, por haber salido fiador y respon- 
sable por todos. ¡Oh Jesús mío! ¡Qué vergüenza os 
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tan repugnantes... Y no rehusasteis tomarlos sobre vos, 
Cordero de Dios que llevas los pecados del mundo! Pero 
tan grave peso de iniquidades no pudo menos de opri- 
mir vuestro Corazón hasta hacerle lanzar violentamente 
la sangre, que salió con vuestro congojoso sudor, hasta 
correr por vuestro adorable Cuerpo y regar la tierra! 

¡Cuánto más justo es, Señor, que me avergiúence yo 
de mis pecados propios, y me confunda y humille ante la 
divina Santidad, y tome el azote para castigarlos en mi 
cuerpo pecador, al ver así afligido el vuestro inocente 
y santo! 

e) — Finalmente, debió poner el colmo a la pena del 
Corazón de Jesús ver las ingratitudes con que la mayor 
parte de los hombres, sus redimidos, correspondería a 
tanto dispendio de sangre y dolor, reincidiendo una y otra 
vez en ofender a la Divina Majestad y acarreándose la 
condenación. 

Puedo, por fin, considerar que el ángel consoló a Jesús, 
poniéndole ante los ojos el amor que sus dolores inspira- 


rían a tantos siervos suyos; las penitencias y martirios, 
las lágrimas y afectos compasivos con que se asociarían 
a su Pasión, y con ello se consolaría el Corazón de Cristo; 
y así podemos consolarle, afligiéndonos con la meditación 


de su pasión , “esforzándome, con mucha fuerza (como dice 
san Ignacio), por doler, tristar y llorar, trabajando por 
los seis puntos dichos”, para asociarmeja las penas de Cris- 


to paciente. Para lo cual puedo interponer el auxilio de - 


María dolorosa, diciéndole aquellos versos del Stabat: 


Fac me tecum pie flere, 
Orucifixo condolere 
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causaría oir recitar como vuestros tantos pecados míos 


manos de los pecadores.” 


tregas al Hijo del hombre?” 


'mente en la Pasión. ¡Oh Señor; dadme gracia para reco- 


_Prenderme con espadas y palos...” Todos los días estaba 
entre vosotros en el Templo, y no era menester buscarme 
e los despoblados como a un salteador... Pero ésta es 

vuestra hora y el poder de las tinieblas! — Sí, hay una 
| ora del poder de las tinieblas; una hora en que Dios 
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temp _de la oración en el Huerto 
Donec ego vixero; 

Juxta crucem tecum 'stare 
Et me tibi sociare 
In planetu desidero. 


Punto tercero: El prendimiento. 
Considera cuán animosamente se levantó Cristo de tan 
dolorosa oración, y dirigiéndose a sus dormilentos diseí- 
pulos les dice con mansa ironía: “Dormid ya y descan- 
sad... ¿Qué dormís? Basta ya. Ha llegado la hora. 
He aquí que el Hijo del hombre va a ser entregado en 


Contemplar luego la escena de la traición. Judas, el 
discípulo pérfido, se acerca a dar a Jesús el beso de paz, 
convirtiendo esta señal de amor en signo para entregarle 
a sus verdugos. — “¡Oh Judas! ¿Con beso de paz en- 


Dirigiéndose luego a los sicarios, les da una demostra- 
ción de su autoridad y majestad. — “¿A quién buscáis?... 
Si me buscáis a mí dejad ir libremente a estos” ;'a mis dis- 
pulos. — “Se entregó porque quiso, traditus est quia 
pse voluit.” 

Contemplar las personas; aquel postrer fulgor de la 
ajestad de Cristo, que brilla antes de eclipsarse entera- 


nocer vuestra Divinidad aun en ese eclipse y en medio de 


contrariedades y martirios! 
Oir las palabras: “Como a ladrón habéis salido a 
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ye Día séptimo de ntemplación de los oprobios de la Pasión 
permite que la inocencia quede osenrecida y la virtud mal- 
tratada; pero no es más que una hora, y después de ella ' 
ha de venir la eternidad luminosa, donde triunfe la virtud 
y toda iniquidad enmudezca. 

¡Oh, Señor, dadme paciencia para sufrirme en esa hora 
de las tinieblas, de la mentira, de la iniquidad, puestos 
los ojos en el día de la reivindicación , y sobre todo en Vos, 
en vuestra Pasión acerbísima, y en mis culpas que me 
hacen merecedor de toda confusión y humillación y sü- 
frimiento. 

Pueda yo, como el buen ladrón, cambiar la causa de 
mis penas; no¡padeciendo las que merezco, por mis peta- 
dos, sino por amor vuestro y deseo de conformarme coi 
la imagen de vuestra sagrada Pasión. f 


La petición, la propia de la Pasión (como en la contem- 
plación anterior). 
La historia se puede dividir en varios puntos o pasos, 
y en cada uno de ellos iré aplicando los seis puntos o tó- 
picos propios de estas contemplaciones. 

En la presente, conviene advertir la entereza y nobleza 
con que se porta Jesús ante sus injustos jueces y perse- 
guidores, sin cometer bajeza por temor de los sufrimientos, 
ni menos por deseo de bien alguno temporal, y juntamente 
la grande humildad y la paz de su divino Corazón en me- 
dio de tantos oprobios. 


Punto primero: Jesús en casa de Anás. 

Anás no tenía jurisdicción, pero le llevan el preso para 
lisonjearle. Así los aduladores viles o ambiciosos, suelen 
procurar la lisonja de los poderosos malos, a costa de la 
honra y sufrimientos de log buenos. 

Jesús, preguntado injustamente (sin razón ni juris- 
dicción), contesta modestamente, pero notando la injusti- 
tia de la pregunta: “Yo he hablado en público... + ¿Por 
qué no preguntas a los que me han oído”, como procedía 
en derecho? 

De nuevo la vil adulación injuria al Justo para servir 
al poderoso. Uno de los presentes da una bofetada al Se- 
for, increpándole: “¿Así contestas al Pontífice?” — Ni 
era pontífice, ni se le contestaba sino lo justo y debido. 

Jesús vuelve por sí con no menor entereza que humil- 
dad: — “Si hablé mal, da testimonio de ello. Mas si no 
¿por qué me hieres?” — Con esto nos enseña que el pre- 
cepto de la mansedumbre evangélica, no tanto se ha de 
entender literalmente cuanto a lo exterior (de ofrecer la 
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La preparación de costumbre, (pág. 75). , 

La historia es que los que prendieron a Jesús le lle- 
varon primero a casa de Anás, donde recibió una bofetada, 
y luego a casa de Caifás, Sumo Sacerdote aquel año, don 
de se oyeron los testigos falsos, se le condenó a muerte Y 
se le ultrajó durante toda la noche con toda clase de escar- 
nios. A la mañana le llevaron a Pilato, y éste le remitió 
a Herodes, que le burló como loco. Finalmente, devuelto 
a Pilato, le puso en parangón con Barrabás, y el pueblo: 
le pospuso a él. 

La composición de lugar será ver sucesivamente las 
salas de los tribunales donde fué presentado el Señor. 
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otra mejilla), sino espiritualmente, cuanto a la paz del 
corazón y exención de todo deseo de venganza. ` 


Contemplar y ponderar las personas (Jesús rodeado 


de sus enemigos que triunfan de él; el sayón que le abo- 
fetea), las palabras, las acciones; lo que Cristo padece; 
cómo se eclipsa su divinidad, y cómo todo esto lo podes 
por mí; y yo qué debo hacer y padecer por él. 


Punto segundo: Jesús en casa de Caifás. 
Ponderar la falsedad de los testimonios que se alegan 


contra el Señor, y la inanidad de las acusaciones. A pe- 


sar de la malicia de sus enemigos, nada se halla en que 
fundar una sentencia contra él. Pero sus enemigos tie 


nen determinado condenarle, y apelan a su propia con 


fesión de su divinidad. 


El Señor, conjurado en nombre de su Padre, no rehusa 
la confesión, aunque sabe que le ha de costar la vida. 


Contemplemos a Jesús como un manso Cordero entre 
aquellos lobos; miremos el odio que le tienen, no más que 


por háberles reprendido sus pecados, con deseo de que sè 


enmendaran y salvaran. 

Oída la confesión de que es Hijo de Dios, le declaran 
reo de muerte, y le entregan a los soldados y sirvientes, 
que le atormentan toda la noche con las más crueles inju- 


rias: abofeteándole, escupiéndole, mesándole las barbas, - 


velando su rostro y golpeándole mientras le dicen: “Pro 
fetiza ¿quién te ha pegado?” 
¡Oh Señor, y todo esto lo padecéis por mí! Pues y0 


¿qué debo hacer y padecer por vos? ¿Cómo me dejaré - 


arredrar en vuestro servicio por no sufrir una humilla- 
ción ? 


5 ey” PENI 0 A 
Contemplación de los oprobios de la Pasión 


Punto tercero: Jesús en casa de Pilato. 
Los enemigos de Cristo, hechos de jueces acusadores, 


le llevan con gran tumulto al Presidente, y no entran en 
el pretorio, por no contaminarse! ¡Oh abominable hipo- 
-eresía! A la pregunta del Presidente por la causa del reo, 


contestan con gran soberbia: “Si éste no fuera mal- 
hechor”, ¡cómo te lo hubiéramos entregado, nosotros, per- 


f sonas de tanta autoridad y religiosidad? 


Admiremos de nueyo la entereza de Jesús. Pregunta- 
do por Pilato le da razón de sí y de su reino, que no es 
de este mundo. Luego se encierra en el más absoluto si- 
lencio, que no vuelve a interrumpir, sino para corregir la 
afirmación del Presidente: que tenía potestad para cruci- 
ficarle y para librarle. No; mo hay Autoridad que tenga 
poder para la injusticia; para soltar al criminal, ni para 


crucificar al justo. Este puede sucumbir a la violencia; 
_ pero no doblegarse a la injusticia. 


Punto cuarto: Jesús en casa de Herodes. 

Pilato desea evadirse del compromiso en que le pone 
la causa de Jesús, y lo remite a Herodes, al oir que era 
galileo. 

Herodes se alegra de ver a Cristo, porque espera que 
hará algún milagro para complacerle y divertir a sus cor- 


tesanos. Pero el Señor no se aviene a hacerse juglar de 
los poderosos, y no dirige a Herodes ni una palabra, a 
pesar de que él le preguntaba muchas cosas y procuraba 


mostrársele favorable. 
A la tácita reprensión del Señor, corresponde Herodes 


- tratándole como loco. El mundo loco trata de locos a los 


que no quieren condescender con sus locuras. 
Miremos al Señor vestido con librea de loco, y vayamos 
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pensando quién es, en cuanto Dios y en cuanto hombre; 


Sabiduría del Padre, Maestro insuperable de toda verdad, 
Legislador de la Nueva Ley... Y el mundo le burla como 
loco. ¿Quién deseará los encomios de ese mundo, que tra- 
tó de loco a Cristo nuestro Señor? 

Y no se contentarían los soldados de Herodes con bur- 
las de palabra, sino que le maltratarían de obra... 


Punto quinto: Jesús pospuesto a Barrabás. 
Pilato, para eumplir con el mundo y con su conciencia, 
que le prohibía condenar al inocente, inventa la mayor 


humillación y el más inútil suplicio. Quiere que Jesús 


sea indultado como criminal, ya que no se atreve a librar- 
le por inocente. 

¡Oh humillación de Cristo, apta para consolarnos en 
las mayores humillaciones! Jesús, santidad infinita, pues- 


Día séptimo 


to en parangón con un ladrón y homicida, y desechado en 


comparación de él! 


Y este juicio no fué singular; es el perenne criterio - 


del mundo: ¡Antes Barrabás que Jesús! Por eso se ve 
enseñoreado por los ladrones y homicidas; hasta que se re- 
suelva a recibir por Rey a Cristo, que por derecho lo es. 

Yo, al contrario, me abrazaré con este Rey humillado 


y afrentado; y al oir las voces frenéticas de aquel popula- 


cho: Non hunc sed Barabbam, protestaré a mi Señor; 
¡No Barrabás, sino Jesús. No el Barrabás de mi amor 


propio, de mi sensualidad, de mi soberbia, de mi ambición, 


de mis concupiscencias; sino mi Jesús, con sus humilla- 
ciones, con sus oprobios y afrentas y todo lo que pertenece 
a su Cruz! 
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Contemplación 
de los tormentos de la Pasión 


La preparación acostumbrada, (pág. 75). 

La historia es que, después de parangonado Jesús con 
Barrabás, fué azotado y coronado de espinas. Pilato ago- 
tó aún los medios para obtener su libertad del pueblo fu- 
rioso, y, no habiéndolo logrado, cedió a su mala voluntad 
y lo entregó para que fuera crucificado; y llevando a cues- 
tas su cruz, Jesús salió para el lugar que llamaban Calva- 
rio, donde le erucificaron. 

La composición de lugar será, primero, ver el pretorio 


de Pilato, donde el Señor fué azotado y coronado de espi- 


nas; luego, la Vía de la amargura y el camino del Calvario. 
La petición, como en la anterior. 

El dolor ha de representar necesariamente un papel 
en nuestra vida, y propio es del cristiano aceptarlo con 
resignación, por sus pecados, que tantos dolores causaron 
a Cristo nuestro Señor, y por imitar a este modelo de los 
predestinados. Pero, además, las almas fervorosas y aman- 
tes de este Señor, no esperando que el dolor las visite, 

an en pos de él y lo buscan, para más conformarse con su 
Amado, azotado, coronado de espinas y enclavado en la 
pos Este es el fruto que hemos de procurar sacar de 
sta contemplación, la cual hemos de repetir muchas veces 
toda nuestra vida, sobre todo cuando el dolor nos visita y 
Mio 

¡Oh Virgen santísima; fac me tecum pie flere, Jesu 

Christo condolere, donec ego vizero! 


BIERCICIOS. — 18 


Spinosa de da Jean UN E E as 


R S 


(1 
anar 


tà i ihe $ 


q 
ee 


a Co -E o a 


Biblioteca Nacional de España 


£ dei E n 
s TOPER T, "1 RY 
OA A A "K a q 
q f f Uri O 
AE i pa 5 à 


Contemplación de los tormentos de la Pasión 


Punto primero: La flagelación. y, entre las manos, un cetro de caña; y doblando ante él 
En este punto he de procurar hacerme presente, con fla rodilla, le saludan por burla, diciendo: ave, Rex judaeo- 
la imaginación y el sentimiento, aquella dolorosa escena. $ rum? ¡ Dios te salve, Rey de los judíos! y le dan bofetadas y 
Miraré a Jesús desnudado por los verdugos y atado, así Ý le golpean la cabeza con la caña, clavándole más las espinas 
desnudo, a una columna. Y luego, puesto de rodillas a f dela corona! 
sus pies, asistiré a aquella prolija flagelación, la cual debió - ¡Oh Rey mío y Dios mío! ¡Cuán graves fueron vues- 
durar hora y media que hacen 5,400 segundos, pues en me- 4 tros dolores, y cuán mezclados de oprobios! ¡Dios te sal- 
nos tiempo no era fácil descargar sobre un cuerpo humano ve, Rey y Señor mío, de mi corazón y de todas mis poten- 
5,000 y tantos azotes que una pía tradición nos dice que f cias y sentidos! ¡Cuántas veces he aumentado yo también 
dieron a nuestro Señor. 4 tus dolores con mis pecados, y te he burlado, llamándome 
Iré contemplando cómo caen unos azotes sobre otros, È cristiano y obrando como pagano! ¡Oh Varón de dolores, 
unas heridas sobre otras, hasta dejar todo aquel cuerpo Ý sabidor de enfermedades! confortad mi corazón para su- 
divino hecho una pura llaga, de suerte que, desde la plante ff frir cuantos padecimientos os dignéis enviarme, e 
de los pies hasta la coronilla, no quedó en él parte ningun infundidme la sed de padecer que distinguió a tantos de 
sana. _ Vuestros santos, para que desee imitaros en vuestras afren- 
Pensaré que esta terrible flagelación es la penitencia | tas y tormentos. 
por los pecados sensuales con que los hombres buscan con ff Luego contemplaré cómo, obedeciendo al Presidente 
tan furioso apetito los deleites y comodidades de su car- [que se lo mandaba, salè Jesús en esta figura dolorosa a 
ne; y me doleré y arrepentiré y haré propósitos de abr {f ¿quel balcón o tribuna, donde es presentado a la muche- 
zarme con la castidad y la austeridad dignas de un dis- f dumbre con aquellas palabras de Pilato: , Ecce homo! 
cípulo de este Señor tan llagado y dolorido por mí! Jj ¡Mira, alma mía, a este Hombre por excelencia, y contem- 
Ver cómo la divinidad se esconde... Oir lo que el divino Ý pla cómo han puesto al Hombre Dios los pecados de los 
Corazón, tan afligido, hablaría con su Padre celestial.. ff hombres; y piensa cómo habrán puesto tu alma los tuyos, 
y lo que me dice a mí... y teme y duélete, y pide a este Señor que te los perdone 
por los méritos de su Pasión dolorosísima ! 


Punto segundo: La coronación de espinas. 6 

Después que el Señor fué tan cruelmente azotado, los Punto tercero: El camino del Calvario. 
soldados hicieron con él una pesadísima burla. Convocan Entregado finalmente Jesús en manos de sus enemigos, 
toda la cohorte o compañía; desnudan a Jesús de nuevo 4 es obligado a llevar sobre sus propios hombros la eruz en 
con gravísimo dolor y” no menos afrenta, y, haciéndole Ú que había de penar y morir. Y él la abraza generosamen- ý 
sentar en un banquillo vil, le ponen en la cabeza una coro- F te y con ella echa sobre sus hombros magullados el peso ya 
na de espinas; sobre los hombros, una clámide de púrpure, 4 de todos los pecados del mundo! Contemplaré los dolores : 


> 
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que produciría aquel pesado madero, oprimiendo un cuer- 
po tan llagado, y cómo todas las heridas de los azotes se 


abrirían con el peso, y destilarían sangre que fluiría hasta 
la tierra, dejando huellas en cada paso que daba el Señor, 

¡Quién podrá comprender la angustia y dolor de nues- 
tro buen Jesús, Nazareno florido con tantas virtudes 
cuantos son sus tormentos! ¡Oh modelo de los predesti- 
nados! Dadme gracia para que también yo tome animosa- 
mente mi cruz, y vaya poniendo mis pies sobre vuestras 
sangrientas huellas, hasta morir con vos en la eruz. 

Aquí he de pensar, sobre todo, cuál es má cruz; porqué 
muchas veces la rehuso por no conocerla como tal, atribu- 


yendo mis penas a la malicia de los hombres o a causas | 


varias, sin pensar que es la cruz que Dios me ha destinado 
y que la he de llevar en pos de mi Salvador, para hacerme 
partícipe de su redención. 

Y si no me mueve bastante mirar la figura lastimosa 


de Jesús, contemplaré la llorosa de su Madre bendita que, - 


según es pía tradición, le salió al encuentro en aquella 
calle de amargura, y quedó con el piadoso Corazón tras- 
pasado con dolor inmenso. ¡Oh hija de Jesusalén! ¿con 
quién te compararé? Pues tu dolor es grande como el 
mar. 


Punto cuarto: La crucifixión. 

Llegados a la cima del Calvario los reos y los verdugos, 
se obliga a Jesús a desnudarse de nuevo sus vestidos, pe- 
gados con la sangre a sus heridas; se le extiende en aquel 
duro lecho de la eruz, y sus manos y pies son taladrados 
con gruesos clavos de hierro, y enclavados en el santo ma- 
dero. 


Miraré a mi dulce Salvador tendido en la cruz, miran- 


Y 


do al Cielo y ofreciendo su sangre en aquel sacrificio dolo- 
rosísimo, como verdadero Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo. Oiré los golpes de los martillos, y 
consideraré los dolores atroces que producirían al Señor, 
y los no menos crueles que causarían a su Madre santísima 
que allí cerca los oía. 

Luego veré cómo levantan aquel signo de salud; la cruz 
con el Crucificado; y cómo queda Jesús colgado entre el * 
Cielo y la tierra, como un Iris de paz, reconeiliando a. los 
hombres con Dios. 

¡Qué crueles dolores atormentarían todo el sagrado 
Cuerpo, al quedar colgado de sus propias heridas! ¡Qué 
chorros de sangre manarían de los sagrados pies y las 
benditas manos, como cuatro ríos del Paraíso, que venían 


- a, fecundar de nuevo la tierra y hacerle producir una abun- 
- dante mies de santidad heroica! ¡Oh Señor! ¿Cómo pue- 
do yo quejarme, en cualesquiera tormentos que me enviéis, 


viéndoos pendiente de esa cruz, con la cabeza atravesada 
por tantas espinas y sin poderse reclinar ni en el mismo ma- 
dero durísimo; eon las manos y los pies taladrados; todo 
el cuerpo hecho una llaga; la boca aheleada, los ojos em- 
pañados por las lágrimas y la sangre, los oídos atormenta- 
dos por las burlas y maldiciones de la muchedumbre fu- 
riosa, y el Corazón afligido por tanta ingratitud de los 
presentes y venideros! 

¡Oh Rey de los mártires, cuyos tormentos dieron for- 
taleza a tantos héroes de la fe, en'medio delos más duros 
suplicios; fortaleced mi pobre corazón para que aprenda a 
sufrir! Ungid con esa sangre que mana de vuestras heri- 
das mis ojos, para que no miren más las vanidades del 
mundo; mis oídos, para que no se abran más a las palabras 
halagiieñas del tentador; mis labios para que no se em- 
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para que se consagren enteramente a las obras de vuestro 
servicio; mis pies, para que no den paso alguno fuera del 


camino de vuestros mandamientos; todo mi cuerpo, para {f 


que sea desde hoy hostia viva consagrada a vuestro culto. 


e] 


pleen en adelante sino en vuestras alabanzas; mis manos, , 


¡Oh Virgen sacratísima y dolorosísima! enseñadme a 


estar a vuestro lado, en pie al pie de la cruz, recibiendo 

* con fortaleza todas las injurias de los enemigos de Cristo, 
condoliéndome con él y participando de sus tormentos, 
para que un día sea digno de compartir con él el fruto de 
su Pasión y muerte. Amén. 


Contemplación de Cristo crucificado 


La preparación acostumbrada, (pág. 75). 

La composición es ver el Calvario, con las tres cruces 
levantadas; a Cristo pendiente de la suya, y al pie de ella 
la Santísima Virgen; todo ello envuelto en las sombras de 
aquella hora dolorosa. 

La petición, la misma; y podemos añadir: Dios mío, 
dadme inteligencia de ese libro misterioso de la Cruz, 
abierto a todos e inteligible para tan pocos; para que no 
quiera yo saber, en adelante, sino a Cristo, y éste cruci- 
ficado. 


El crucifijo es uno de los objetos que más frecuente- 


mente tenemos ante los ojos. Corona los edificios eristia- 
nos, está en el testero de las habitaciones, a la cabecera de 
la cama, tal vez colgado de nuestro cuello sobre el pecho. 
Y con todo, esta vista frecuente no nos dice casi nada de lo 
que debería decirnos; como si 'la costumbre de verlo nos 
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Contemplación de Cristo cruetficado' 


embotara el sentido para no saber leer en él. Pidamos, 
pues, esta gracia. 


Punto primero: Cristo Maestro. 

La eruz es, en primer lugar, una cátedra de la divina 
sabiduría, donde subido Jesús, antes de salir de esta vida, 
nos da las más altas lecciones, compendio de toda su doc- 


trina. Allí nos enseña las ocho bienaventuranzas que nos 

| predicó en el Sermón del monte, y las rubrica con más 
' vigor con los heroicos ejemplos de su pobreza, desu man- 
- sedumbre, de sus lágrimas, de su fervor, ete. 


AMí abre Jos labios para pronunciar siete palabras, 


f que son otras tantas lecciones de toda santidad. 


Me sentaré, pues, al pie de la eruz, para ir escuchando 
con gran sosiego y pausa cada una de estas enseñanzas, 
viéndolas escritas con las letras rojas de la sangre y las 
llagas de mi Salvador. 

Y si soy religioso, veré en la Cruz la predicación de las 
tres virtudes a que me he obligado por mis votos: la suma 
pobreza, la mortificación más perfecta, condición de la 


perfecta castidad, y la obediencia a las disposiciones del 


Padre celestial por muy penosas y pesadas para la carne 
que sean. 

Y viendo a cuánta costa suya me da Jesús estas leccio- 
nes, las estimaré más y las grabaré más hondamente en mi 


alma; y me ofreceré a padecer todo lo que fuere necesario 


para practicar esta celestial doctrina. 


Punto segundo: Cristo víctima. 
La eruz es un altar, donde Cristo se ofrece eomo Cor- 
dero de Dios, cuya sangre borra los pecados del mundo. 


Todos los demás sacrificios no eran sino figuras de éste. 
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y Todos los otros altares no son sino imagen de la cruz. Y su Madre benditísima, en la persona del Discípulo amado; d 
, la cruz que Dios me depara, ha de ser el altar de mi inmo- y nos da su Corazón, disponiendo que sea abierto por la 


o lación, cualquiera que sea su naturaleza. 
k El hombre pecador no puede regenerarse sino con san- 
t gre; esto es: con sacrificio. Cristo derrama su sangre por 
mi salvación; pero es menester que yo me apropie su re- 
| dención con sacrificios de muchas clases, que me irá exi- 
giendo Dios con su divina ordenación. 

Mira, pues, alma mía, a Jesús hecho víctima de tus 

pecados. Víctima coronada, no de flores, como se corona- 

ban muchas veces las víctimas; sino de agudas espinas. 

Víctima ofrecida en perfecto holocausto, donde nada que- 

da que no se inmole y consuma en olor de suavidad. 

Víctima rendida y sujeta enteramente a la voluntad 

del divino Saerificador. Dios rehusó el sacrificio de Isaac, 

> que Abraham estaba dispuesto a ofrecerle, y le sustituyó 
p por un cordero. Pero ahora acepta el sacrificio de Jesús, 
, y lo consuma hasta el fin, para que ponga término a los 
| antiguos sacrificios, y pór virtud de él sean aceptos los 
nuestros. 

Ofrece, pues, al Señor, al pie de la cruz, todas las di- 

ficultades con que tropiezas en el ejercicio de la virtud; 

ríndele todo tu corazón, hasta que no quede en ti cosa 

grande ni chica que no esté allanada y rendida a su vo- 

luntad adorable. 


lanza, para que podamos entrar en él y tomar posesión 
de él, para morar allí como en nuestro refugio y antici- 
pado cielo. 

¡Oh divino Amador; cuán sin tasa os entregáis y dáis 
a mí; y yo me regateo y acorto, y me reservo siempre algo 
con mezquindad! Totus in meos wsus consumptus; todo 
os consumís y deshacéis en provecho mío! ? 


Se nascens dedit socium, A 
Convescens in edulium, 

Se moriens'in pretium, 

Se regnans dat in praemium. 


Al nacer te diste por mi hermano y compañero; al 
cenar anoche te me diste en manjar; muriendo en la cruz 
te me das en precio con que pague a la divina Justicia y 
sea quito y libre de las deudas de mis pecados; y reinando, 
quieres darte a mí como premio, y objeto de mi eterna 
felicidad. 

Pues ¡oh Jesús mío! ¿Cómo no te amaré? ¡Cómo no 
me desharé todo por tu amor, y me volveré lleno de ira 
santa contra mi sensualidad y mi amor carnal y mundano, 
que pugnan por separarme de ti? 

Terminar renovando aquí al pie de la eruz todos los 
propósitos de los Santos Ejercicios, y pidiendo al Señor 
crucificado que los clave en mi corazón y voluntad, con los 
clavos de su cruz con que clavó y destruyó la escritura de 
nuestros pecados. 


Punto tercero: Cristo amante. : 

La cruz es también lecho florido del Divino Amador. 
| El amor se da, y consiste en darse. Y ¡cómo se nos da 
è Cristo en la Cruz! Nos da su Cuerpo sacrificado con tan- 
s tos dolores; su sangre derramada por tantas heridas; 
| hasta aquel poco que quedaba en el Corazón. Nos da & 
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; La preparación acostumbrada, (pág. 75). 
y La historia es aquí como después que Cristo expiró en 


siempre unida la divinidad; la ánima beata descendió 
al infierno, asimismo unida con la divinidad; de donde 
sacó a las ánimas justas; y viniendo al sepulero y después 
de resucitado, apareció el Señor a su bendita Madre en 
cuerpo y alma. 

La composición de lugar será aquí ver la disposición 
del santo Sepulero, y la casa donde estaba nuestra Señora, 
esperando la resurrección de su divino Hijo. 

La petición será: ¡Dios mío, dadme gracia para ale- 
grarme y gozarme intensamente, de tanta gloria y gozo 
como tiene Cristo nuestro Señor en su resurrección. 

Este afecto que aquí se pide es muy perfecto; pues es 
gozo del gozo de Cristo, no de algún interés nuestro. El 
gozarse del gozo ajeno, es afecto mucho más perfecto que 
el condolerse con los ajenos dolores. El afecto de compa- 
sión nos trae dulzura de amor o simpatía, y una imagina- 
ción más o menos obscura de nuestra ventaja, o de la 
exención del dolor de que nos compadecemos. Al contra- 


la cruz, y el cuerpo quedó separado del alma, y con él — 


Contemplación de la Resurrección 


rio, el pensamiento del gozo ajeno, más bien nos pone ante 
los ojos nuestra inferioridad en carecer de él, y nos mueve 
fácilmente a despecho y envidia. 

Hay que evitar aquí otra ilusión que nace, a veces, de 
la expansión propia del que llega al fin de los Ejercicios, 
la cual se puede disfrazar de gozo espiritual, para termi- 
nar en disipación. Procuremos, por tanto, aquilatar bien 
la pureza de nuestro,gozo, pidiendo gracia para que sea 
solamente de tanto gozo y gloria de Cristo resucitado. 


Punto primero: Cristo muerto y sepultado. 

Es muy provechosa consideración pensar lo que acon- 
teció en el Calvario en el instante en que expiró en la Cruz 
el Señor. Entonces su alma gloriosa se lanzó en los bra- 
zos de su Padre celestial, en medio de la ovación indescrip- 


tible de los espíritus angélicos, los cuales podemos contem- 
| plar que estarían formados como en alas, en torno de la 


Cruz, aguardando aquel momento del triunfo de su Rey. 
¡ Qué doble espectáculo tan diferente, y qué contraste 
tan instructivo! Abajo está la eruz con el cuerpo desan- 


grado y hecho todo una llaga. La Virgen dolorosa, el 


Discípulo afligido, la Magdalena bañada en lágrimas. 
Todo es luto, obscuridad, tribulación. Y-en aquel mismo 
instante, arriba todo es luz y gloria y gozo inefable: el 
Padre se goza en la victoria de su Hijo, el Hijo se lanza 
en los brazos del Padre, los ángeles cantan el Resurrexit, 
aleluya! 

¡Oh Dios mío! ¿Por qué no tendré yo doble vista para 
contemplar en las tribulaciones que me afligen estas dos 
caras de las cosas humanas? Mientras abajo el justo gime 
por la aflicción, arriba el Padre celestial se complace en 
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él, y los ángeles le tejen la corona de los merecimientos de 
que eternamente ha de gozar. Sursum corda! 

Sin otro consuelo que el de la fe y el amor, María y los 
discípulos fieles llevan a Cristo al sepulcro y allí le dejan, 
frío, oculto todavía en la humillación de la eruz. He ahí 
nuestro modelo en la vida presente: Mortui estis, et vita 
vestra abscondita est cum Christo'in Deo. Estáis muer- 
tos (al mundo) y vuestra vida está escondida en Dios 
como la de Cristo, cuyo cuerpo estaba realmente muerto, 
pero no menos unido con la Persona del Verbo, que nunca 
le desamparó; por lo tanto, con una vida divina escondida 
en aquella muerte corporal. 


Punto segundo: Descendimiento al seno de Abraham. 

Entre tanto, el alma de Cristo no se entrega al olvido 
de sus amigos, gozando de la gloria de su Padre; antes 
bien (como dice san Ignacio) hace oficio de consolador, 
yendo a consolar a sus amigos y enjugar las lágrimas que 
derramaban. f 

Y en primer lugar, mientras se cumple la fecha de su 
resurrección, va a sacar y consolar a las almas santas que 
habían vivido hasta entonces, y se hallaban como atesora- 
das y recogidas en el Seno de Abraham. Allí estaban 
nuestros primeros padres, que después de larguísima pe- 
nitencia de su pecado habían esperado cerca de cuatro mil 
años el advenimiento de su Redentor. Allí estaban los 
Patriarcas, los Profetas, los santos de la Ley Antigua. Y 
aquellos dos santos que median entre la Ley Antigua y 
Nueva, san José y san Juan Bautista; los cuales habrían 
ya consolado a aquellas almas santas dándoles noticias 
de vista de su Redentor cuya venida estaba próxima. 

Entrando Cristo glorioso en aquel seno y morada de 


aT 
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a 
destierro, la trocó inmediatamente en, cielo y habitación 
de almas bienaventuradas. ¡Cuánta luz derramaría en 
aquel seno, antes obscuro y triste! ¡Cómo consolaría 
a cada una de aquellas almas santas! Es provechoso ir 


contemplando las personas, las palabras que se dirían, las - 


acciones: cómo adoraron a Cristo, cómo él las consolaría, 
diciéndoles aquellas palabras de los Cantares: Ya pasó 
el invierno, ya se alejó la lluvia de las lágrimas! Leván- 
tate, amiga mía, y ven! Venid ya a gozar, después de tan 
larga expectación, el premio 'de vuestras virtudes. 

También para nosotros ha de llegar ese instante y ha 
de resonar esa voz; reposita est haec spes mea in dnu 
meo; y como el santo Job la vió realizada entonces, así 
nosotros la veremos realizar algún día, ciertamente no 
lejano; pues ahora ya están abiertas las puertas del cielo, 
para que podamos entrar en él enseguida de purgados 
nuestros pecados. 


Punto tercero: La Resurrección y aparición a nues- 
tra Señora. 

Al rayar el alba del tercer día (en enanto se eumplie- 
ron las Escrituras), el Alma de Cristo saldría del seno de 
Abraham acompañada por todas aquellas almas santas; 
y se dirigiría con ellas al¡sepulero. Allí estaba el cuerpo 
todavía cadáver y cubierto de las heridas recibidas en la 
Pasión. ¡Cómo las contemplarían las almas santas, y 
cómo esta vista les renovaría el horror del pecado que ha- 
bía sido su causa! 

Pero el alma santa se unió con su cuerpo divino, y al 
juntársele le restituyó la vida y hermosura, y le vistió 
de una claridad inefable. ¡Oh cuán hermoso quedaría ! 
¡Cómo se borrarían de él todas las deformidades produ- 
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cidas por la Pasión y la muerte, quedando sólo aquellas 
cinco llagas preciosísimas, como otros tantos rubíes res- 
plandecientes con amable luz! 

Luego el Señor, ardiendo en deseos de consolar a su 
Madre bendita, que estaba todavía en su dolorosa soledad, 
se dirigiría a la Casa de Sión, con aquella comitiva de espí- 
ritus felices. 

Contemplemos aquella escena inefable, cuando la Vir- 
gen, que estaba orando con gran fervor y pidiendo al 
Padre celestial que le devolviera ya a su Hijo resucitado, 
vería que su aposento se llenaba de claridad, y en medio de 
ella vería a su Hijo Jesús, más hermoso que nunca, que le 
tendía los brazos sonriendo con dulzura inefable. ¡Oh 
cómo se lanzaría hacia él la Madre bendita; cómo le estre- 
charía entre sus brazos, y luego le apartaría un poco de 
sí para contemplarle mejor, y le volvería a abrazar! 

¡Oh Reina de los cielos, alégrate! Porque el que me- 


- reciste concebir y llevar en tu seno, resucitó, según lo ha- 


bía dicho! ¡Aleluya, aleluya! 

Miremos la gloria y gozo de Cristo nuestro Señor; 
miremos sobre todo su amor, que le hace ir a consolar a 
sus amigos, comenzando por los más afligidos y más aman- 
tes, Arrojémonos también nosotros en su Corazón amo- 
roso, que con su herida abierta nos invita. Hagamos allí 
nuestra moradá, a donde nos refugiemos en medio de las 
ocupaciones, de los afanes de la presente vida; y alegré- 
monos de tener un Señor tan poderoso, que nada han po- 
dido contra él sus enemigos; y tan amoroso, que corre a 
compartir con sus amigos los frutos y alegrías de su re- 
surrección. 

Mirar (dice san Ignacio)cómo la divinidad, que pare- 
cía esconderse en la Pasión, resplandece ahora y se mani- 
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las paticis A ius mujeres 
fiesta por los verdaderos y santísimos efectos de la resu- 


= rrección. Y acabar con un fervoroso coloquio, adorando, 


pidiendo, amando... 


Contemplación 


de las apariciones a las mujeres 


La preparación acostumbrada, (pág.75). 

La historia es que las santas mujeres que solían acom- 
pañar al Salvador, cuando éste fué colocado en el sepul- 
ero miraron muy cuidadosamente cómo quedaba allí, y 
deseando ofrecerle el obsequio de un mejor embalsama- 
miento, el sábado estuvieron quietas por el precepto; pero 
en cuanto amaneció el domingo, se dirigieron al sepulero 
con exquisitas unciones. Y no hallando en el sepulcro 
el santo Cuerpo, vieron ángeles que les anunciaron la re- 
surrección y les ordenaron que la comunicaran a los dis- 
cípulos. Magdalena, empero, por el grande amor que tenía 
a Cristo, no podía apartarse del sepulero; y así mereció 
ver la primera al Señor resucitado. Cuando corría a cum- 
plir su encargo de avisar a los discípulos, habiendo alean- 
zado a las demás mujeres, el Señor se les apareció de nuevo 
a todas juntas, y les permitió que le adoraran besando sus 
sagrados pies. 

La composición de lugar será ver el camino desde Je- 
rusalén al santo sepulero, y este mismo, compuesto de dos 
cámaras excavadas en la piedra viva, en la más interior 
de las cuales había un poyo donde estuvo el santo Cuerpo. 

La petición, la misma de la contemplación anterior: 


¡Dios mío, dadme gracia para alegrarme y gozarme in- 
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tensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Señor! 

En cada punto de la historia, considerar los cinco pun- 
tos propios de estas meditaciones: las personas, las pala- 
bras, las acciones, cómo se manifiesta la divinidad de 
Cristo, que había estado escondida y como eclipsada en la 
Pasión, y, finalmente, cómo consuela el Señor a sus amigos 
que habían participado de sus tristezas. 


Punto primero: Apariciones de ángeles. 

Hay que considerar la disposición de ánimo de las san- 
tas mujeres en la mañana, de la resurrección. Su fe era 
débil: no se acordaban de la promesa del Señor, de que re- 
sucitaría el tercer día, ni de que este día glorioso había ya 
amanecido. Sólo las movía el grande 'amor que tenían 
a Jesús, y en alas de este amor van al sepulero para ofre- 
cerle los únicos obsequios que están en su mano, y no se 
les pone delante ninguna dificultad. Sólo cuando ya es- 
tán en camino se les ocurre: Quis revolvet nobis lapidem? 
El sepulero está cerrado con una gran piedra. ¿Quién 
nos la levantará? Pero esta dificultad no las detiene. 
Dios proveerá. Y así llegan al sepulero, y hallan la piedra 
levantada, y que ya no estaba allí el cuerpo del Señor. 

* En cambio se les aparecen dos ángeles, en forma de 
hermosos jóvenes que les dicen: — “No temáis vosotras; 
sé que buscáis a Jesús Nazareno, que ha sido erucificado. 
Mas ¿por qué buscáis al viviente en el lugar de los muer- 
tos? No está aquí; ¡ha resucitado como lo había predi- 
cho! Mirad el sitio donde lo habían puesto.” 

¡Cuán dignas de consideración son estas palabras de 
los ángeles! No temáis, los que buscáis a Cristo. Teman 
los que buscan los deleites de la carne y los intereses del 
mundo; porque acaso no los alcanzarán, y si los gozan, 
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será para más terrible desengaño y tormento. Pero si 
buscáis a Cristo crucificado ¿qué teméis? Quien busca a 
Cristo y no teme la cruz, nada tiene que temer. 

Pero no busquéis al viviente en las cosas muertas. 


P YF 


Cristo vive y reina en el cielo, y en este lugar de muerte 


no podemos hacer más que suspirar por él, esperando. el, 
día de nuestra resurrección. 

Pero no lo hemos de esperar mano sobre mano, sino tra- 
bajando por Cristo. — Deprisa — dice el ángel a las 
mujeres, — id, y anunciad a los discípulos la resurrección 
del Señor. — Mientras esperamos ver a Jesús, anunciemos 
a nuestros prójimos sus maravillas. 


Punto segundo: Aparición æ María Magdalena... f 

_Parece que Magdalena, luego que vió levantada la- 
piedra del sepulero y que el Señor no estaba allí, corrió 
y dijo a Pedro y Juan: — “Se han llevado al Señor del 
monumento y no sabemos dónde lo han puesto!” — Y 
como no halló consejo en los discípulos, se volvió al sepul- 


cro y no acertaba a moverse de allí, llorando la pérdida 


de lo único que amaba. Estando así llorando junto al 


_sepulero, se inclinó y vió en él dos ángeles vestidos de. 


blanco, y sentados uno a la cabecera y otro a los pies de 


donde había estado el sagrado Cuerpo. Ellos le dijeron: 


— “Mujer, ¿por qué lloras?” 
- He aquí una pregunta que yo me he de dirigir a me- 


nudo cuando me siento triste o desanimado: Mujer (que 


no hombre) ¿por qué lloras? ¿Por qué estás triste? ¿Es- 
peras o deseas por ventura otra cosa que a Cristo? Y si, 
como es razón, no le buscas más que a él ¿qué causa tienes 
para .entristecerte, sabiendo que ha resucitado y vive y 


reina en la gloria de su Padre? 
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Magdalena contesta, flaca en la fe, pero encendida en 
amor: — “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde 
le han puesto”. — Llama su Señor al cadáver de su Señor; 
porque el amor la hacía asirse de lo único que ereía que- 
darle... Acaso un ruido que percibió detrás hizo que vol- 
viese la cabeza, y vió a Jesús que estaba allí con ellai; 
pero no le conoció. Esto nos ocurre en la desolación; 
que tenemos al lado a Cristo y no le echamos de ver. Le 
llamamos como ausente, teniéndole presente. 

Dícela el Señor: — “Mujer ¿por qué lloras? ¿A quién 
buscas?” — Como si le dijera: Si'a mí sólo buscas ¿por 
qué lloras, pues estoy aquí? Y si otra cosa buscas, yerras 
y te engañas. Por lo cual ni has de buscar más que a mí, 
ni has de llorarme ausente, pues estoy presente siempre, 
aunque por tu desolación no sientas mi presencia, 

Magdalena le tomó por el hortelano que cuidaba de 
aquel huerto y le dijo. — “Señor, si tú te le llevaste, díme 
dónde le pusiste, para que vaya y me lo lleve.” 

Estaba enteramente embelesada por el amor. Por eso 
presupone que el hortelano la entiende a media palabra; 
no le dice a quién busca, porque cree que todos piensan en 
él. Se ofrece a llevarse un cuerpo muerto, ella, débil mu- 
jer, sin saber dónde lo ha de llevar... El amor no discu- 
rre, sino sólo arde por unirse con su amado. Por eso me- 
rece sus favores que no se hacen esperar. 

El Señor la llama por su nombre, y le deja oir su pro- 
pia voz: — “¡María!” 

—“i Maestro mío!” 

Parece que, arrebatada por el gozo, iba a arrojarse 
en sus brazos. Pero el Señor la contiene. No es todavía 
hora de las efusiones amorosas. Corre a avisar a mis dis- 
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cípulos, que están sumidos en la aflicción, y hazlos partí- 
cipes del gozo de la resurrección. 


Punto tercero: Aparición a todas las santas mujeres. 

María corrió a cumplir el mandato del Maestro, y to- 
davía halló en el camino a las otras mujeres de quien se 
había separado. Iban todas con grande alegría, y se de- 
tendrían comentando lo acaecido, cuando el Señor se les 
apareció y 'las saludó: — “Avete!” ¡Dios os guarde; 
salvo! “Ellas se acercaron a él con amorosa confianza, y 
cogieron sus pies y los adoraron y besaron con indecible 
alegría, 

Miremos cómo consuela Cristo a los que le han acompa- 
ñado en sus pasiones. ; 

—“No temáis, — les dice—. Id, y anunciad a mis 
hermanos que vayan a Galilea. Allí me verán todos.” 

Ellas le obedecieron y anunciaron a sus discípulos que 
había resucitado y le habían visto; pero no fueron creídas, 
sino tenidas por visionarias y delirantes. 

Esta es la pensión que nos pone el Señor, como paga 


de las luces que nos comunica; que procuremos hacer par- 


tícipes de ellas a nuestros prójimos, los cuales muchas 
veces no nos ereerán, y nos tendrán por tontos o fanáticos 
o gente sin seso. 


Apariciones del Señor a sus discipulos 


La preparación acostumbrada, (pág. 75). 

La historia será de las apariciones de Cristo a sus dis- 
cípulos el domingo de Resurrección (según va en cada 
punto). 

La composición de lugar será ver el camino de Jerusa- 
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lén al sepulcro y la sala de la Cena donde estaban congre- 
gados los discípulos del Señor. _ 
La petición, la misma de la contemplación anterior. 


Punto primero: Pedro y Juan van al sepulcro y el 
Señor se aparece a Pedro. 

A la noticia que les da Magdalena: “Se han llevado 
al Señor y no sabemos dónde lo han puesto”, Pedro y 
Juan se ponen inmediatamente en camino para el sepul- 
ero. Iban los dos corriendo, porque el grande amor que 
tenían a Jesús les espoleaba. Y aunque Juan, como más 
joven, se adelantó a Pedro; mas, llegado al sepulero, no 
quiso entrar hasta que Pedro llegara también. Entrados, 
vieron los lienzos en que el Señor había sido amortajado, 
y. el sudario con que habían cubierto su cabeza; todo ello 
en orden, sin acusar violencia ni turbación. Entonces 
creyeron que realmente había resucitado y se marcharon 
admirados y recapacitando las cosas que habían ocurrido. 

Pedro, sobre todo, recordaría sus negaciones; la cobar- 
día con que había abandonado a su Señor, que tantas 
muestras le había dado de predilección; y se confundiría 
de sí y se arrepentiría de su pecado... Mas, en esto, ¡el 
mismo Señor se le apareció. 

No nos dice el Evangelio las cireunstancias de esta apa- 
rición; pero fácil es adivinar los afectos de Pedro al verse 
en presencia de Jesús. ¡Cómo se confundiría y le diría, 
eon más razón que cuando la pesca milagrosa: “¡Apár- 
tate de mí, pues soy un gran pecador!” Pero el Señor le 
eonsolaría recordándole que ya le había predicho su caída, 
para que en adelante no presumiera de sí, sino estribara 
sólo en la gracia de Dios 
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Punto segundo: Aparición a los discípulos que iban 
a Emaús. 

Entre tanto, dos de los discípulos que estaban congre- 
gados en el Cenáculo, cansados de aquel encerramiento, 
y confusos por las voces que iban llegando sobre la desapa- 
rición del Cuerpo del Señor y las visiones de las mujeres, 
determinaron salirse al campo y a distraerse en una aldeg 
próxima llamada Emaús. 

Yendo, pues, por el camino, y tratando entre 'sí de las 
cosas que habían pasado aquellos días, se les apareció 
Jesús en figura de un caminante que llevaba el mismo 
camino, y les preguntó: “¿Qué conversación es ésta que 
traéis, y por qué estáis tristes?” 

Ellos, sin conocerle, le dicen: — ¿Sólo tú eres PEA E 
y extraño a las cosas de Jerusalén, y no sabes t que ha 
ocurrido estos días? 

El Señor, haciéndose el desentendido les pregunta : 
“¿Qué cosas?” ` 

“Sobre Jesús Nazareno, que fué varón profeta, pode- 
roso en obras y en palabras, delante de Dios y de todo el 
pueblo. Al cual entregaron nuestros príncipes para la 
muerte y le erucificaron. Mas nosotros esperábamos que 
había de salvar a Israel! Y sobre esto, ya es hoy el tercer 
día desde que han acaecido estas cosas. Y algunas muje- 
res de los nuestros nos han aterrado diciendo que antes del 
día habían ido al sepulero y habían visto ángeles que dicen 
que Cristo vive. Y algunos de los nuestros fueron al se 
pulcro y hallaron las cosas como decían las mujeres; mas 
a él no le han encontrado... !” 

En este discurso de los discípulos tristes, se ven de re- 
lieve los caracteres de nuestras tristezas y. desolaciones, 
que nos enturbian 'la mente y nos hacen discurrir del re; 
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vés. Alaban a Jesús como hombre, pero no le confiesan 
Dios... Confiesan que sus esperanzas han naufragado... 
esperábamos; pero ya no esperamos. Reconocen que hay 
señales muy atendibles de la resurrección: los dichos de 
las mujeres comprobados por Pedro y Juan... y salen luego 
eon el dislate de que no han hallado el cadáver; como si 
hallar el cadáver fuera necesario para creer que Cristo 
resucitó ! 

Por eso Jesús los reprende de estulticia: — “¡Oh ne- 
cios y tardos de corazón para creer! ¿Pues qué? ¿No 
era menester que Cristo padeciera todas las cosas que esta- 
ban vaticinadas tanto antes por los profetas, y así entrara 
en su gloria?” 

Tal es muestro frecuente desatino; que oímos la pre- 
dicción de nuestras eruces, y en cuanto aparece la cruz, 
nos damos por perdidos y abandonados de Dios; y no sa- 
bemos qué contestar a los que nos dicen: Ubi est Deus 
tuus? 

El Señor les fué demostrando por los Profetas, desde 
Moisés, que todo cuanto había pasado por Cristo estaba 
predicho, como señales para reconocer al Mesías, Hijo de 
Dios; y el corazón de ellos se iba encendiendo; como luego 
lo confesaron, 

Por eso les duele que aquel Peregrino se separe de 
ellos, y le hacen suave violencia para que se quede: Mane 
nobiscum, Domine; quoniam advesperascii et inclinata 
est jam dies. ¡Oh, Señor, quedaos con nosotros, porque 
anochece y está ya muy avanzado el día! 

Y sentándose a cenar eon él, luego que les partió el 
Pan y se lo dió, se les abrieron los ojos y le reconocieron. 
Mas él se desvaneció a su vista, Y ellos, olvidados ya sus 
planes de buscar distracción en el campo, se volvieron a 
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Jerusalén y al Cenáculo donde los demás estaban congre- 
gados. 


Punto tercero: Aparición a los discipulos en el Ce- 

náculo. 
Estando al anochecer congregados los discípulos en 
el Cenáculo, eon las puertas cerradas “por el miedo a los 
judíos”, y no poco agitados los ánimos por'la diversidad 
de noticias que iban recibiendo; llegaron los discípulos 
de Emaús y contarían que habían visto al Señor y le ha- 
bían conocido en la “fracción del pan”; los demás decían : 
“Ha resucitado en verdad y se ha aparecido a Simón”. 
Tal vez fué entonces cuando, cansado Tomás de tantas 
vacilaciones y noticias diferentes, se marchó del Cenáculo, 
separándose de sus hermanos, y privándose con esto de la 
felicidad que iban a tener los demás. 

En efecto; Jesús se apareció súbitamente en medio de 
ellos, sin abrir las puertas, por la virtud, propia de los 
cuerpos gloriosos, de pasar a través de los objetos materia- 
les. La primera impresión fué de terror y turbación, 
creyendo que veían un espíritu o fantasma. Pero el Se- 
ñor los tranquiliza diciendo: ¡Pax vobis, ego sum, nolite 
timere! ¡Oh palabras dulces y alentadoras, para todos 
los que queremos seguir a; Cristo y ser suyos! ¡El es! Es 
el Hijo de Dios, el omnipotente, el eterno; y él nos da la 
paz y nos ampara contra todos nuestros enemigos, vencidos 
por él. -— “Confiad (había dicho en la última Cena); he 
vencido al mundo!” 

Pero ¡cuánto nos cuesta acabar de creer en él y fiarnos 
de él! Los discípulos no acababan de serenarse. — 
“¿Por qué estáis turbados, — les dice — y revolvéis pen- 
samientos inútiles? Ved mis manos y mis pies, y recono- 
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ced, eu sus heridas, que soy yo mismo, que las recibí por 
vosotros! Tocadme, miradme; pues el espíritu no tiene 
carne y huesos, como veis que yo los tengo.” 

Y como apenas tocándole acabaran de creer en su rea- 
lidad, les pide de comer, y come delante de ellos y les da 
las sobras. 

¡Oh amor, más que de'madre, del Corazón de Cristo! 
¡Cómo no acabo de fiarme de él y entregarme totalmente 
a él? 

Considerar cómo consuela a sus amigos, que estaban 
atribulados por su Pasión. Hacer reflexión a mis cosas; 
mis desfallecimientos, mis pesimismos;-y reconocer cuán 
necios, 'cuán injustificados son; pues mi Señor vive y reina 
en unidad con el Padre y el Espíritu Santo, por los Pen 
de los siglos! 


Contemplación de la Ascensión del Señor 


La preparación acostumbrada, (pág. 75). 

La historia es como Cristo nuestro Señor, después de 
su gloriosa resurrección, se apareció a sus discípulos du- 
rante cuarenta días, hablándoles del reino de Dios, y luego, 
comiendo con ellos, les mandó que no se apartaran de Je- 
rusalén hasta que recibieran el Espíritu Santo; después 
de lo cual, los sacó al monte Olivete, y bendiciéndolos se 
elevó a sus ojos y se subió al cielo, donde está sentado a 
la diestra del Padre celestial. 

La composición de lugar será ver de nuevo el Cenácu- 
lo y el Monte Olivete, como en anteriores contemplaciones. 

La petición, la misma: Dios mío, dadme gracia para 
Eamperao y Ono de pla gl y qué de CNE 
Señor. 
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Punto primero: Los últimos avisos del Señor. 

` Hay que advertir la vida de los discípulos después de 
la Resurrección. A veces se les aparecía el Señor y los 
consolaba; otras se les desaparecía y los dejaba, para que 
se acostumbraran a carecer de su presencia corporal. 
Ellos entonces volvían a sus ocupaciones ordinarias; pero 
no con el mismo espíritu que antes, sino puesto todo su 
corazón en Cristo, y esperando su visitación. Esta es ima- 
gen de lo que debe ser nuestra vida presente: tenemos ne- 
cesidad de ocuparnos en las cosas exteriores y ordinarias; 
pero no hemos de poner nuestro corazón en ellas, sino en 
Dios cuya visitación hemos de esperar como nuestro único 
consuelo, sin buscar los de la tierra. 

El Señor les advierte que no se aparten de Jerusalén, 
que significa “Visión de paz”, y a nosotros. nos manda que 
vivamos en paz, puesta toda nuestra confianza y todos 
nuestros anhelos en él. “Permaneced, dice, en la ciudad, 
hasta que seáis vestidos de la virtud de lo alto”. No hemos 
de tener prisa por salir de nuestro recogimiento; antes 
hemos de pensar si estamos ya suficientemente vestidos 
de Cristo y llenos del Espíritu Santo, para poder desa- 
fiar los peligros que fuera de esta santa ciudad nos ame- 
nazan. . 
` Los- discípulos aprendieron muy bien estas lecciones, 
y así, después de la ascensión del Señor, perseveraban 
unánimes en la oración 'y el recogimiento, en torno de la 
Madre de Jesús. 


Punto segundo: La Ascensión. 

Luego que comió por última vez con ellos, sin dada 
partiéndoles el Pan ; esto es: dándoles a comer su sagrado 
Cuerpo, como parece lo dió a los de Emaús; de dirigió con 
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ellos al Monte de los Olivos; quiso que su gloria comenzara 
en aquel mismo monte donde había comenzado la batalla 
de su pasión; para que más claramente viéramos que la 
gloria es fruto de la pasión, y nos animáramos a ésta, con 
la esperanza de aquélla. 


Es muy de notar la tenacidad con que algunos disci- 


pulos conservaban sus ilusiones sobre el Reino Mesiánico 
temporal y conquistador... Por eso le preguntan en esta 
ocasión: “Señor, ¿por ventura vas ahora a restablecer el 
Reino de Israel?” — No entendían el Reino espiritual de 
Cristo en las almas, por la fe y la caridad; sino el Reino 
de Israel; el Reino guerrero de David y el brillante de Sa- 
lomón. El Señor, para no contristarlos, elude su pregunta 
y les da la verdadera doctrina: “No os toca a vosotros 
conocer los tiempos de estas cosas; sino seréis mis testigos, 
esto es: mártires, en Jerusalén y en toda la tierra”. Este 
ha de ser el Reino de Cristo: el rendimiento de todos los 
corazones, que le sirvan y se sacrifiquen por él. 

También les reprendió por la dureza que habían mos- 
trado en creer a los testigos de su Resurrección, siendo 
así que se la tenía predicha tantas veces. 

Llegados al Monte y al sitio que tenía elegido para su 
Ascensión, el Señor miraría a sus discípulos con extraor- 
dinaria dulzura de amor; elevó las manos al cielo para 
bendecirlos por última vez, y mientras los bendecía, co- 
menzó a elevarse suavemente con grande gloria y majes- 
tad. Y los ojos de los discípulos seguían fijos en él, hasta 
que una nube le interceptó y lo robó a sus miradas. 

¡Oh nube envidiosa ! (podemos decir aquí con el poeta) 
— Envidiosa aun’ de tan breve gozo; ¿qué te aquejas! 
¿Do vuelas presurosa? ¡Cuán rica tú te alejas; cuán 
pobres y cuán tristes ¡ay! ¡nos dejas! 
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Punto tercero: El mensaje angélico. 

Los discípulos del Señor, embelesados por la gloria de 
su ascensión, se quedaron fijos los ojos en aquel cielo don- 
de le habían visto subir, y llenos los corazones de un gozo 
inefable. ¡Oh Señor, llevaos también todos los pensa- 
mientos y deseos míos a ese cielo a donde vos subís tan 


- gloriosamente; para que no apetezca ni guste de cosa al- 


guna de la tierra, puesto todo mi corazón en vos! 

Entonces se aparecieron a aquella santa compañía 
dos ángeles, en figura de dos hermosos jóvenes, y les di- 
jeron: “Varones de Galilea. ¿Qué estáis ahí parados, 
mirando al cielo? Ese Jesús que'os ha sido quitado y su- 
bido al cielo, vendrá asimismo, con la gloria con que le 
habéis visto subir a los cielos.” 

Esta es la última lección que nos da también el Señor 
a nosotros. El se encarnó por nosotros, y vivió en medio 
de trabajos y penalidades, hasta morir en cruz. Y un 
día vendrá a pedirnos estrecha cuenta del fruto que hemos 


- sacado de esta copiosísima redención suya; y de tantas 


gracias como, por virtud de su muerte y pasión, se nos 
han comunicado. 

¡Oh Señor; que os podamos dar buena cuenta de tantas 
gracias, de tanta luz como nos habéis comunicado en los 


| Santos Ejercicios! Para eso hemos de imitar a los dis- 


cípulos del Señor, los cuales, después de recibir el Espíri- 
tu Santo, se derramaron por toda'la tierra, predicando en 
todas partes el nombre de Cristo, y padeciendo hasta el 
martirio por su confesión. 
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Contemplación para alcanzar amor 


“El amor consiste más en obras que en palabras”, o 


como dice el proverbio: obras son amores y no buenas 
razones. Con esto no pretende san Ignacio negar la im- 


portancia de las palabras 'amorosas, así para expresar el 


amor, como para fomentarlo; y por eso son de grande 
importancia los coloquios amorosos con Cristo, con la 
Virgen nuestra Señora, etc. Lo que hay es que las palabras 


amorosás no son sinceras, cuando no se acompañan de 


obras y, sobre todo, de sacrificios por el amado. 


“El amor consiste en comunicación de las dos partes; - 


es a saber, en dar y comunicar el amante al amado lo que 


tiene o de lo que tiene o puede.” De suerte que la primera 


persona del verbo amar, ha de ser: yo doy... Y donde no 


hay dádivas o sacrificios, puede dudarse de que haya amor. 


Supuestas estas “advertencias”, la preparación será 
la de costumbre, (pág. 75). : 
La composición de lugar es aquí 


“ver cómo estoy de- 


lante de Dios nuestro Señor, (Padre, Hijo y Espíritu f con los beneficios del orden sobrenatural; como son, haber 


La petición: ¡Dios mío, dadme conocimiento interno 
de tanto bien recibido, para que'yo, con entero reconoci- 
miento de ello, pueda en a dos oidrico 


 jestad! 


Santo), de los ángeles y de los santos, interpelantes por mí; f 


esto es: que están haciendo por mí lo que pueden, que es 


interceder con la divina Majestad. 


Punto primero: Resumen de los ld recibidos. / 
Puesto en esta amorosa presencia de Dios, iré rememo- 


rando todos los beneficios que tengo recibidos de su ale) 
na Bondad; y en primer lugar, la creación; me dió el ser 


y me lo conserva, como volviéndomelo a dar cada instante. 
Me da el alma con sus potencias; el cuerpo eon todos sus 
miembros y sentidos; la salud, las fuerzas corporales; 
me da el universo: la tierra para mi morada, el cielo para; 
dosel de ella; el sol, la luna y las estrellas, para que me 
alumbren y regocijen y me hablen de Dios... En la tierra 
me da tantas cosas para 'mi sustento; el aire que respiro, 
el agua que me refrigera; los manjares que me alimentan ; 
las flores que me deleitan, los pájaros y animales que me 
entretienen ; la sociedad de los demás hombres que me au- 


- _ Xilian, me instruyen, me ejercitan. 


Desdendiendo más en particular, me dió mis padres y 
hermanos y parientes, de quienes recibí auxilios y consue- 
los. Me ha dado la salud que tengo, la vida larga de que 


gozo, el talento que poseo, ete. He de ir meditando todas 


y cada una de estas cosas, y advirtiendo que.son bienes 


T que Dios me ha comunicado por amor: Caritate perpetua 


dilezi te! 
Pero todo esto es de menor importancia, comparado 


elevado mí naturaleza al estado de gracia, y destinádome 
para la gloria. Me ha dado sus ángeles para que sean 


y Mis guardadores y auxiliadores; me ha dado a su propio 
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Hijo unigénito para que sea mi redentor. Y por virtud 
de esta redención, me da continuamente gracias actuales, 
prevenientes y concomitantes, para estimularme y ayu- 
darme a obrar mi salvación y santificación... 

El que en el orden natural me dió las estrellas para que 
me hablaran de su grandeza, me ha dado los santos como 
estrellas del cielo sobrenatural, para que me enseñen con 
sus ejemplos, me amparen con su intercesión, sean mis 
amigos y compañeros, ya desde ahora y luego eternamen- 
te. Sobre todo me ha dado a su Madre bendita, para que 
sea Madre y Señora mía y todo mi amparo y consuelo en 
vida y en muerte... Y bajando más en particular, todos 
y cada uno de los Misterios de Cristo y de María son bene- 
ficios que Dios me ha hecho, especialmente la manifesta- 


Todavía mueven más los beneficios personales y pecu- 
liares; las inspiraciones, la gracia de la conversión, de la 
vocación religiosa o sacerdotal; los auxilios especiales que 
el Señor me ha dado para vencer las tentaciones o levan- 
tarme de las caídas; la devoción con su Madre santísima, 
con su Corazón sagrado, ete. 

Y todos estos son bienes que Dios me ha dado de los 
que tiene; y aún no contento con esto, desea dárseme, 
según su divina ordenación. Ya en esta vida. morando 
en mí, si vivo en su gracia y procuro conservarme en ella; 
Cristo, Verbo de Dios, y con él el Padre y el Espíritu 
Santo morando en mí por la Sagrada Comunión y el Es- 
píritu Santo y todas tres Personas divinas, haciendo de 
mí Templo, donde moran si estoy. en gracia. : 

Y aun no paran en esto sus dádivas, porque quiere dar- 
me su propia felicidad y unirme consigo eternamente en 
el Cielo, si no lo impide mi ingratitud y pertinacia. 


Contemplación para alcanzar amor 


Pues ¡oh Dios mío! ¿Cómo corresponder yo a tantas 
dádivas vuestras? ¿Qué os podré dar yo, criatura vil y 
mezquina ; sobre todo, habiendo recibido de vos, y recibien- 
do cada instante esto poquísimo que soy?  ¿Cómo, 
siendo vos tan generoso conmigo, he sido yo tan cicatero 
con ‘vos, que aun esta nonada que tengo os la regateo y 
rehuso? 

¡Oh Señor, verdaderamente es digno y justo, equitativo 
y saludable, que me entregue ya de una vez para siempre 
a vos, devolviéndoos cuanto me queda de lo que me habéis 
dado; y sobre todo, rindiéndoos totalmente mi libertad, 
para no hacer ya más mi voluntad, sino buscar y hacer 
en todas las cosas la vuestra adorable. 

“Pomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi mémo- 
ria, mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi haber 
y poseer. Vos me lo disteis. A Vos, Señor, lo torno; todo 
es vuestro; disponed a toda vuestra voluntad. Dadme 
vuestro amor y gracia, que ésta me basta. Con ésta soy 
hastantemente rico, ni quiero ya otra cosa más!” 

No he de eontentarme con pronunciar esta oblación 
como una oración vocal, sino héme de ejercitar en afectos 


feryorosos de sumisión, de entregamiento total, de dádiva. 


perfecta de mí a Dios, para nunca más volverme a reco- 
brar; para no regatearle ya nada de cuanto me parezca 
que me pide, o que en mí le puede agradar. 

Los que fervorosamente aman, no esperan que se les 
pida, sino andan inquiriendo los gustos y deseos de la per- 
sona amada, para adivinarlos, si pueden, y anticiparse a 
ellos. Pues ¡cuánto más justo es que yo haga otro tanto 
con Dios, que me previno con tantas bendiciones de dul- 
zura! Fac quidquid. potes, semper enim parum erif 
quidquid feceris! 
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. Punto segundo: La presencia de Dios. 
El amor es afecto unitivo, y la unión de dos seres dis- 
tintos no se puede hacer sino por comunicación mutual; 
eomo hemos dicho en el punto anterior. 
. Pero los seres intelectuales se comunican además por. 
el conocimiento actual, por el cual, el que conoce forma 
en sí una semejanza del conocido; lo mete en sí y de esta 
suerte se une con él. Dios, por el amor que nos tiene, nos 
está mirando constantemente, y yo le he de manifestar 
mi amor no apartando los ojos de él. 
Para esto me ayuda el estar Dios haciéndoseme pre- 
sente en todas las cosas que me rodean; todas las cuales 
me están hablando de Dios, si yo quiero entender lo que, 
me dicen. Porque los elementos me están diciendo: El 
nos da el ser, Las plantas me dicen: él nos está dando el 
vivir. Los animales me dicen: Dios nos está dando el sen- 
tir; y los hombres me dicen que está Dios en ellos dándo- 
les todas estas tres cosas: el ser, el vivir, el sentir y además 
el conocer. Además el mismo Dios se hace presente en mí 
por la gracia “haciendo templo de mí”, y por la naturale- 
za, comoquiera que el hombre es una imagen de Dios. Pues, 
si al ver un retrato, me acuerdo de la persona a quien re- 
presenta; esa imagen divina que en mí hay,” siendo crea- 
do a la similitud e imagen de su divina Majestad”, ha de 
ser un despertador de mi memoria para acordarme que me 
está mirando Dios, y estimularme a andar en su pre- 
Los que mucho se quieren, procuran estar juntos, y 
se miran a menudo amorosamente; y tienen por desvío 
y desdén no corresponder a esta mirada. Pues ¡oh Dios 
mío! Vos me estáis mirando desde todas las criaturas, 
respiciens per cancellos; me estáis ofreciendo, en todas, 


Contemplación para alcanzar amor 


recuerdos de vuestra acción y imágenes de vos o huellas 
de vuestros atributos; y yo ¿me pasaré 'las horas y los 
días sin levantar los ojos para miraros presente y corres- 
ponder a vuestras amorosas miradas? 

Lo que nos quita el sabor de esta divina presencia, 
suelen ser nuestras faltas; y sobre todo, nuestros regateos 
con Dios; pues no se atreve a mirarle quien no está dis- 
puesto a obedecerle en todo y complacerle. Propondré, 
por tanto, echar de mí todo cuanto puede desagradar a los 
ojos purísimos de mi Dios, para recobrar a mi vez la li- 
bertad de poner los ojos en su divina presencia, viviendo 
siempre delante de él sin apartarme de su acatamiento 
un solo instante. 


Punto tercero: Rectitud de intención. 

El amor no sólo apetece la presencia del amado, sino 
se emplea del todo en su obsequio. 

“Considerar, dice san Ignacio, cómo Dios trabaja y la- 
bora por mí en todas las cosas criadas sobre la haz de la 
tierra, esto es: se ha como si trabajara; en los elementos 
(cosas inanimadas) dando el ser, en las plantas vegetando, 
en los animales sensando, en los hombres dando el enten- 
der,” ete. 

Esto es: Dios trabaja constantemente por mí en todas 
las cosas ; está dando al aire su frescura, a las flores su fra- 
gancia, a los manjares sus sabores, para 'que yo goce de 
todo ello. Pues ¿cómo he de corresponder yo a ese amor 
operativo de Dios, sino trabajando cuanto pueda por él, 
y haciendo todas mis acciones con pura intención de bus- 
car su agrado y 'beneplácito? Y ya que pueda hacer po- 
cas cosas, o muy humildes é insignificantes, proporciona- 
das a mi pequeñez y poquedad; me esforzaré por hacerlas 
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del modo mejor que pueda, y, sobre todo, con una intención 


recta y pura, solamente procurando y deseando alabar y 
servir a Dios y complacerle con todas mis acciones. 


Estas tres manifestaciones del amor se pueden enten- 
der mejor con el siguiente ejemplo o semejanza. Una 
madre muy cariñosa recibe a su hijo que vuelve de un lar- 
go viaje. Para mostrarle el amor que le profesa, le prepara 
una cena con lo mejor que tiene en la despensa. Le da, 
de lo que tiene, lo mejor, lo que sabe que más le agrada. 
Pero su cariño no para aquí. Mientras el hijo cena, ella — 


se está allí mirándole, y viendo cómo come y haciéndole 


compañía. ¿No añade esto una nueva expresión al amor? 
¿No sería menos amor dejarle cenando y marcharse a en- 
tender en otras cosas? 4 

Pero el amor maternal todavía encuentra otro refina- 
miento. Siendo la madre una señora distinguida, y te- 
niendo criadas que pueden servir a su hijo muy cumpli- 
damente, el amor la mueve a meterse ella misma en la co- 
cina y preparar por sus propias manos los manjares que 
su hijo ha de comer. ¿Quién duda que esto añade nuevo 
mérito a aquellos manjares, y nuevos quilates al amor y 
al agradecimiento? 

Pues todas estas cosas hace Dios con nosotros: nos da 

lo suyo, nos está mirando cómo lo gozamos; lo prepara por 
sí mismo... Y así es muy justo que nosotros le demos todo 
cuanto nos ha dado; andemos siempre en su presencia; 
y esto, no inactivos, sino trabajando cuanto podamos por 
él, y haciendo todas las cosas con la más acendrada recti- 
tud y pureza de intención. 


Contemplación para alcanzar amor ERI 


Punto cuarto: Amor exclusivo de Dios. 

El amor es exclusivo, celoso. Y así, aunque Dios no 
nos prohibe amar a las criaturas, antes nos lo manda; 
pero quiere que el motivo de todos esos amores sea sola- 
mente su amor divino; de manera que le amemos a él por 
sí mismo, y a todas las eriaturas por él. 

Para esto nos pone ante los ojos esta verdad: que todo 
lo amable que hay en las criaturas no es más que un des- 
tello de las perfecciones del Criador, que puso en ellas algo 
de lo que eminentemente tiene en sí. 

Quien esto considera y llega a penetrarlo hondamen- 
te con la divina gracia, no podrá amar a ninguna cria- 
tura por sí misma; sino amará en ella lo que tiene de 
Dios, y, por ende, amará eso mismo, más en el mismo Dios, S 
donde está la fuente de esa perfección y la plenitud de , 
ella. 

Al ver una cosa bella, ésta le hablará de la suprema be- 
lleza de Dios, que se transparenta levemente en la obra 
de sus manos; y así no pondrá su corazón en la criatura 
bella, sino ésta le servirá de despertador para amar la be- 
lleza de Dios. 

Los hombres sabios le darán un”barrunto de la sabi- 
duría de Dios, en cuya comparación toda sabiduría criada 
es ignorancia; y así, no parará en amor o admiración 
del sabio, sino se elevará a admirar y amar la divina sa- 
biduría que se comunica a los hombres. Las personas 
santas le serán un reflejo de la santidad divina, y así 
tampoco parará en ellas su corazón, sino se elevará a Dios 
y a su infinita santidad, de la que toda santidad criada no 
es más que un pálido reflejo. 

Quien a esto llega, llega a la perfección de la AA 
que ama a Dios por sí mismo, y a todas las criaturas por 
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Dios. Las ama a todas en él, porque en todas ellas se des- 
cubre algún vestigio de la divina amabilidad; y le ama a 
él en todas, porque su amor no se detiene ni pega a nin- 
guna, sino vuelve a la Fuente de toda perfección y ama- 
bilidad. 


Fácil es de ver que no se trata en esta contemplación 
de dar materia para una o varias horas de meditación, sino 


> más bien una introducción para los ejercicios en que he- 
E mos de insistir toda la vida. El agradecimiento a los 
7 divinos beneficios, la presencia de Dios, la rectitud de in- 


, tención, la caridad universal que ama a todos en Dios y a 
AN solo Dios en todos; he aquí cuatro caminos que hay que 


y andar, no uno después del otro, sino todos a la vez, duran- 
3 te toda la vida, hasta llegar a la plenitud de la caridad en — 
Aa el amor beatífico del cielo. 

A 
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= de meditación, tienen la gran ventaja de preparar para 
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Durante los Santos Ejercicios, el Señor suele dar al- N 
guna mayor facilidad para meditar, aun a personas què 18 
antes no han tenido ningún ejercicio de ello. Pero estos 
mismos, luego que han terminado los Ejercicios, suelen 3 
hallar dificultades para continuar en el uso de la medita- pM 
ción, tan necesario para perseverar en el fervor y adelan- 
tamiento espiritual. 

Para todos, así para los que todavía no han practicado 
los Santos Ejercicios, como para los que ya los han hecho K. 
y no se sienten con disposición para hacer las meditaciones 3 
y contemplaciones de la vida de Cristo en la forma que A 
san Ignacio nos enseña; ofrece el mismo Santo los que eN 
llama tres modos de orar, de los que el primero no es más 
que un ejercicio de tres potencias, semejante al primero : 
de la Primera Semana, y al del Examen general cotidiano. de 
Los otros dos toman por base una oración vocal de las g 
usadas por la Iglesia, principalmente el Padre nuestro, 
el Ave María, el Credo y las otras de uso más frecuente 
entre los cristianos. Estos dos modos de orar, además 
de ofrecer un ejereicio muy provechoso y manera fácil 


e 
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hacer luego con más fervor la oración vocal, de esta ma- 
nera previamente meditada. 


PRIMER MODO DE ORAR 
SOBRE LOS MANDAMIENTOS 


La primera manera de orar es cerca de los diez man- 
damientos, y de los siete pecados mortales, de las tres 
potencias del ánima, y de los cinco sentidos corporales. 
La cual manera de orar es más dar forma, modo y ejerci- 
cios como el ánima se apareje y aproveche en ellos, y para 
que la oración sea acepta, que no dar forma ni modo al- 
guno de orar. Primeramente se haga el equivalente de la 
segunda adición de la segunda semana; es/a saber, antes 
de entrar en la oración, repose un poco el espíritu, asen- 
tándose, o paseándose, como mejor le parecerá, consideran- 
do a dónde voy, y a qué. Y esta misma adición se hará 
al principio de todos modos de orar. 

Una oración preparatoria, así como pedir gracia a 
Dios nuestro Señor para que pueda conocer en lo que he 
faltado acerca de los diez mandamientos: y asimismo pe- 
dir gracia y ayuda para enmendarme en adelante, de- 
mandando perfecta inteligencia de ellos, para mejor guar- 
darlos, y para mayor gloria y alabanza de su divina Ma- 
jestad. 

Para el primer modo de orar, conviene considerar y 
pensar en el primer mandamiento cómo le he guardado, 
y en qué he faltado, teniendo regla por espacio de quien 
dice tres veces Pater noster y tres veces Ave Maria: y si 
en este tiempo hallo faltas mías, pedir venia y perdón de 


ellas, y decir un Pater noster. Y de esta misma manera se 


haga en cada uno de los diez mandamientos. 


'Fres modos de orar 


Es de notar que, cuando hombre veniere a pensar en 
un mandamiento en el cual halla que no tiene hábito nin- 
guno de pecar, no es menester que se detenga tanto tiem- 
po: mas según que hombre halla en sí que más o menos 
estropieza en aquel mandamiento, así debe, más o menos, 
detenerse en la consideración y eserutinio de él. Y lo mis- 
mo se e en los pecados mortales. 

era de acabado el discurso ya dicho sobre todos 
los mandamientos, acusándome en ellos, y pidiendo gracia 
y ayuda para enmendarme adelante, háse de acabar con 
un coloquio a Dios muestro Señor, según subyecta ma- 
teria. 


SOBRE LOS PECADOS MORTALES 


“Acerca de los siete pecados mortales, después de la adi- 
ción, se haga la oración preparatoria por la manera ya 
dicha, sólo mudando que la materia aquí es de pecados que 
se han de evitar, y antes era de mandamientos que se han 
de guardar: y asimismo se guarde la orden y regla ya di- 
e el coloquio. 

y he mejor conocer las faltas hechas en los pecados 
mortales, mírense sus contrarios: y así para mejor evitar- 
los proponga y procure la persona con santos ejercicios 
adquirir y tener las siete virtudes a ellos contrarias. 


SOBRE LAS POTENCIAS DEL ÁNIMA, ETC. 


En las tres potencias del ánima se guarde la misma 
orden y regla que en los mandamientos, haciendo su adi- 
ción, oración preparatoria y coloquio. 
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CUARTO, SOBRE LOS CINCO SENTIDOS CORPORALES 


la misma orden mudando la materia de ellos. 

«Quien quiera imitar en el uso de sus sentidos a Cristo 
nuestro Señor, encomiéndese en la oración preparatoria 
a su divina Majestad: y después de considerado en cada 
un sentido, diga un Ave María, o un Pater noster. Y quien 
quisiera imitar en el uso de los sentidos a nuestra Señora, 
en la oración preparatoria se encomiende a ella, para que 
le alcance gracia de su Hijo y Señor para ello: y después 
de considerado en cada un sentido, dirá un Ave María. 


o 
SEGUNDO MODO DE ORAR 


Este modo de orar es contemplar la significaci 
cada palabra de la oración. ERES + 

¿La misma adición que fué en el primer modo de orar, 
será en este segundo. £ 

La oración preparatoria se hará conforme a la perona 
a quien. se endereza la oración. 

El segundo modo de orar es que la persona, de rodillas, 
o sentado, según la mayor disposición en que se halle, 
y más devoción le acompañe, teniendo los ojos cerrados 
o hincados en un lugar sin andar con ellos variando, 
diga Pater : y esté en la consideración de esta palabra tanto 
tiempo cuanto halla significaciones, comparaciones, gusto 
y consolación en consideraciones pertinentes a la tal pa- 
labra. Y de la misma manera haga en cada palabra del 
Pater noster, o de otra oración cualquiera, que de esta 
manera quisiere orar. 

La primera regla es que estará de la manera ya dicha 


AA 
ES ; moen pii; 
IPED RIETER AEA 2 e EE 


Tres modos de orar 


Cerca los cinco sentidos corporales se tendrá siempre 
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wma hora en todo el Pater noster, el cual acabado, dirá un 


Ave María, Credo, Anima Christi 'y Salve Regina, vocal, 
o mentalmente, según la manera acostumbrada. 

La segunda regla es que si la persona que contempla 
el Pater noster hallare en una palabra o en dos tan buena 
materia que pensar, y gusto, consolación, no se cure pasar 
adelante aunque se acabe la hora en aquello que -halla : 
la cual acabada, dirá la resta del Pater noster en la manera 
acostumbrada. f 

La tercera es que si en una palabra o dos del Pater 
noster se detuvo por una hora entera, otro día, cuando 
querrá tornar a la oración, diga la sobredicha palabra, 
o las dos, según que suele: y en la palabra que se sigue 
inmediatamente comience a contemplar, según que se dijo 
en la da regla. 

Es de advertir que, acabado el Pater noster en uno 0 
en muchos días, se ha de hacer lo mismo con el Ave María, 
y después con las otras oraciones, de forma que por algún 
tiempo siempre se ejercite en una de ellas. 

La segunda nota es que, acabada la oración 'en pocas 
palabras, convirtiéndose a la persona a quien ha orado, 
pida las virtudes o gracias de las cuales siente tener más 
necesidad. 


TERCER MODO DE ORAR 


El tercer modo de orar será por compás. 

La adición será la misma que fué en el primero y se- 
gundo modo de orar. 

La oración preparatoria será como en el segundo modo 


de orar. 
El tercer modo de orar es que, con cada un anhélito o 
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Tres modos dé orar 


resuello, se ha de orar mentalmente diciendo una palabra 
del Pater noster, o de otra oración que se rece: de manera 
que una sola palabra se diga entre un anhélito y otro; y 
mientras durare el tiempo de un anhélito a otro, se mire 
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principalmente en la significación de'la tal palabra, o en ? 
la persona a quien reza, o en la bajeza de sí mismo, o en la f 
diferencia de tanta alteza a tanta bajeza propia. Y por > Págs. 
la misma forma y regla procederá en las otras palabras Moo: Er amio epkini] 5) 
del Pater noster, y de las otras oraciones, es'a saber, Ave E eront Es y% 
María, Anima Christi, Credo y Salve Regina hará segn di de de eS paña Ejercicios de Ia 5 
que suele. Plática preparatoria. . . . . . , 7 
E. La primera regla es que, en el otro día, o en otra hora f ic. y 20 
f que quiera orar, diga el Ave María por compás, y las otras 
A oraciones según que suele, y así consecuentemente proce- 1 PARTE PRIMERA 
$ diendo por las otras. El principio y fundamento . . . . A 
A La segunda es que quien quisiera detenerse más eu P “La composición de lugar del primer ida AE SA 
la oración por compás, puede decir todas las sobredichas [Meditación con las tres EN sobre los tres 3 
x | oraciones o parte de ellas, llevando la misma orden del T pecados... . . i LA A 
> anhélito por compás, como está declarado. T- Repetición. . . . A 7 
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templación sobre la vida oculta . . , 
ación de la subida al ” Templo. . 
banderas. 
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I 
LA EDUCACIÓN MORAL 


u 
LA EDUCACIÓN INTELECTUAL 


m 
LA EDUCACIÓN DE LA CASTIDAD 
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! : LA EDUCACIÓN RELIGIOSA 
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vi 
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